
  
    
  


  
    Prólogo


    

    “Nadie sabe lo de nadie” decía mi finada abuela cuando algo oculto se destapaba tras el bastidor honorable de algún parroqueano. Y la verdad es que “Nadie sabe lo de nadie”. Una cara, un cuerpo, un gesto nos dice lo que se quiere transmitir, pero lo que hay dentro, los secretos guardados, los pactos faustos del alma, las oscuras  intenciones o el crisol de la pureza y la presencia de ángeles internos, solo él lo sabe y más de las veces ni siquiera él. Una actitud racional frente a lo desconocido nos hace dudar y negar la existencia de fuerzas ocultas que intervienn en nuestro cotidiano vivir; pero podremos ignorarlas, despreciarlas y hasta rechazarlas y no por eso escapamos del efecto que nos causan, para bien o para mal.


    

     


    
  


  


  
    Capítulo I


    

    Parece mentira pero son ya las dos de la madrugada y aún no logro conciliar sueño alguno. Me hace tanta falta pegar los ojos, que tres días sin dormir lo suficiente, con el cuerpo cansado, adormecido y sin fuerzas, me tienen matado. He ensayado todos los trucos aprendidos para forzar el sueño, incluyendo por su puesto pastillas de melatonina, jarabes para el resfrío con fuerte dosis de somníferos, contar borregos o serruchar leños y nada. Algo me sobresalta apenas inicio contacto con el sueño. Me saca de repente, me jala y lanza en caída espiral a ese pozo, al que uno se deja llevar rendido de todo. Tengo la cabeza a punto de reventar, un dolor agudo en el cuello contrasta con el adormecimiento de las partes laterales de mi cráneo. Prendo el televisor y busco un programa aburrido que me lleve como otras veces al mundo surreal de Morfeo...


    

    Las siete treinta de la mañana, algo me despertó, no fué el reloj con alarma que por cierto lo apague anoche, ni el televisor que se quedó prendido en bajo volumen. Fué algo distinto, ni siquiera diría que fué la responsabilidad del trabajo que me suele marcar un horario mecánico para levantarme y preparar todo lo necesario antes de salir. Era como si algo me hubiera sacado de la cama de un empujón, algo que tiene la fuerza para mover los 80 kilos de mi peso, algo al que le resté importancia porque tenía que salir. Al menos me dejó dormir algunas horas, ya de madrugada. Desayuno con pan magro y jugo de naranja envasada que guardo en el refrigerador. Analizo la ruta que me toca seguir el día de hoy mientras mojo un paño con agua fría para ponerlo sobre mis ojos y evitar que se cierren de cansancio aunque no de sueño. La corbata que escojo es una de color rojo para darle contraste al terno gris que me acompaña en el periplo de vendedor de conexiones satelitales para televisión. Hoy me toca una zona en la que tengo que visitar algunos complejos de apartamentos y las residencias que están a su alrededor. Un día más en este infausto trabajo de tocar puertas y recibir una mala cara, un insulto, un portazo y con suerte de cuando en vez una reacción inocua de quien escucha sin responder, porque no entiende lo que estoy diciendo o porque le sobra un poco de tiempo libre para escucharme. Ahí está mi oportunidad, ahí es donde tengo que soltar mi sabiduría de intelectual en materia de servicios satelitales, mostrar mi ángel carismático de buena gente para lograr que me siga escuchando. Si me hace pasar a la sala, el cincuenta por ciento de la venta está asegurada. Si logro cerrar la venta serán 100 dólares de comisión que me pagará el distribuidor aunque me los quitará si el cliente no permanece cuando menos seis meses con el servicio. Necesito hacer dos ventas diarias para estar a flote, pagar mis deudas, enviar dinero para mis hijos, pagar la renta del apartamento y las utilidades de agua, luz, gas, etc. Los tiempos están difíciles, a cada casa que llego, alguien se me adelantó y es que hay vendedores por todo lado tratando de enganchar su servicio en desmedro del que ya tienen. Se vale todo, el juego sucio está permitido. Todas las compañías de la competencia y la mía propia ofrecen paquetes de descuento por un tiempo determinado, generalmente de un año, al cabo del cual aparecen los precios reales que suelen duplicar la tarifa inicial. El truco está en los precios de promoción por cambiarse de compañía, que son reducidos, pero también en enganchar los canales especiales que no son parte del paquete y que cuestan separado. Se les ofrece gratis para que prueben por tres meses sin saber que después de los tres meses empezarán a cobrarles por esos canales los usen o no. Es juego sucio, pero las reglas del servidor en ese sentido son claras y hay que engancharlas al contrato. Siendo gratis, no generan mayor resistencia en el cliente.


    

    Hoy me hice dos ventas, espero que pasen el período de los seis meses y que no rechacen los contratos por falta de garantías de crédito o porque la documentación personal es falsa. Muchos de los mexicanos que viven en USA tienen documentación prestada o falsa que adquieren en la frontera antes de ingresar al país. Estoy cruzando los dedos y pidiéndole al Señor que me mantenga esos contratos sanitos y sacramentados. Debo de llamar a mis hijos que viven con su madre y padrastro en otro estado muy lejos de aquí... Hola, ¿qué tal?, ¿cómo están?, bien ¿y qué tal tú?, yo también ¿y qué más?, Ahí, nada... y viene el vacío que me dice que la conversación ya terminó y debo de colgar. Ya no son los niños de hace cinco años que se alegraban con mi llamada y me contaban sus peripecias de la escuela. Todo se ha ido enfriando con el tiempo y alejando con la distancia. Mi único nexo real es el dinero que tengo que enviar como parte del acuerdo de divorcio con su madre, a la que no guardo ningún rencor por huir de mí en los tiempos en que yo divagaba entre el alcohol y la marihuana. No la culpo de nada, aunque tal vez sí: El no haberme noqueado de un sartenazo para hacerme entrar en razón, pero ella es incapaz de hacer algo como eso aunque yo lo mereciera de buena gana.


    

    Recibo la llamada de un amigo, que anda en las mismas que yo, arrastrando su soltería después de un divorcio más trágico que el mío.


    

    ―Fernando, ¿Dónde estás? ¿Estás en casa?, te paso a buscar, tengo un negocio que tratar contigo, espérame. Chao


    

    No tuve que decir palabra alguna, él decidió venir y decidió por mí de lo que hablaríamos. Se llama Horacio De la Torre y trabaja en un hotel de la ciudad, es impetuoso, energético y medio chiflado, todos los días sale con una nueva fórmula para hacerse rico. El problema no está en sus ideas que siempre terminan en fracaso, el problema es que siempre me incluye en sus proyectos.


    

    Y media hora después ahí está, puntual y respirando como si hubiera venido corriendo desde su casa que queda al otro lado de la ciudad.


    

    ―Tranquilo hombre, le digo.


    

    ―Pasa, estaba pensando en que preparar para la cena, si me ayudas en ideas podremos disfrutar de un buen bocado.


    

    ―Nada de eso, necesito un trago y después de lo que te proponga, tu mismo vas a querer ir a otro lado a festejar el proyecto que nos sacará de pobres, escucha: ¿Has oído hablar de la brujería?


    

    ―Pues sí, brujería, sí, hay en todo lado, menos acá en Estados Unidos.


    

    ―Eso es lo que yo creía, pero no.


    

    ―Ahora mismo hay una convención de brujos en el hotel. Empezó el domingo y estarán hasta el sábado. En los tres días que vienen sesionando a puerta cerrada he logrado enterarme de algunas cosas de las que podemos sacar provecho.


    

    ―Me asusta, pero parece interesante. A ver cuenta como está esa historia.


    

    ―El sábado pasado llegaron tres tipos para revisar el local que han rentado y configurar los tendidos de cables para micrófonos, parlantes, computadoras y videograbadoras. Rentaron el “Folsom Room” que esta apartado, tiene salida directa a la calle, está conectado a la cocina y la puerta principal da a un costado del frontis general; o sea, es el salón más apartado y discreto que tenemos, entre ese y otro salón llamado el “Brandywine” pueden entrar unas doscientas personas sin mayor problema. Los del departamento de ingeniería les dimos apoyo de instalación, sin saber para quienes era el trabajo. En la orden que me llegó solo dice que el cliente es ―AIBA― Ahora sé que se lee ―Asociación Internacional de Brujos de América― ayer me lo dijo uno de los asistentes. Han alquilado tres pisos completos, algo de 96 cuartos con camas dobles. Ellos mismos se encargaron de alojar a cada participante compartiendo los cuartos entre hombres o mujeres. El hotel ha rentado los tres pisos y solo cuenta con una relación general de 181 personas. Sé que la administración les ha pedido la relación por cada cuarto, tal vez ya la tienen.


    

    ―Horacio, que te parece si pongo algo al horno mientras me platicas, veo que es una historia larga.


    

    ―No hombre, que va. Pide una pizza en delivery, yo la pago. Esto es importante.


    

    Mira, con los que hablé son de México, de Querétaro, Zacatecas y Tamaulipas, se conocieron acá. Vinieron invitados por la asociación para confraternizar y adecuarse a los adelantos técnicos en su oficio, tienen software y DVDs, que están entregando a cada participante. Las charlas son para enseñarles a usar esos medios. Hay gente de todo lado de Latinoamérica, aunque el programa es en español, también hay gente de acá Estados Unidos, de Los Ángeles, San Francisco, Miami, New Orleans, etc. Todos hispanos, aunque sé que hay brasileros y haitianos que les ponen traductor automático. Se supone que no deberían de contarme nada, pero entraron en confianza cuando ayer los lleve a comer unos tacos en el Chandos, les gustó tanto que empezaron a soltar la lengua de puro agradecimiento. Les he pedido una copia de esos DVDs. No me han asegurado que ya, aunque me dijeron que si tenía como sacarle copia me la prestarían el viernes en la noche para devolverlos el sábado temprano. Yo les he prometido toda la discreción y seriedad del caso.


    

    También acompañe a un grupo a la ciudad vieja de Old Sacramento; querían conocer la parte histórica de la ciudad que se menciona en la guía que les dieron cuando compraron el paquete de venida. Les habían hablado de los tiempos dorados en que se sacaba oro de los ríos y se gastaba en las tabernas que todavía existen ahí. Están fascinados, parecen chiquillos. Te juro que cuando supe que eran brujos, me asusté, pero luego me di cuenta que son como cualquier persona. Desde los muy humildes hasta los más ostentosos. También hay señoras muy guapas, aunque todas o todos parecen estar por encima de los treinta años y la mayoría de edad ya adulta. Acompañé todo el tiempo a una señora de Colombia, dice que se dedica a hacer arreglos y amarres. Que la gente acude a su oficina para solicitarle que alguien que no le haga caso termine enamorándose de ella.


    

    ---Yo le dije, ¿Que cómo era posible eso?. Me conto suelta de huesos, que con una foto o alguna prenda íntima usada sin lavar podía hacer el trabajo de atontar al tipo, para que no se dé cuenta de nada y solo le escuche a ella. Y que ya ha hecho cientos de esos trabajos con resultados al cien por ciento.


    

    ―¿Te dijo cómo lo hacía?


    

    ―Algo. Dice que cuando está difícil el caso tiene que enterrar unos muñecos hechos con la ropa y la foto de la víctima, pero en otras ocasiones los rezos e invocaciones bastan. Que en algunos casos tiene que neutralizar o anular a la esposa o novia separándolos también con muñecos y fotos. Es alucinante lo que cuenta, yo me quedo pasmado de pensar en todo lo que se puede hacer con la gente ingenua que cree en esas cosas.


    

    ―Ok, está bien, pero ¿Dónde entramos nosotros? ¿Qué tenemos que ver con esas actividades? Yo no sé de eso, además es pecado estar jugando con cosas de muertos, espíritus y con el libre albedrío.


    

    ―Mira ellos ganan el dinero que les da la gana y justamente la reunión es para hacer que los adelantos que tienen los brujos de acá Estados Unidos sean compartidos por el resto de la comunidad. Lo han organizado los brujos de Los Ángeles y han cobrado tres mil dólares a cada participante por el curso de una semana con estadía y tour a la ciudad incluidos.


    

    ―¿Los pasajes también?


    

    ―¿De avión? No, creo que eso corre por cuenta de cada uno.


    

    ―Uno de los de México se llama Andrés Alejandro Carbajal y ha venido con su señora, que es su asistente. Dice que ella es la que ve y que él solo trata con el público.


    

    ―¿Ve qué?


    

    ―Que es la médium, la que ve cosas cuando entra en trance. Bueno dice que todos los que asisten al ritual toman un brebaje de yerbas preparado por el brujo,... él se llama a si mismo Chaman, pero dice que realmente es brujo.


    

    ―Chaman. Ah, Ok. ¿...Y?


    

    ―Y que tiene infinidad de clientes, que van de todo sitio y pagan fuertes sumas de dinero.


    

    ―Espera, tocan la puerta, debe de ser el de la pizza, abre y paga que yo saco unas cervezas heladas para acompañar.


    

    ―Está bien, como dije, yo pago.


    

    ―Mmmm, me moría de hambre, esta buena la pizza, ¿De qué pizzería es?


    

    ―Ninguna conocida, lo hace una familia de rumanos, a mí también me gusta, sigamos con la plática, que más dicen.


    

    ―El mexicano no me ha dado más datos, pero me va a permitir sacar copia de los videos y los softwares. Al que me ha platicado más cosas, yo le saco información haciéndome pasar por alguien que sabe del asunto, es un panameño de nombre Toribio. El pidió ayuda a mi departamento para arreglarle el internet y lo que pasa es que no sabía usarlo, así que me tocó enseñarle a usar los softwares que tenía. Al principio dudó y tuvo miedo que yo pudiera ver su contenido, pero actué como si ya los hubiera visto en otros cuartos y se soltó enseñándome cosas y explicándome los ritos y escenas que se veían. Es espeluznante compadre se ven unas cosas que te dan escalofríos.


    

    ―¿Cómo qué?


    

    ―Cosas, gritos, voces, en un lugar descampado y oscuro con velas o candela de alguna fogata en el centro de los asistentes. El que hace de médium se pone raro. Se le voltean los ojos y tiene cara de diablo. El otro, el brujo que dirige la sesión le va dando información que le pregunta a alguien que está sentado mirando asustado, creo que es el cliente. El chaman tiene un cuchillo largo como una espada en una mano y un manojo de yerbas en la otra. En la boca tiene un puro prendido y de cuando en cuando toma licor de una botella que lo escupe sobre los que están ahí. El brujo le ordena al chaman que haga cosas diciéndole: Quiero que a ese fulano, refiriéndose a un nombre que le dio el cliente, lo mandes a la cárcel, lo quiero ver pobre y jodido, que lo deje su mujer y se joda con alguna enfermedad, ¿entendiste? Le dice al chaman y le repite varias veces la misma orden. El médium, o sea el chaman danza y da de gritos profiriendo palabras soeces, las más cochinas que puedas imaginar...


    

    ―Espera, espera Horacio, córtala, que ya me dió miedo y no entiendo que provecho podríamos sacarle al asunto, si no sabemos nada de eso y además no estamos preparados para meternos en esos líos, yo paso, prefiero seguir pobre. Tú me hablaste de negocio y no veo negocio alguno aquí.


    

    ―No seas tonto mano.


    

    La brujería no existe, lo que existe es la gente que está dispuesta a pagar cualquier cantidad de dinero por algún trabajito de esos: Desear sacarse del medio a un enemigo, un rival, un socio medio sucio o que estorba, es cosa de todos los días. Ellos creen que funciona y ahí está la magia del asunto. Ellos creen y pagan, el resto que importa. Te necesito en este negocio Fernando, no me falles. Ya les dije que quiero iniciarme en las artes, porque ya me cansé de ser honesto y pobre.


    

    ―¿Y qué te han dicho ellos?


    

    ―Que debo iniciarme. Hacer un viajecito por allá y ver cómo funciona el asunto, pasar la prueba y después armar mi estudio aquí en USA ganando plata cash, sin facturas ni impuestos al gobierno que te jode por todo.


    

    ¿Así de simple?


    

    ―Sí, así de simple, sólo hay que asistir al ritual de iniciación en presencia de otros brujos, comprometerse con algunos códigos de lealtad que justamente están tratando en esta convención y ya está. Ellos dicen que el poder te viene sólo, después de iniciado, pero a mí no me interesa el poder ni creo que exista, me interesa la técnica, de cómo se hace. Para darte una idea, me dijo que por una sesión de esas que estábamos viendo se cobra entre mil a cinco mil dólares.


    

    ―Wow, fuerte dinero, para jugar con tu alma.


    

    ―¿Para qué?


    

    ―Para jugar con tu alma.


    

    ―Fernando, yo no creo en almas, espíritus, Dios o la virgen María. Aquí en éste jodido mundo que nos carcome todos los días, estamos solos. Nos estafan, nos almuerzan con zapatos y todo, las mafias de los bancos, mercados, servicios públicos y privados que te asaltan como delincuentes con corbata. Todos los días tienes que revisar tus cuentas, porque todos los días te inventan algo para sacarte más plata y si te descuidas ya fuiste, te jodieron. Ponte a reclamar, a ver cuánto tiempo te tienen en el teléfono para que te canses y dejes de reclamar. No compadre, si te pones a rezar para que alguien del más allá te ayude, te comen las cucarachas. El mundo es éste, la vida es ésta y aquí tenemos que fajarnos para sobrevivir.


    

    ―Horacio, yo no quiero participar en este negocio, la verdad es que no me siento cómodo con lo que me cuentas, me da miedo, te deseo suerte, pero no cuentes conmigo.


    

    ―Vamos Fernando, no seas miedoso, estas cosas no existen, nunca han existido, pero muchos creen en ellas por ignorancia y la ignorancia ajena paga su precio, hay que sacarle provecho. Además cobras por el trabajo de darles esperanza y levantarles el ánimo. Se sugestionan y se sienten triunfadores, eso es todo. Además no solo hacen malas cosas como deshacerse de algún enemigo. También hacen trabajos para conseguir dinero, propiedades, marido o mujer, para sanarse de alguna enfermedad o para ganar algún puesto de trabajo y hasta para ganar en la elecciones políticas. Dicen que muchos políticos están en sus puestos gracias al trabajo de ellos y que siguen yendo para asegurarse en el puesto. ¿Qué te parece?


    

    ―La verdad es que no. No quiero participar en algo como eso, gracias nuevamente Horacio.


    

    ―Está bien. Conste que te lo ofrecí y tú rechazaste la oportunidad.


    

    ―No. Yo sé que tienes buena intención conmigo, pero no, la verdad es que tengo algunos principios religiosos que me gustaría respetar.


    

    ―Ok, pues, gracias por las cervezas.


    

    ―Gracias a ti por la pizza, hablamos otro día. Chao.


    

    Otro día más de vuelta en la rutina. Tomo mi carrito compacto y me dirijo a la zona que he escogido para trabajar, no muy lejos de mi casa Toco la puerta de una casa algo descuidada y en silencio ensayo mi estrategia de enfrentar la oportunidad de venta. Sale una señora con un bebé entre los brazos, le hablo en español porque sus rasgos me dicen que es hispana y porque el barrio alberga en su mayoría a gente de México y Centroamérica.


    

    ―Señora, ¿cómo está? Buenos días. ¿Tiene usted servicio de cable o satélite para su televisor?


    

    ―Sí, ¿porque?


    

    ―¿Qué servicio tiene, si fuera tan amable de decirme?


    

    ―Tengo cable.


    

    ―Ah, ¿qué bien, y está contenta con su servicio?


    

    ―Sí, creo que sí.


    

    ―¿Desde cuándo tiene ese servicio?


    

    ―Ya va para los dos años.


    

    ―Entonces se habrá fijado que usted está pagando el doble de la tarifa de cuando inició el contrato.


    

    ―Bueno, si eso es lo que dice mi esposo y hemos llamado a la compañía de cable y nos dicen que así es, que está en el contrato que hemos firmado y que no se puede hacer nada.


    

    ―¿Nada? No señora, eso no es verdad, usted puede tener una tarifa baja, con más canales y mejor servicio. ¿Sus niños ven canales educativos para niños?


    

    ―Bueno no, no sabía que había canales para ellos.


    

    ―Señora, déjeme pasar y le enseño todos los canales que puede usted tener por menos precio.


    

    ―Ok. Pásele. Me disculpa el regadero de cosas, es que no esperaba a nadie y los chicos tiran todo por el piso. Tengo dos niños incluyendo ésta bebe, el mayorcito está en la escuela.


    

    ―No se preocupe señora, que también tengo niños.


    

    Me tomó media hora entre la explicación de motivos para el cambio de servicio y la autorización del esposo por teléfono para que me firmara los papeles para el pedido de instalación del nuevo equipo de Dish Latino a menor precio y mayor cobertura de canales, especialmente aquellos que se transmiten en español. Yo mismo llamé a la compañía de cable haciéndome pasar por el esposo para cancelar el servicio. Es gracioso, pero cuando les dije que me iba, empezaron a ofrecerme descuentos y a rogarme de que no me fuera, pero les dije que no que ya la decisión estaba tomada. Claro no sabían que estaban hablando con el mero causante de esa decisión. Son casi las diez de la mañana y con una venta cerrada estoy animado a conseguir mi segunda conquista del día.


    

    Así me la paso todos los días, tocando puertas, conociendo gente, aguantándome la ira de quienes se enojan por interrumpirlos o ganándome alguna amistad de personas dispuestas a escuchar algo que los saque de la rutina así no compren lo que les ofrezco.


    

    ―Esta puerta es de alguien que me cito para hoy, porque ayer estaba muy ocupada para atenderme. Toco la puerta y los perros dentro de la casa hacen tal barullo de ladridos que mi dedo sobre el timbre es totalmente inútil. Sale la misma señora de ayer, mejor arreglada de cuando la vi, me saluda amablemente y me invita a pasar en una inusual presentación que me augura un nuevo contrato. Espero que no me falle el presentimiento. Tomo asiento en una silla de comedor que ella amablemente me señalara para la explicación de mi oficio mientras ella se disculpa para ir a la cocina a controlar algo que ha puesto a hervir y huele a frijoles mexicanos aderezados con cebolla, ajos y chile jalapeño. Ella es muy grande, de cara bonita, lleva una polera hasta la cintura que se retrae tercamente hacia arriba dejando ver su prominente barriga, terca porque por más que la baje se vuelve a subir. No está encinta, no parece, deben ser los tacos y enchiladas que se almuerza todos los días además de los embarazos que ya han malogrado su figura. El pantalón de jean también pelea por zafarse de la cintura. No es la fuerza de la gravedad la que jala hacia abajo. Son los rollos majestuosos que se cuelgan por los lados. Pobrecita debió ser muy guapa de joven y soltera. Ya sentada conmigo en la mesa que nos hace de escritorio le suelto mi rollo. El mismo que uso en cada casa que visito, la misma técnica, las mismas preguntas. Atacar al servidor en uso, poner en evidencia sus fallas, mostrar en números las ventajas de pasarse a nuestro equipo, más los canales adicionales y el servicio en su propio idioma para explicarle lo que no entiende de los aparatos y folletos escritos en inglés deben de asegurarme un éxito total. Pero no. Ella no está interesada en mi explicación ni creo que me haya escuchado. Me mira con una sonrisa tonta, perdida en el espacio, me ha estado observando todo el tiempo, se para y me dice: Espera, tengo algo para ti y se dirige a su dormitorio caminando como en una pasarela de modas. Quedo en shock, es la primera vez que me pasa esto, mil conjeturas pasan por mi cabeza a velocidades cibernéticas, me imagino mil cosas. Ella sola, los chicos en la escuela el marido trabajando, vestida y caminando tan provocativamente, horrible, amorfa pero provocativa solo tiene una explicación; está angustiada por falta de sexo y yo soy su oportunidad. Sí, lo noté desde ayer, desde el primer momento en que me vió. No hay lugar a dudas, ella quiere conmigo y yo idiota gastando saliva tratando de convencerla para que me compre el servicio. La imagino saliendo del cuarto vestida en babydoll, en paños menores caminando sensual e invitándome con el dedo índice y los ojos clavados sobre los míos a ir a sus aposentos, a la cama que de seguro esta arreglada y perfumada. El corazón me late aceleradamente y creo que no podré mantenerme sobrio con tantos meses de abstinencia por mi obligada soltería. Me relajo, suelto mi mejor sonrisa y me preparo para esta guerra de deseos y pasiones escondidas.


    

    Ella sale, tranquila, sonriente pero no en paños menores, con algo que esconde en las dos manos detrás de su cuerpo, de su inmenso cuerpo. Llega hasta la silla, se sienta y pone sobre la mesa un libro negro que deja salir una cinta roja de abajo marcando algún lugar de su contenido. Es una biblia y me dice: Te quiero hablar de El, es Jehová nuestro señor, sabes de quién te hablo. ¿Verdad?


    

    Oh Dios, se me cae el alma en pedazos con todo lo que me imaginé. Estoy desarmado, sin argumentos, sin ideas y dejo que ella tome la ofensiva después de haber permanecido callada durante casi toda mi presentación.


    

    ―Sabías ¿que sólo se salvarán 144,000 fieles a Jehová y que el resto permanecerá a merced del diablo?


    

    ―¿De dónde haz sacado eso?, le digo.


    

    ―De aquí, de la Biblia en el libro de Revelaciones.


    

    ―Eres Testigo de Jehová, ¿verdad?


    

    ―Sí, bueno, recién estoy empezando, pero tengo que llevar la palabra de Dios en cada oportunidad que se me presente, es obligatorio.


    

    ―Sí, entiendo, pero yo estoy trabajando y no puedo distraerme con cosas de religión porque de esto vivo. Tengo que continuar mi trabajo. Lo siento.


    

    ―Pero la salvación es más importante que el trabajo, no crees?


    

    Me dice en una muy bien aprendida lección.


    

    ―Claro, pero te imaginas que si tu esposo en vez de ir a trabajar se quedara por ahí predicando sobre Jehová, de qué vivirían tú y tus niños, ¿Quién pagaría la renta y lo que comen?


    

    ―Sí, ¿verdad? No había pensado en eso, aunque mi esposo no quiere saber nada de religión. Cuando vienen los hermanos de la iglesia y los encuentra dentro de la casa los echa rabioso, bien enojado y me resondra por andar escuchándolos.


    

    ―Hace bien. No deberías de perder el tiempo en eso. Para lo religioso están los domingos.


    

    ―¡Todos los días!


    

    ―Bueno tienes que encontrar a alguien que tenga tiempo para eso. Me voy, debo seguir trabajando.


    

    ―Hay perdona, no te molestes, sí te vamos a comprar el servicio porque al cabo que no tenemos uno, recién nos hemos mudado, vivíamos antes con una prima.


    

    ―¿Vas a tomar el servicio de Dish?


    

    ―Sí, de veras, ya está conversado con mi marido y me ha dejado todos los datos escritos en este papel.


    

    ―Hubieras empezado por ahí. ¿Cómo es que te llamas?


    

    ―Maribel, ¿Y tú?


    

    ―Yo soy Fernando Arcila, para servirte y la verdad es que no estoy molesto por hablar de religión, sólo que no me esperaba tocar ese tema en medio de mi trabajo.


    

    ―Ya, ya no sigas, siéntate, además soy nueva en la iglesia y no sé mucho de esos temas, solo te hablé así porque me caíste bien.


    

    ―Oh bueno, también tú me caes bien, en serio.


    

    ―Ya pues, ¿Empezamos de nuevo? ¿En dónde estábamos?


    

    Así continuó nuestro arreglo de contrato. Más tranquilo, más suelto. Admirando los rollitos de mi feliz clienta, rollitos que ya no me parecen tan amorfos, más bien encantadores, algo sueltos nada más. Entramos en confianza para distender el mal momento jugándonos algunas bromitas que casi vuelvo a pecar con el extravío de mis fantasías.


    

    Afuera, en medio de la calle pero con dos contratos ganados me lanzo por mi tercera conquista del día. Llego a una casa algo descuidada por fuera y quién me abre la puerta es un hombre con el dorso desnudo, me mira y me señala un letrero pegado en su ventana que dice “DO NOT DISTURB” o sea no molestar. Me quiero disculpar pero una expresión malosa acompañada de gruesas palabras me sacan del lugar. Hace tanto calor que decido entrar a un complejo de apartamentos para descansar bajo las sombras de los edificios de tres pisos y de paso ver en los balcones quienes tienen antenas de la competencia o no tienen antena para marcarlos como objetivos de guerra.


    

    Escojo un departamento que tiene antena de la competencia y por lo sucio me hace presumir que puedo golpear con una buena oferta de precios. Toco la puerta y nadie me abre, espero con prudencia y tampoco tengo éxito, toco otra puerta de la lista marcada y sale alguien que me mira enojado al ver el sello de mi compañía estampado en la camisa, me lanza una palabra soez y me tira la puerta. Así me gano unos cuantos insultos o malas caras en las próximas puertas, pero nada de lo que no esté acostumbrado en este oficio de recios y caras duras. Me acerco a un paisano que está lavando su auto le explico lo que hago y le pregunto si sabe de alguien que recién se haya mudado. Me dice que la vecina del frente, del segundo piso ha llegado ayer y con suerte le puedes vender el servicio porque la he visto arreglando sus cosas todo el día, no ha salido. Me apresuro por ir y aprovechar la estupenda información del amigo a quien agradezco su buen ojo y atención por la vecina. Llego al segundo piso y veo salir de la puerta a una joven hermosa con bultos de cajas vacías y bolsas plásticas llenas de papeles que entiendo van para el basurero. Me acerco y aprovecho en ayudarla a levantar algunas de las cajas caídas en el piso y le digo que me deje ayudarla a llevarlas al basurero. Me mira y desconfía de mí, con justa razón, en este país no es usual acercarse a alguien que no conoces, así que me presento y le digo que justamente iba para su apartamento a ofrecerle el servicio de televisión satelital. Ella se relaja me sonríe y deja que la ayude con las cajas vacías. Me llamo Fernando Arcila le digo y quiero saber si ya tiene señal para la tele. Me dijo que no, que estaba a punto de llamar a una compañía que le habían recomendado en la oficina que administra el complejo.


    

    ―No hay necesidad, le digo, te leí el pensamiento y aquí estoy para darte el servicio que mejor se acomode a tu presupuesto. No sé si le incomodó o le gustó que la tuteara de buenas a primeras pero me invito a que pasara a su departamento que estaba con el desorden propio de la mudanza. Ahí, sobre la contramesa de la cocina hice mi tercer contrato del día y para suerte mía ella misma me recomendó a una amiga que se había mudado el mismo día y al mismo complejo en la parte de atrás del edificio que cuando fuí ya me estaba esperando gracias a la llamada previa y oportuna de mi divina clienta. Todo es sencillo cuando vas recomendado, no hubo contratiempos, fue rápido y cerramos el trato en un santiamén que me fuí directo a la casa, sólo, sin nadie con quien celebrar, sin nadie a quien llamar para contarle de mi suerte. Prendí la televisión, tomé una lata de cerveza del refrigerador, calenté en el microondas una empanada que había comprado días antes y me senté con mi soledad a ver un partido de futbol americano que aunque me costó mucho tiempo entender la mecánica de juego no le agarro el gusto para disfrutarlo.


    

    Me quedé dormido muchas horas creo, porque ya oscureció. Fue el cansancio acumulado y el relajo de lo conseguido en un día de trabajo.


    

    Suena mi teléfono celular. Es el pastor de mi iglesia.


    

    ―Fernando, tienes que venir a ensayar las nuevas canciones que vamos a cantar en el servicio del domingo.


    

    ―¿A qué hora? le pregunto.


    

    ―Ahora mismo ya estamos todos, solo faltas tú. Te he estado llamando toda la tarde pero no me contestas Fernando, ¿estás Bien?


    

    ―Sí, si pastor, me quedé dormido. Voy para allá.


    

    Tomo mi guitarra, la que uso los domingos en la iglesia y salgo en dirección a la casa del pastor donde se ensaya la música. Su esposa Mary y su hija Camila cantan en el coro.


    

    Mientras manejo en dirección a la casa del pastor hago un recuento en la memoria de la conversación con Horacio a cerca de la brujería y de las veces que he tratado de convencer a este amigo para que nos acompañe en los servicios dominicales. Sin éxito por supuesto. Él está convencido que Dios es un invento humano, que no existe y si existe a quién le importa si parece que a él le importamos un pepino. Lo conocí en una reunión de amigos sudamericanos, nos caímos bien porque siempre hay temas interesantes que tratar aunque casi nunca estemos de acuerdo. El interés por lo que sucede en el mundo nos permite llevar una conversación rica ya que lo que no sabemos lo averiguamos con el solo propósito de mejorar lo que sabemos. Él dice que es católico por herencia pero que en verdad la religión no le interesa y que quiere mantenerse como tal, porque así está tranquilo sin que nadie le moleste o le haga perder el tiempo. Pero en esto de la brujería creo que se le está pasando la mano. Yo personalmente creo que existen fuerzas ocultas que el hombre no está autorizado a manejar aunque concurra o participe en ellas. Aprendí a respetar las cosas de Dios desde que tuve uso de razón, pueda que Horacio esté en lo cierto cuando dice que ese comportamiento y relación con lo divino es aprendido, que si naciéramos en un ambiente no religioso seríamos ateos de manera natural. La presencia de Dios no es necesaria y si lo fuera, sería un padre injusto por no darnos la posibilidad de conocerlo o saber más de El aunque sea por revelación ya que no hay información o referencias en la tierra que hablen de El. Pero he llegado a la conclusión que quien quiere saber de Dios encuentra respuesta de alguna manera o forma y quien quiere ignorarlo se queda ignorante.


    

    Llego a la casa del pastor, toco la puerta, él es quien me abre y deja pasar a la sala principal donde todos ya están ensayando sin mi ayuda. Saludo a los presentes rápido con señas y preparo mi guitarra para entrar en acción. Nos toma una hora tener las nuevas canciones listas para su estreno del domingo cuando el Pastor José Ochoa López nos invita a pasar al comedor para disfrutar de algunos bocaditos preparados por la familia. Tres personas más y yo somos los únicos extraños a la familia. En total somos ocho los que estamos ya relajados comiendo y conversando cosas del cada día hasta que se me presenta la oportunidad de preguntarle al pastor José Ochoa López acerca del tema de la brujería y he aquí su respuesta. Fernando, para el sentido común brujo es cualquier persona que tiene la capacidad natural de conectarse con las cosas del más allá y bajo esa perspectiva Jesús habría sido un brujo de primer nivel por su condición divina, pero hay muchos que sin ser divinos tienen la capacidad innata de establecer una relación con las fuerzas ocultas del bien y del mal.


    

    ―¿Por ejemplo usted? En lo del bien, claro.


    

    ―No Fernando. Yo no tengo ese don. Yo soy pastor por decisión propia para aconsejar o dirigir a la feligresía en su afán de acercarlos a Dios y para eso no tienes que ser brujo, ja ja ja. Sólo tienes que entregar tu corazón a disposición del Señor y lo que hacemos está lejos de establecer contactos con el más allá porque estamos más preocupados por el más acá. Por cómo llevar una vida que nos acerque a Dios. Como Dios es la esencia del bien buscamos el camino del bien para llegar a El.


    

    ―¿Y si usted tuviera ese don?


    

    ―Todo sería distinto para mí, posiblemente no sería pastor, sería en todo caso predicador o habría escogido una profesión como médico, enfermero, sicólogo, que se yo. Algo que me permita hacer uso de esa facultad para ayudar a la gente. La verdad que cuando pienso en ese tema agradezco a Dios no haberme dado responsabilidades mayores que las que tengo en materia espiritual, porque debe de ser peligroso estar al filo de lo desconocido, uno porque no dominas el campo y dos porque es fácil caer en tentaciones de usura negociando esa facultad para provecho propio.


    

    ―Pensé que pastor y predicador era lo mismo.


    

    ―No, son dos funciones distintas en el ministerio de la fé. Yo soy pastor y de cuando en cuando invito a un predicador que nos dirija el servicio. ¿No sé si te habrás dado cuenta de ese detalle?


    

    ―Bueno, a veces veo a alguien distinto a usted dirigiendo el servicio, pero no sabía que se trataba de una función distinta.


    

    El pastor dirige el rebaño, consuela, aconseja, explica los pasajes bíblicos que ayudan a fortalecer la fé y los relaciona con el día a día para establecer un puente de conexión entre Dios y los fieles. El pastor no es puente ni un representante de Dios en la tierra, sólo somos guías. El predicador que tampoco es un representante de Dios, es un limpiador de almas. Su retórica es y tiene que ser fuerte para sacudir las conciencias. Su trabajo está en hacer que el creyente distinga el bien del mal. Pero su mayor trabajo está en enfrentar al mal que tiene poder y personería propia tratando de meterse en la vida de cada uno de los fieles para que claudiquen en su relación con Dios.


    

    ―¿Y los brujos?


    

    ―Los brujos o chamanes son personas que pueden conectarse con el mundo espiritual. Muchos hacen una vida normal y gran parte ni siquiera saben que tienen esa facultad o por miedo no la exploran más allá de las premoniciones, sueños revelatorios o experiencias extrasensoriales que concurren en su vida cotidiana. Otros ya conscientes de lo que tienen y pueden usan esa facultad para conectarse con espíritus y obtener alguna información o favores. Ahí está el riesgo. Primero porque no sabes qué tipo de espíritus se te presentan y segundo porque es fácil hacer negocio con esa facultad, entonces sucede lo siguiente: El que hace negocio pierde esa facultad y termina convirtiéndose en un charlatán sin facultades. En ese negocio hay muchos charlatanes que nunca han tenido facultades o que las perdieron pero le sacan provecho a la actividad. Yo diría que hay muy pocos brujos que la codicia o avaricia no haya perjudicado su capacidad, que por cierto es un don divino y para serte sincero no sé si hay diferencia entre brujo y chamán, pero lo puedo investigar.


    

    ―Ahora dime Fernando, ¿a qué viene ese interés por el tema?


    

    ―Ah pastor, sucede que tengo un amigo, que quiere entrar en ese negocio, porque cree que es solo un negocio sin consecuencias espirituales.


    

    ―Mmmm. ¿Qué edad tiene tu amigo?


    

    ―Ya es mayor y no quiere saber nada con religión o iglesia alguna. No hace mucho que lo conozco.


    

    ―Bueno, si puedes disuadirlo, hazlo, porque está jugando con fuego.


    

    ―No creo que me escuche, está empeñado en su proyecto.


    

    ―Entonces dile esto: Que pase lo que pase, no importa cuán grave sea la cosa, siempre habrá un Jesús dispuesto a sacarlo de donde está metido.


    

    ―Claro que le diré, gracias por la plática pastor.


    

    ―Una última pregunta.


    

    ―¿Cuál?


    

    ―Usted estudió, se formó para esto o le viene como regalo.


    

    ―Ja ja ja. Los pastores estamos en la obligación de estudiar y prepararnos. Hay escuelas y universidades para formar a pastores y predicadores. Yo fui a la Universidad de Pensacola. Sé que hay iglesias pequeñas que no requieren título porque son autoformadas, pero las iglesias organizadas están reguladas y supervisadas por una organización central.


    

    ―Qué bueno saberlo y creo que ya me voy, es tarde.


    

    ―Espera Fernando. Hay algo que quiero proponerte, más bien pedirte.


    

    ―De qué se trata, a sus órdenes.


    

    ―Mira queremos pedirte que te hagas cargo de puesto de ministro de los jóvenes. La hermana Johana quiere bajar al llano o apoyarte en la conducción pero quiere a alguien con más carácter que ella para ese papel y todos están de acuerdo en que esa persona eres tú.


    

    ―Pastor, yo no tengo mucha formación ministerial.


    

    ―Todo se aprende en el camino. Solo hay que estar dispuesto a hacerlo.


    

    ―Bueno creo que podría hacerme cargo de ese papel si es que no interfiere con mi trabajo.


    

    ―Ese es parte del problema Fernando, por eso es que no te lo pedí antes. Habrá ocasiones en que se presente una emergencia durante el día. En la escuela o la calle. Y el lio es que esa labor no es remunerada o sea que representará un sacrificio económico si se cruza con tu trabajo.


    

    ―Bueno, déjeme pensar como me las arreglo y yo le respondo el domingo.


    

    ―Gracias amigo.


    

    ―Pastor, me voy se me hizo tarde. Adiós


    

    ―Yo también me voy, dice Allan Gamboa, el que toca el teclado y estaba esperando el fin de nuestra conversación para despedirse.


    

    ―Salimos prácticamente juntos, y antes de abordar su carro se detiene y me dice: Hermano Arcila, sin proponérmelo escuche parte de su conversación con el pastor acerca de la brujería y yo tengo un pasado envuelto en esas experiencias que me han marcado la vida. Por favor aléjese de eso no se meta. El diablo anda suelto y domina esas artes.


    

    ―Gracias Allan. No es que me interese el tema. Se me presentó una situación con un amigo envuelto en eso y no pude enfrentar o argumentar por falta de conocimiento, pero en verdad no tengo interés en el tema.


    

    ―Bueno, no importa, pero ya le dije. Tenga cuidado.


    

    ―Claro lo haré.


    

    ―Adiós


    

    ―Adiós Allan.


    

    Ya en casa me dispongo a dormir. Parece que se me está corrigiendo el insomnio por el té de manzanilla que me está ayudando. Me quedé dormido muy rápido pero a la media noche algo me despertó, algo siniestro que aún estoy temblando y sudando frío. Tengo taquicardia que trato de contener con ejercicios respiratorios profundos y lentos. Busco dentro de mi cerebro lo que me llevó a ese estado. No puedo recordar con exactitud pero en mi mente hay una imagen de un perro negro Doberman queriendo morderme. Lo tengo al frente, me enseña sus colmillos bañados en baba y espuma. De su garganta sale un sonido siniestro que no es ladrido. Es un ronquido acuoso y profundo. Sus encías se muestran rojas hirviendo de sangre. Descubro que no quiere morderme, si quisiera ya lo habría hecho porque estoy desarmado, paralizado, temblando de miedo. Quiero escapar, dar un paso atrás y correr pero mis pies tienen plomo sembrado al piso. El hace gestos bruscos de ataque que no realiza, se mece de un lado a otro soltando ladridos sordos y no deja de mirarme. Hay un sendero que se dibuja detrás de él. No sé a dónde lleva, pero es obvio que yo iba en ese sentido y el animal trata de evitar que prosiga. Aún tengo su mirada de bestia clavada en mi cerebro. Me levanto para relajarme y no se me ocurre otra cosa que tomar un somnífero fuerte. Ya en la cama recuerdo que el pastor dijo alguna vez que no hay mejor somnífero que la oración sincera al Padre Nuestro. Pongo en práctica el consejo y despierto al otro día más tarde que de costumbre.


    

    Salgo a trabajar con un plan trazado, pero la pesadilla de anoche me mantiene pensando y pensando, tanto que parece que continuara durmiendo porque estoy adormecido. Ha sido un día fatal, ninguna venta. Todos ya tenían servicio o no tenían interés en el mío. Creo que fué mi culpa, no estuve de humor. Tonto, ido, nada concentrado en mi trabajo y abrumado por las imágenes de mi pesadilla. Eran tan claras y reales que aún siento la mirada y el tufo apestoso que emanaba aquella bestia. Para remate me llamó el supervisor para comunicarme la cancelación de dos contratos efectuados hace tres meses, por lo que perdería la comisión que me dieron. Que día. Tengo que hacer algo para romper el hechizo, es viernes y la ocasión de llamar a alguien con quien pasar la tarde es apremiante.


    

    Tengo una amiga, que está pasando por momentos de crisis sentimental. Se enteró que el marido tuvo un romance con una amiga común y ella no perdona el desliz. Él está arrepentido, le ha implorado perdón, pero ella no cede. Ambos son miembros de la iglesia aunque él asiste muy poco y últimamente ya no va desde que ocurrió el hecho o mejor dicho desde que la iglesia en pleno se enteró de lo ocurrido. Sé que están separados, que él se ha ido de la casa, obligado, claro. Yo en muchas ocasiones durante las horas previas al servicio me he acercado a hablar con ella, viste raro pero tiene algo que me atrae. He estado tentado a invitarla a tomar un café, pero el hecho que sea de la iglesia limita mi deseo. Sin embargo creo que ahora es una buena oportunidad, pero tendré que rogarle discresión aunque se trate solo de un café. Si, en verdad no tengo más interés que una taza de café, conversar, distraerme un poco. Me temo que será un monólogo de penas y quejas de cómo son los hombres y el suyo en particular, pero me cae bien, es simpática, guapa, muy alegre aunque algo conservadora para vestirse, demasiado conservadora. Tanto que los colores y ropa holgada que llega a los tobillos no le hacen justicia a su belleza.


    

    No tengo su teléfono, así que voy a la página de la iglesia para ver si está en la relación de miembros. Abro la página web donde se distinguen tres opciones de entrada: Para visitantes, la segunda es para miembros y que es la que yo uso siempre para ver los programas. La tercera opción es para ministros o directivos llamados ujieres. Allí debe de estar la relación general. Trato de abrirla pero me exige un código de entrada que por supuesto no tengo, pero es un detalle que puedo resolver con tan solo llamar al pastor y aceptar su propuesta de ayer. De todas maneras ya había tomado la decisión.


    

    ―¿Pastor Ochoa?


    

    ―Sí, ¿Fernando qué tal?


    

    ―Quería comunicarle que lo estuve pensando y ya tomé la decisión de hacerme cargo del ministerio de los jóvenes.


    

    ―Que bien Fernando. Me alegra escuchar esto. ¿Estás en casa?


    

    ―Sí aquí estoy.


    

    ―Entonces abre la computadora porque te voy a enviar el programa completo y el estado de acciones del ministerio en un adjunto a tu correo. Tendrás también la clave de acceso para la página de los directivos. Te ruego que leas con detenimiento y me hagas las observaciones del caso. Haremos el cambio oficial el día domingo.


    

    ―Bueno pastor, entonces espero, gracias. Adiós.


    

    Espero unos minutos y llega el correo prometido. Lo abro y busco directamente la clave de entrada... Ahí está... la clave es el nombre del iglesia más mi nombre y un número de 7 cifras, todo junto. Entro a la página y me voy directamente a la entrada de directores. Bueno, aquí hay de todo: Están los programas, las actividades, los problemas o casos de los miembros y quien está prestando apoyo en cada caso, las cuentas de tesorería, las del gerente financiero, del gerente general. ―Vaya no sabía que había uno ni que se necesitara― la relación de directivos con sus datos y por fin la de los miembros. Abro esa sección y busco el nombre de Rosa María Palomino. Ahí está con dirección, teléfono de la casa y el celular. Tomo nota del celular de ella y marco su número en el mío.


    

    ―¿Hola? ¿Rosa María?


    

    ―Hay un silencio largo antes del sí.


    

    ―¿Sí, quién es?


    

    ―Hola hermana, soy Fernando Arcila y me tomé el atrevimiento de llamarla porque acabo de ser nombrado ministro de los jóvenes y pensé en usted. Tal vez podría ayudarme como asistente o en todo caso darme algunas ideas, tiene dos hijos en la escuela... Me responde otra vez el silencio y creo haber pecado de impertinente.


    

    ―Disculpe hermana, creo que abusé de mi entusiasmo. No se preocupe, pensaré en alguien más. Gracias.


    

    ―No hermano, espere. Me agarró de sorpresa, eso es todo. Cuando quiere que conversemos. Con gusto lo ayudo.


    

    ―Hoy mismo si es posible. Le parece.


    

    ―¿Hoy mismo?


    

    ―Si. ¿Bueno si usted puede?


    

    ―Claro, deme una hora para arreglarme.


    

    ―Paso por usted en una hora.


    

    ―¡No! Fernando, ni se le ocurra. Que dirían los vecinos y si se enteran en la iglesia que me estoy citando con un hombre. Me muero, ¡No!


    

    ―Está bien Rosa María. Qué propone?.


    

    ―Yo puedo manejar hasta donde usted me diga. Los chicos se han ido con el papá por el fin de semana, así que no tengo líos con el tiempo o lugar.


    

    ―Qué le parece si la invito a cenar al Carmelitas, que está en la avenida Sunrise es cocina mexicana con sabor a casa.


    

    ―Se donde queda. Lo veo en el parking lot, en una hora.


    

    ―Está bien, ahí estaré.


    

    ¿En el parking lot? No entiendo, pero bueno. No quiere entrar sola al restaurant.


    

    A las siete de la noche me encuentro en la parte trasera del Carmelitas, esperando a mi ocasional invitada y dejando pasar los minutos porque no veo llegar a nadie que se parezca a ella. Son las siete y cuarto y me parece que me dieron plantón. Me dispongo a irme, pero la llamo al celular para ver si se ha perdido o está en camino. Me contesta y me dice que está esperándome en el parking acordado. Le digo que yo también estoy allí. Nos reímos y le propongo que bajemos para ir adentro, ya hice la reservación de mesa le digo, pero ella me sale con una respuesta que no esperaba.


    

    ―No Fernando. Yo le hago señal de luces y usted viene a mi carro.


    

    ―Está bien. Ahí voy. Todo me parece tan raro, pero en fin.


    

    Un carro estacionado en el rincón más lejano ha hecho una señal de luces, debe de ser ella. Apresuro mi paso para llegar hasta allá.


    

    ―Hermana Rosa María, ¿cómo está?


    

    ―Bien, pase a mi carro, por favor


    

    ―¿Pasa algo? Le pregunto.


    

    ―Fernando, no pensará que me voy a bajar y dejar que alguien me viera con usted a estas horas de la noche en un lugar público.


    

    ―Rosa María, que tiene de malo. Sólo vamos a cenar, como amigos y en todo caso se trata de asuntos de la iglesia.


    

    ―No tiene nada de malo para usted, pero sí para mí. Entiéndame, estoy enfrentando un divorcio y cualquier situación nada convencional podría traerme problemas. Y es consejo del abogado y del propio pastor.


    

    ―Entiendo, entonces que sugiere.


    

    ―Que conversemos aquí, total nadie nos ve.


    

    ―¿Y la cena?


    

    ―Ya veremos luego, podríamos comprar algo al paso.


    

    ―La verdad es que solo quería preguntarte... ¿Te puedo tutear verdad?


    

    ―Sí, claro.


    

    ―Bueno, si estarías dispuesta a asistirme en los casos que se me presenten con los jóvenes de la iglesia, tienes experiencia y eso ayuda bastante. Como verás aún no asumo el cargo porque el cambio se hará este domingo y... para ser sincero mi interés de esta cita es otro, como conversar... cualquier tema, ninguno en particular.


    

    ―Y de qué tema quieres hablar Fernando?


    

    ―No sé, cualquier tema, pero respóndeme si me puedes ayudar en eso.


    

    ―Claro, por supuesto. Y que es lo otro que querías conversar.


    

    ―Nada específico. Es decir que,... quería conversar con alguien. Tuve una noche terrible con pesadillas que me han descompuesto el ánimo, son cosas tontas pero necesito conversar para distraerme y pensé en tí, pues me caes bien. Las veces que hemos hablado en la iglesia me he quedado con las ganas de seguir hablando y ahora que estás sola podríamos hablar más,... creo.


    

    ―Dime la verdad: ¿Yo te agrado? es decir te gusto? Porque en la iglesia con excepción tuya parece que todos me huyen.


    

    ―Bueno sí, como persona, eres muy buena gente y es agradable conversar contigo.


    

    ―¿Cómo mujer?


    

    ―No me hagas esa pregunta, puedo fallar en la respuesta.


    

    ―O sea que no te gusto.


    

    ―No, no dije eso,... eres guapa, pero... te veo tan seria, tan conservadora...que ni siquiera me atrevo a mirarte como mujer.


    

    ―Mi esposo nunca me dejo vestir de otra manera. No quería que otros hombres me vieran provocativa. Se sinceró. ¿Te parezco anticuada y cursi?


    

    ―¿La verdad?


    

    ―Ay mamita ya me respondiste. ¿Por mi ropa?


    

    ―Básicamente sí, aunque tampoco te arreglas. Eres bonita pero pareces pelear contra eso.


    

    Rosa María no responde, se ha quedado muda y posiblemente molesta, siento que ya metí la pata, entonces le digo que me perdone, que no quise molestarla con mi impertinencia.


    

    ―No, descuida. Sé que tienes razón. Te pido algo.


    

    ―Lo que digas.


    

    ―Vamos a otro sitio. Es la primera vez que salgo con alguien y aquí me da miedo. No importa si es a tu apartamento, sé que vives sólo, pero me sentiría más cómoda si conversamos ahí, donde nadie nos vea.


    

    ―Estás segura.


    

    ―Si. De veras. No te vas a aprovechar, ¿no?


    

    ―Cómo crees. ¿Qué hacemos con los carros?


    

    ―Vamos en el tuyo, pero acércalo para que yo pueda subirme.


    

    ―¿Y para comer?


    

    ―Compramos algo al paso, la verdad es que no tengo mucha hambre.


    

    Seguí las instrucciones de mi amiga. Subió a mi carro dejando el suyo en ese lugar al que la devolvería para que pueda irse a casa. En el camino compre algunos tacos al paso y terminamos en mi departamento que felizmente mantengo limpio aunque lejos de presentar la decoración y orden que exige el gusto femenino.


    

    ―Aquí vives. ¿Hace cuánto que vives sólo?


    

    ―Hace cinco años, le respondo.


    

    ―¿Es tu mujer?


    

    Señala en dirección a una foto que cuelga de la sala.


    

    ―Si es mi ex, se llama Beatriz y ellos son mis hijos: Felipe y Laura. Ya estamos divorciados. Ella tiene una nueva pareja.


    

    ―¿Por qué se divorciaron?


    

    ―Por mi culpa. Fuí un desobligado que andaba con los amigos y sus vicios. Ella se hartó y terminó la relación. Primero se fué con sus padres, llevándose a los chicos. Para cuando yo me dí cuenta del error ya era demasiado tarde y alguien más había en mi lugar.


    

    ―Oh, que pena, debe ser triste estar solo, sin la familia.


    

    ―Si es triste, aún no me acostumbro.


    

    ―Por eso yo dejo que los chicos se vayan con su padre cada quince días, lo extrañan y él siempre fue un buen padre, no me puedo quejar de esa parte.


    

    ―Entonces ¿porque eres tan radical con él, si cometió un error y está arrepentido, ¿Por qué no perdonarlo?


    

    ―No es tan fácil. Son años de martirio sicológico. Nunca pude ser yo misma. Me acostumbre al pelo largo, a la ropa holgada y a no arreglarme como lo hacen las mujeres de mi edad. Básicamente porque así nos criamos ambos, pero también por sus celos enfermizos, sus ideas machistas y los golpes que venían producto de su imaginación e inseguridad. Nos conocemos desde chicos, nuestros padres asistían a la misma iglesia en nuestro pueblo. Era una iglesia pentecostal, muy conservadora. El esposo manda y la mujer no cuenta, aunque eso no tiene que ver con la iglesia. En nuestra cultura, es así.


    

    ―Y ahora que estas sola porque no dejas el pasado y te liberas. Empezando por la ropa.


    

    ―Por miedo. No me veo de otra manera y él podría usar cualquier pretexto como la ropa provocativa para quitarme a mis hijos.


    

    ―Ven, entra en mi cuarto y mira esos vestidos. ¿Te parecen malos o provocativos?


    

    ―Que bonitos. Claro que no. ¿Son de tu señora?


    

    ―Si.


    

    ―¿Y por qué no se los llevó?


    

    ―No los quiere. Ya le he preguntado si quiere que se los mande y me ha dicho que los tire a la basura.


    

    ―¿A la basura? Pero si son lindos. No los tirarás, ¿No?


    

    ―No, no he tenido el valor de hacerlo. Ocupan el espacio que ella dejó. Tal vez con ellos guardo la esperanza de que un día regrese o porque todas las cosas que huelen a ella disimulan mi soledad. Mira ese lado del closet es de ella, los cajones también están llenos de ropa suya.


    

    ―¿Esa foto es de tu matrimonio?


    

    ―Sí, de hace trece años cuando todo era felicidad.


    

    ―Qué bonita que es. Siempre usó el pelo corto?


    

    ―Sí, creo que sí. También se lo pintaba.


    

    ―¿Y tus hijos?


    

    ―Viven con ella y su nueva pareja, Cuando todo lo malo sucedió, ellos eran muy chicos todavía y necesitaban de la mama así que dejé que se fueran con ella. Yo los visito de cuando en cuando pero me alojo en un hotel. Aquí no quieren venir porque les trae malos recuerdos, las peleas, los gritos e insultos y el estado deprimente en que me vieron cuando caí en el alcohol y la yerba. No los culpo.


    

    ―¿Ya dejaste esos vicios?


    

    ―Sí, su partida fue una cachetada muy fuerte. Había perdido el trabajo por la crisis del 2009, era agente de bienes raíces y ganaba muy bien cuando de repente me ví sin trabajo tuve que recurrir a la cuota de desempleo por ocho meses. El ocio y la desesperanza me hundió en la depresión y el alcohol. No trabajaba pero me emborrachaba todos los días.


    

    ―¿Y la marihuana?


    

    ―Eso lo traía desde antes. Decidí limpiar mi error. Me sobrepuse y conseguí el trabajo en el que estoy ahora, si se puede llamar trabajo, porque es a comisión, sin seguro médico, aunque peor es nada. Espero que todo mejore en el negocio inmobiliario para regresar a lo que domino. Ojalá. Con respecto a la marihuana, no hay más y al alcohol, nunca más me he embriagado desde entonces. Tomo una cerveza o una copa de vino sin caer en el vicio. Estoy limpio por estos tres años. Creo que asistir a la iglesia me dio fortaleza y valor para superar la crisis, aunque no pude recuperar a mi familia y eso es lo que más duele.


    

    ―Cuéntame de tí. ¿Qué pasó?


    

    ―Nada. Como todo macho mexicano no quería que me vista sexy o que me arregle, pero él si se retorcía el pescuezo mirando a todas las mujeres que pasaban por la calle. Lo sorprendía siempre de coqueto con las vecinas hasta que un día me dijeron que lo habían visto en el supermercado o a veces en el cine con una amiga mía. ¿A ella sí la prefería vistiendo sexy y bonita y a mí? Nunca me dejó llevar una blusa abierta o un pantalón ni falda a la rodilla. Cuando armada de valor, porque eso si tengo, lo enfrenté; muy suelto de huesos me dijo que yo era su esposa y tenía que vestir recatada para dar buen ejemplo a mis hijos y que él podía andar con quién se le diera la gana.


    

    En verdad no fuí yo quien lo votó de la casa. Fue mi familia, mi hermana Sonia Genoveva y mis primas. Si no fuera por ellas él todavía seguiría abusando de mí y maltratando a sus hijos. Sé que ahora se porta bien con los chicos, porque tiene miedo que le eche la policía encima, como ya tiene denuncia por maltrato familiar, se cuida. Debe de andar con la fulana esa, no sé ni quiero saber de ellos. Que les vaya bien. Como vez nada especial


    

    ―¿Desde cuando estás sola?


    

    ―Ya van cuatro meses, pero te digo que me siento mejor. Solo me da pena cuando no veo a los chicos. Me deprimo, por eso acepté tu invitación, para no quedarme sola.


    

    ―Bueno, ya somos dos tratando de curar nuestra soledad. No sé si la casualidad nos junta pero estoy contento de estar conversando contigo.


    

    ―Oye Fernando. ¿Me juras que no le contarás a nadie que estuve aquí en tu apartamento? ¿Qué serás discreto?


    

    ―Yo te quería pedir lo mismo, pero te me adelantaste. Pues sí, te prometo guardar este encuentro como un secreto. Un secreto de dos. ¿Qué dices?


    

    ―Está bien, será nuestro secreto. Qué raro nunca he tenido un secreto como este que guardar bajo llave. Es el primero.


    

    ―Y ahora que hacemos. Los tacos deben de estar fríos.


    

    ―Verdad, ponlos en el microondas.


    

    ―Fernando, ¿me dejarías ver la ropa de tu esposa?


    

    ―Claro, hay ropa también en los cajones y zapatos que no los he donado o tirado por nostalgia, pero si te gustan te los puedes llevar todos. Me gustaría que te queden y gusten.


    

    ―Los zapatos no son de mi talla, ya los vi, creo que ella es cinco, yo soy seis. En la ropa creo que somos casi iguales. No lo sé. ¿Tú que dices?


    

    ―Que te puedo decir. Ella era talla small.


    

    ―¿Y de copa?


    

    ―¿Brazier?


    

    ―Si.


    

    ―No sé, creo que era 34 B


    

    ―Qué pena soy C. Ven, voy a probarme algunas.


    

    Entró al cuarto y con una agilidad desbordada de entusiasmo bajo toda la ropa de los colgadores y los puso sobre la cama. Uno a uno los probaba sobre su cuerpo, jalando sobre los costados de su cadera y levantando la rodilla para ver la altura de las faldas. Sonreía y se exaltaba como colegiala hasta que me dijo:


    

    ―Sal del cuarto, me voy a probar este vestido, te llamo cuando me puedas ver.


    

    Está bien le dije, estaré en la sala. Me fuí dejándola con su alegría que ahora era también la mía. Cinco minutos después apareció en la sala vestida con un traje azul con encaje negro en las mangas. Quedé petrificado. Se me heló la garganta y mojaron los ojos al ver caminar ese vestido como en los años felices. Un vacío y silencio triste me dejaron sumido en los recuerdos. Ella no lo notó felizmente y me preguntó. ¿Qué tal me queda?


    

    ―Divino le dije.


    

    ―Espera, voy por otro. No te muevas.


    

    En dos minutos apareció nuevamente con otro vestido, más casual, de flores grandes, la que Beatriz solía ponerse los días de compras. Rosa María le daba un toque de fiesta, descalza, jugueteando con la voladura de la falda buscando un poco de viento que le permitiera enseñar las piernas de niña traviesa.


    

    Esta vez corrió hacia mí, me dió un beso fugaz en la mejilla y regresó corriendo hacia el cuarto. No podía creer que la misma señora que horas antes vistiera ropa de anciana estuviera ahora saltando, dando de brincos y cantando como una chiquilla.


    

    Me llamó de dentro del cuarto, para que fuera a verla, ya no salió a la sala. Fuí y la encontré parada frente al espejo con una blusa delgada y falda de jean. Se había soltado el pelo y me alcanzo las tijeras que tenía en la mano. Me dijo: Córtame el pelo, así como lo tiene ella en la foto.


    

    ―No soy experto en cortar pelos de mujer. Lo he hecho algunas veces con mi hija, pero claro ella no tenía opción de quejarse. En tu caso podría terminar fatal y no gustarte mi oficio de estilista.


    

    ―Chistosito, ¿no? No me importa, confío en ti. Si sale mal mañana voy al salón de mi amiga y le pido que lo arregle. Yo te dirijo. Ya ándale, antes de que me arrepienta. Estoy dispuesta al cambio. Hoy nace otra Rosa María.


    

    ―Wow. ¿Dime qué hago?


    

    ―Corta recto de un solo tamaño a la altura del cuello donde se junta con el hombro.


    

    ―Ok, ¿Y ahora?


    

    ―Ahora. La parte de adelante sepárala a cada lado y corta de arriba hacia abajo empezando a la altura del ojo y yendo en ángulo hacia el cuello. No mucho, algo como dos o tres centímetros hacia adentro.


    

    ―Ya, creo que lo hice parejo en ambos lados.


    

    ―Ahora lo más difícil: Levántame el pelo de atrás, yo lo detengo arriba y tú me cortas el pelo interior, el que se inicia abajo, es el pelo más chico en todo el corte pero tú quítale unos cinco centímetros más. O sea que la parte interior de mi pelo de atrás sea cinco centímetros más chico que la parte exterior que se ve.


    

    Me tomó tres minutos lograr el pedido de Rosa María y me parece que no lo hice bien, se ve tusado, rígido, mal cortado, pero ella al ver mi expresión de tristeza me dice que no me preocupe, que en verdad el pelo se corta mojado para acomodarlo en el momento de secar y que ahora se tomaría un baño si es que no me opongo.


    

    ―Que va, te traeré toallas y la bata de baño que está en la secadora.


    

    Cuando regresé ya estaba duchándose. Tenía el rostro levantado hacia el cernidor de agua y con sus manos sobaba su pelo lleno de espuma. Dejé las toallas cerca de la ducha, la bata la colgué en el perchero y no pude evitar quedarme unos segundos viendo su silueta a través de la cortina plástica casi transparente. Algo raro se estaba gestando dentro de mí. Sensaciones que creía muertas sacudían mi cuerpo haciéndome tropezar en cada paso que daba. Decidí sentarme en la sala y calmarme un poco. Me serví un shot de tequila y prendí la televisión para disimular mis nervios. Pasaron los minutos, una eternidad creo. Cambiaba de canales constantemente sin encontrar alguno que me gustara porque no sabía lo que buscaba. Hasta que por fin salió, caminó hacia mí y se quedó parada con una mano pegada a la pared mirándome tiernamente con una sonrisa cómplice. Vestía ropa de noche, una de color negro que ya conocía cubriendo otro cuerpo, pero en ella, en ella era distinto. Me pare y fuí a su encuentro y sin mediar palabra la quise besar, pero ella me detuvo para decirme:


    

    ―Espera, no me has dicho como me veo. ¿Qué tal mi pelo. Te gusta?


    

    ―Me encanta.


    

    ―¿Me veo otra verdad?


    

    ―Totalmente, no puedo creer que seas la misma persona que entró en esta casa hace solamente tres horas. Te vez distinta e... increíblemente hermosa.


    

    ―¿O sea que te gusto?


    

    ―Gustarías a cualquiera que te vea así.


    

    Me tomó de la mano y lentamente acerco sus labios a los míos. Diciéndome al oído: No sé qué me pasa, no me puedo controlar, quiero estar contigo, quiero ser tuya, pero tengo miedo que me juzgues. Todo está pasando tan rápido, siento que el tiempo corre a prisa salvaje.


    

    ―No te voy a juzgar porque a mí me sucede lo mismo. Me encontraste sentado en el sofá porque mis piernas se quebraban de nervios. Tampoco sé que me pasa, pero lo que está pasando no lo cambiaría por nada en el mundo. Vamos...


    

    Con la mano entrelazada a la mía la lleve hacia la cama, retiré la ropa que estaba encima y la senté lentamente guiando sus movimientos. Me miro asustada y me dijo:


    

    ―Perdóname, no sé nada de esto, guíame tú, indícame que hacer.


    

    ―Sólo sígueme, se natural y sobre todo, relájate.


    

    ―La comencé a desvestir lentamente saboreando cada rincón de su piel. La bese en la boca, sus mejillas, el cuello, el lóbulo de sus orejas y fui bajando mis labios lento y pausado a medida que retiraba la camisa de seda que trataba de abrirse dejando libre sus pechos, sus enormes pechos. Pinté con mi lengua cual si fuera un pincel cada poro de su piel, sintiendo sus nervios, su estremecimiento, el desborde de sus ojos que asustados iban aceptando y aprendiendo las sutilezas del deseo. Me dijo casi sin poder hablar, que nunca había sentido eso. Cuando llegué allí donde terminan sus caderas y se juntan las piernas, me embriague de amor y pasión sintiendo el néctar de sus jugos tibios, mientras ella temblaba y me arrancaba los cabellos. Me deslice encima y la penetré sin permiso, abrazándola fuertemente. Ella gemía henchida de amor y placer. Ambos llegamos juntos a ese momento cúspide de satisfacción y permanecimos pegados por el sudor de nuestros cuerpos y el cargo de conciencia que nos sumió en el silencio. Dejamos pasar el tiempo sin que ninguno pronunciara palabra. Ella volteada mirando al vacío y yo abrazándola por la espalda. Hasta que habló. Empezó a decir cosas que parecían guardadas, salidas de la prisión de sus culpas o de la liberación de sus miedos.


    

    ―Nunca sentí esto, porque nunca disfruté del amor. Para mí lo que decían mis amigas o primas era un error de percepción, una exageración de virtudes para encumbrar a sus machos, pero que en el fondo todas mentían. Trece años de casada y no sabía lo que era gemir y gritar de placer. Hoy, después de esta experiencia veo que no está asociado a virtudes masculinas, sinó mas bien a la confianza que despierta tu pareja para liberar lo que uno lleva dentro.


    

    ―No hacían el amor?


    

    ―No hacíamos el amor, hacíamos sexo. El hacía sexo y yo era su vagina complaciente.


    

    ―¿Cómo es eso?


    

    ―Nunca me vió desnuda. Eso es pecado, decía. Ya acostados y con la luz apagada me levantaba el camisón y por mi espalda se acomodaba para penetrarme. Allí se movía como un perro hasta calmar sus ganas dejándome mojada y sucia, llena de sus líquidos pegajosos. Cuando regresaba de limpiarme, él ya estaba roncando. Así me hizo dos hijos diciéndome que el sexo no era para gozar sino para procrear, por mandato de Dios. Si no te hubiera conocido, habría muerto creyendo en lo que me dijo. Hoy le doy gracias al cielo por haberme dado el coraje de tocar las puertas de la libertad y ser feliz al lado de un hombre que casi no conozco pero que me ha hecho sentir los secretos del verdadero amor. Aunque para ser sincera, siempre me gustaste y más de una vez me imaginé contigo, rescatada y salvada de las garras de la tristeza. Gracias Fernando, creí por un momento que después de entregarnos en éste juego de pasión, los remordimientos y sentimientos de culpa me caerían encima. Pero no, no puedo sentir culpa por ser feliz y no puedo sentirme en pecado por lograr la libertad que la vida hasta ahora me había negado. Gracias Fernando, eres lo mejor que me ha pasado.


    

    ―Gracias a ti Rosa María. Mira, no soy legalista en eso del pecado, porque creo que el amor sincero nos acerca a Dios. Más bien tengo miedo de volver a estar solo. Te acabo de encontrar en el camino de una manera casual y atrevida. Mi bella genio que resulta salió de mi celular, no de una botella, me temo que desaparezca de la misma manera.


    

    ―No, no será así. Si estás de acuerdo conmigo seguiremos los pasos con cautela. Yo continuaré con lo del divorció y cuando estemos libres hablamos y decidimos si queremos juntar nuestras vidas en una sola, mientras tanto podemos vernos como ahora, a escondidas, como colegiales. ¿Suena romántico no?


    

    ―Sí, suena romántico. Y ahora que hacemos.


    

    ―Ahora me llevas a recoger mi carro y me voy a mi casita a dormir feliz de la vida, pero antes ayúdame a hacer algo para completar la magia de esta noche.


    

    ―¿Qué?


    

    ―Dame las tijeras y también mi ropa.


    

    ―¿Que vas a hacer?


    

    ―Voy a acabar con mi pasado.


    

    Una por una tomó la ropa y la cortó en mil pedazos. Primero fue la falda, la miró despidiéndose de ella. Había una tristeza en sus ojos que el primer corte lo hizo con duda, apenas cerrando las cuchillas de las tijeras, luego soltó su fuerza, su furia y enojo de tantos años de encierro, fué su jaula, fué su cárcel que hoy se desvanecía en hilachas. Luego la blusa que escondió sus pechos prodigiosos para que nadie las viera, ni siquiera su marido. La cortó con desdén sin pena ni gloria. Algo quedaba en el suelo, algo que miro con detenimiento antes de alzarlo. Era su sostén y el calzón, grande y majestuoso lo acomodó sobre la cama y me dijo. Estas prendas no las puedo cortar.


    

    ―¿Por qué? Le dije.


    

    ―Porque no tengo nada que las reemplace. No puedo ponerme las prendas íntimas de tu mujer por mas lavadas que estén. Eso no, no lo puedo hacer.


    

    ―Pues córtala igual. No tienes que llevar algo abajo. Pero hoy tienes que terminar de resolver tu pasado y tal vez esas sean las prendas más significativas.


    

    ―De acuerdo, pero córtalas tú. Eres el dueño de mi presente, el causante de todo esto.


    

    ―Mmm. Gracias, con gusto.


    

    Se puso una sudadera o buzo de dos piezas que estaba guardado en un cajón. Llenó una bolsa con la ropa que escogió y salimos a buscar su carro. En el camino acomodó su cabeza sobre mi hombro sonriendo tiernamente. Dijo que estaba soñando, que todo era un sueño. Ayer lloró cuando los hijos se fueron con el papá imaginando que pasaría un horrible fin de semana. Hoy le canta a la vida.


    

    ―Ya sé, vamos a mi casa y te quedas conmigo, ¿Que tienes que hacer mañana?


    

    ―Tengo que estudiar el programa de mi ministerio, se lo prometí al pastor.


    

    ―Lo estudiamos juntos. ¿Soy tu asistente no?


    

    ―Bueno si, pero...


    

    ―No me hagas caso, tienes razón, además mi perrita se moriría de la impresión al ver a la nueva Rosa María con un galán que no conoce.


    

    ―¿Tienes una perrita?


    

    ―Sí, una salchicha.


    

    Hoy hay mucho que pensar y consultar con la almohada, le digo en plan reflexivo y ella acepta mi argumento sin dejar de sonreír. La embarco en su carro y me regreso a casa para poner en orden las mil cosas que me han pasado en un solo día.


    

    Me acosté cansado, pero felíz. Agarre sueño de inmediato hasta la misma hora en la que ayer desperté sobresaltado. Otra vez una pesadilla interrumpió mi sueño. Una pesadilla que está amarrada a la anterior, porque estoy en la misma entrada del camino donde ayer un inmenso Doberman negro hacía de guardia. Hoy hay seis gatos negros, tres a cada lado que se pasean de un lado a otro con las colas levantadas, desafiantes, maullando, enseñándome los colmillos y soltando ronquidos profundos. Parecen invitarme a seguirlos, pero el camino de pronto se convierte en un peñasco de roca echado a lo largo. Siento que floto avanzando sin proponérmelo como si estuviera sobre una patineta de ruedas. Avanzan los gatos delante mío y voltean a cada rato para asegurarse que los estoy siguiendo. Pero el peñasco también avanzaba conmigo como si flotara en el espacio. Por ambos costados se ven nubes y neblina que viajan en contra dándome la sensación de que el peñasco se mueve conmigo. De pronto vi al frente al perro Doberman de ayer, al final del peñasco, sentado mirándome pero sin hacer gesto alguno, solo mirándome. Luego el peñasco empezó a caer en forma vertical,  los gatos y yo con él. La caída se aceleró y quedé fuera de la superficie. Los gatos y el Doberman desaparecieron y terminé tragado en ese vacío sin fin que me jalaba hacía abajo, al fondo de la nada, hasta que desperté. Esta vez no estoy sudando ni con taquicardia. Estoy tranquilo pero algo asustado. Prendo la luz y las tres de la mañana se marcan en el reloj despertador. Me pongo a orar y me quedo dormido nuevamente hasta que la luz de la mañana me vuelve a despertar.


    

    El sábado, me dispongo a desayunar unos huevos fritos pan y café cuando suena mi teléfono celular, es Rosa María.


    

    ―Hola Rosa María, ¿Como estás?


    

    ―Estoy bien, regia, contenta pero no me atrevo a salir de mi casa.


    

    ―¿Y eso por qué?


    

    ―Porque ni mi perrita me reconoció. ¿Qué crees que va a pasar con las vecinas? Van a llamar a la policía pensando que una intrusa se ha metido en mi casa.


    

    ―Ja ja ja. Suena chistoso. Que quieres hacer?


    

    ―No sé. Estoy invitada a casa de mis primas para las seis de la tarde y los nervios me traicionan sólo de imaginarme la cara que van a poner al verme así.


    

    ―¿Quieres que vaya contigo?


    

    ―No, eso no. Que me digas algo que me de seguridad, ¿tienes todas las respuestas no? Por ejemplo como me presento, llamo para que me recojan. Llego de sorpresa, que hago. Pero quiero ir, de eso si estoy segura.


    

    ―Pues plantéate el reto de sorprenderlas y llega como si nada, buscando divertirte con la reacción de cada una de ellas.


    

    ―Eso me gusta. Eso haré. Ahora quiero ir a comprarme ropa interior y zapatos de acuerdo a mi nueva personalidad.


    

    ―¿Quieres que te acompañe?


    

    ―No, tengo que enfrentar mis miedos yo solita, pero gracias por todo. Nos vemos mañana en la iglesia, que será otro reto y recuerda que somos amigos nada más. ¿A propósito, dormiste bien?


    

    ―No, otra vez la pesadilla de ayer me despertó en la madrugada. No sé qué es, de qué se trata, sé que están conectadas pero me volvieron a dejar nervioso.


    

    ―Espérame, voy para allá.


    

    ―Rosa María, no...


    

    ―Espérame.


    

    Y colgó. Es en verdad de armas tomar esta Rosita María, pero no entiendo porque reaccionó y cambió de repente sus planes de salir sola.


    

    Estoy revisando el programa de la iglesia, los problemas juveniles que en verdad no son de gravedad, algunas querellas entre los chicos o un golpe casual en el partido de basketball sin las correspondientes disculpas. Algunas actividades con el director de deportes que requieren supervisión conjunta y muy rara vez acudir al colegio para ver una nota de mala conducta de alguno de nuestros muchachos. Nada del otro mundo. Creí que sería más complicado. Termino de leer todo el programa cuando llaman a la puerta. Debe de ser ella, porque no espero a nadie.


    

    Abro la puerta y ahí está Rosa María con una sonrisa angelical. Me quedo mirándola como un tonto, algo tímido. Ella se da cuenta de mi expresión y me dice asustada.


    

    ―¿Que, que pasa?


    

    ―Nada Rosa María. Es que eres más bella de lo que creí. Ven pasa.


    

    ―Ah tonto. Ahora tengo rimel y lápiz labial, anoche no tenía maquillaje.


    

    ―Wow, estoy sorprendido, eres excepcional.


    

    ―Deja los halagos y cuéntame lo de tus pesadillas.


    

    ―Tenías que ir de compras.


    

    ―Voy después, además me voy a dejar acompañar. Nadie me puede reconocer, ya no soy el patito feo.


    

    ―Ay Rosa María. Eres divina. Bien todo empezó el día viernes en la madrugada. Desperté...


    

    Le conté toda la historia de mis pesadillas, la forma tan real y patética como aparecían en mi sueño, el sudor y temblor que dominaban mi cuerpo y el total abandono de mi voluntad. Creo que alguien quiere enviarme un mensaje y no sé qué significa todo eso.


    

    ―¿Has tenido antes sueños así raros?


    

    ―No nunca.


    

    ―¿Que sucedió algo raro el jueves o miércoles?


    

    ―Sí, me visitó un amigo al que no frecuento mucho. Me propuso un negocio que tiene que ver con brujería, dijo que había mucho dinero envuelto y que nos sacaría de pobres.


    

    ―Eso es.


    

    ―Pero  no acepté el ofrecimiento. Es más, él se fué resentido porque me negué a participar. Entonces no entiendo que puede generar estos mensajes macabros.


    

    ―Son advertencias. El maligno no quiere que obstruyas su trabajo y por el contrario te invita a participar en ello. Pero tu mantente fuerte. Nada te va a pasar y cuando sientas temor ora. Cuando oramos a él le retumba el oído, no lo soporta y si sigues orando se va y te deja tranquilo.


    

    ―¿Cómo sabes todo eso? Yo estaba tratando de encontrarle explicación con esquemas de Freud.


    

    ―¿Freud? ¿El austríaco?


    

    ―Sí.


    

    ―Ese solo sabe de traumas y conductas que afloran del subconsciente. Esto tiene que ver con fuerzas ocultas. Vengo de una iglesia que ve más claro la presencia de las fuerzas del bien y del mal en el mundo. Es cierto que hay mucho fanatismo en ese tipo de iglesias pero en esencia hay mucha verdad oculta que en las iglesias tibias se descuida. Ahora lo acertado es no darle importancia y hacer las cosas de Dios.


    

    ―Rosita María, gracias. Me devuelves la tranquilidad.


    

    ―Ahora, ¿Me acompañas?


    

    ―Si me regalas un beso.


    

    ―Si te dejas pintar por mis labios rojos y morder por mis dientes de vampira...


    

    Y selló sus labios contra los míos, nos besamos y besamos, tiernamente, sin lujuria sin la presión que reclaman los instintos, porque estábamos saciados de eso, sólo buscábamos amor, amor del bueno.


    

    Ya en la tienda de ropa dentro del Mall.


    

    ―Creo que no debo de entrar en esa sección, es de ropa íntima de damas. Te espero aquí.


    

    ―Las mujeres nos vestimos queriendo agradar la vista de nuestros hombres, que de malo tiene que veas lo que te gustaría que me ponga. Ándale, yo estoy liberada ¿y tú?


    

    ―No es fácil. Ok te sigo, tú me señalas el que te gusta y yo te hago señas.


    

    ―Saliste más chupado que la antigua Rosa María. ¿Qué tal este modelito?


    

    ―¿No estás exagerando?


    

    ―Ah, o sea que te gusta. Me lo llevo. De este color, de este y este. Ya, ¿Qué tal este otro?


    

    ―Que te digo, en tí se va a ver bien.


    

    ―Ya estás mejorando. ¿Y este?


    

    ―Ahora sostenes. Vamos


    

    ―No seas mala.


    

    ―Ok, ya espérame abajo que necesito tinte para el cabello.


    

    ―Bueno ahí te espero.


    

    Así pasamos nuestro primer día de compras juntos. Almorzamos algo ligero y dejé que se vaya manejando a casa de su amiga para que le pinte el pelo. No sabría más de ella hasta el día siguiente.


    

    Regresé a casa para llamar al pastor y darle mis apreciaciones sobre el encargo ministerial. Estaba muy ocupado con los asuntos de su trabajo para conversar conmigo, pero que el mismo domingo hablaríamos sobre el particular.


    

    Me quedé pensando en Rosa María, en su fiesta, su nuevo color de pelo y ya sentía que la extrañaba como si la conociera de siglos, o tal vez la curiosidad de saber cómo estaría enfrentando las reacciones de su familia y amigos me carcomían el alma. Le preguntarán que pasó, si hay alguien más. ¿Y ella pensará en mí, dirá que soy el culpable? ¿Qué pasará? Preguntas sin respuesta que mañana domingo sabré cuando la encuentre. Tal vez no. No podremos hablar. Tendremos que disimular.


    

    Alguien toca la puerta y de inmediato imagino que es Rosa María, que cambió de idea, no fué a la fiesta y se vino para acá para enseñarme su nuevo color de pelo. Voy corriendo a la puerta, como un chiquillo entusiasmado. Abro y frente a mi hay dos señoras seriamente vestidas. Una se queda mirándome y me llama por mi nombre.


    

    ―Hermano Arcila que gusto de verlo. No sabía que vivía tan cerca. ¿Se acuerda de mí? Soy Maribel, recuerda que me vendió el Dish?


    

    ―Oh claro, ¿Cómo está Maribel?


    

    Les doy la mano a ambas señoras y las invito a pasar. Las invito a sentarse y les ofrezco algo de tomar. La señora mayor me dice que no. Maribel es más espontánea y me dice la verdad, es que estamos prohibidas de recibir algo en las casas que visitamos. La señora mayor reprende a Maribel por tamaña confesión y me dice que la disculpe. Es nueva y no sabe controlar sus impulsos. Maribel permanece callada y llena de vergüenza, entonces intervengo a su favor.


    

    ―Maribel no tienes por qué sentir vergüenza de tener sed ni de pedir un vaso de agua. Jesús tuvo sed, pidió agua y le dieron vinagre. Acaso cree la hermana que yo les daría vinagre? Te traeré un vaso de agua Maribel y también tengo unas empanadas que están frescas y deliciosas.


    

    ―No lo haga hermano, nosotras no hemos venido a comer.


    

    ―¿Y a que han venido se puede saber?


    

    ―A Hablarle de Jesús.


    

    ―¿De qué Jesús, del mío o del suyo?


    

    ―No entiendo, Jesús es uno solo.


    

    ―El de usted ya vino por segunda vez y ya las dejó. ¿Vino en 1914, no es cierto? Eso dijo su mentor Russel. O sea que ya vino y se fué dejándolas en el milenio del armagedón viviendo su tristeza de haber sido rechazadas al reino de Jehová. ¿Tu sabias eso Maribel?


    

    ―No.


    

    ―Sabías que como viven en luto permanente, nunca podrás celebrar tu cumpleaños ni el tus hijos porque están prohibidos de ser felices?


    

    ―No


    

    ―Pues ya lo sabes.


    

    ―Aquí le dejo estas revistas para que las lea, me dice la hermana mayor. Nos tenemos que ir.


    

    ―¿Sin esperar por el agua y las empanadas? Les pregunto.


    

    ―¡Vamos Maribel!


    

    La jala de un tirón a la pobre muchacha y salen casi corriendo de la casa. Me da pena ella. Creo que esta hambrienta de calor espiritual y se ha topado con esta gente. Ojala encuentre lo que busca.


    

    Estuve viendo televisión hasta tarde. Hablé con mis hijos y también con Beatriz. Pude hablarle sin resentimientos. Le dije que me alegraba saber que les iba muy bien y que los chicos estén progresando sin problemas. Me contó de lo bueno que era su esposo y cuanto quería a los chicos. Los trata como si fueran sus hijos y ellos lo quieren también. Me alegró y me dolió escuchar eso, pero es ley de la vida y tengo que superar mi frustración. Me despedí de ella mejor que otras veces y ella también me trato con cariño deseando que encuentre a alguien que me haga feliz. No le dije nada de Rosa María porque hasta para mi es prematuro hacerme planes de futuro. Solo la he conocido un día, aunque fuera un día de mil horas.


    

    Me estoy quedando dormido, cuando suena el timbre de la puerta. Salgo en pijamas para ver de quién se trata. Es Rosa María, con una sonrisa que no le cabe en la cara.


    

    ―Hola, ¿puedo pasar?


    

    ―Claro, entra, ¿qué paso?


    

    ―¿Por dónde quieres que empiece?


    

    ―Por el pelo no hay necesidad, estás preciosa. ¿Qué hiciste, te viniste directo de la fiesta para acá?


    

    ―No podía esperar hasta mañana para contarte. Me moría por venir y verte para decirte todo lo que pasó.


    

    ―¿Ya sabes la hora que es?


    

    ―Sí, y puedo quedarme a tu lado contándote todo hasta que te duermas y luego me voy. Aunque también quisiera estar aquí a las tres de la mañana para ver si tu pesadilla puede conmigo.


    

    ―¿Estás hablando en serio Rosa María? Y tu perrita.


    

    ―La tengo en el carro, también traje su cama. Es muy limpia y no molesta. Claro si no te opones. Solo esta noche, quiero ver que está pasando en tus sueños. No me estoy mudando, no pienses mal. Tengo hijos y un marido casi divorciado que no debo olvidar.


    

    ―Rosita María me haces sentir dichoso, voy por la perrita.


    

    ―Ni se te ocurra. Te la tengo que presentar y ella te tiene que aceptar. Vamos los dos. Le hablamos un rato y cuando la veamos relajada la traemos a casa.


    

    ―Mmm. También sabes de perros.


    

    ―Menos de maridos celosos.


    

    ―Eso no va a ocurrir conmigo. Aunque pensándolo bien te debería de encerrar con llave. Estás tan bonita que podrían raptarte.


    

    ―Ja ja ja. No sabes la cantidad de pretendientes que me salieron esta noche. Hasta mis primos me han lanzado propuestas poco honorables después de haber sido por años el patito feo de la familia.


    

    ―Cuenta, cuenta.


    

    ―Vamos a llevar a Cucha, ya está tranquila.


    

    La pusimos en el patio por si acaso quisiera hacer una inspección con marcación de territorio y entramos a la sala. Llenó de agua y comida unos pocillos que trajo y nos fuimos a la cocina donde los puso en el suelo. Abrí una lata de cerveza, ella me pidió vino y empezamos el recuento de su aventura en casa de las primas.


    

    ―Mira Llegué. Me estacioné lejos para que no vean mi carro y caminé en dirección a la casa así como me vez ahorita. Entre a la casa. Miré a todos y todos me miraron. Nadie sabía quién era. Me paseé de lado a lado haciéndome la que buscaba a alguien. Todas las miradas estaban dirigidas a mí. Los hombres dejaron de hablar y las mujeres dejaron de arreglar las cosas de la cocina solo para ver a la intrusa loca que se había metido sin permiso ni invitación. Hasta que mi hermana Sonia Genoveva pegó el grito revelador: ¡¡¡R O S A  M A R I A!!! Me delató, pero no fué suficiente, aún el resto no creía que fuera yo. La verdadera revelación fue cuando mi tía empezó a llorar y llenarme de besos en la cara. Me miraba y me besaba una y otra vez. Yo tampoco pude evitar las lágrimas y es cuando todos vinieron a verme, a tocarme para saber si era yo o un espejismo de novela. La fiesta se hizo fiesta. Música, lágrimas, alegría, admiración y por supuesto mil preguntas que no contesté. Sólo dije que decidí cambiar de look y punto. Se soltó la música y empezaron a bailar, yo miraba mientras esquivaba las preguntas que me hacían. Un primo me sacó a bailar y no acepté la invitación, no porque no quisiera, pero porque no sabía cómo hacerlo. Hasta que me armé de valor y fui a disculparme con él, sacandolo yo a bailar; le dije: [Si me enseñas bailo]. Así fué mi primera experiencia con el baile, aprendí algunos pasos que los use en todas las formas de música, no me importó y creo que a los demás tampoco, sólo quería bailar hasta que mis pies se cansaran. Terminé con los pies descalzos imitando a mis primas y hermana que se divertían como locas. En un descuido, después de comer y beber lo que fuera sin alcohol me fuí sin que se dieran cuenta y aquí estoy porque quise verte y contarte como me fué. Eres el culpable de todo esto. ¿No?


    

    ―Hermoso, hermoso. Ahora pon a dormir a Cucha en la cocina y vamos a la cama que es ya tarde. Ah… me alegra que hayas venido.


    

    En el cuarto, la esperé unos minutos mientras acomodaba a Cucha en su cama para perros. Luego vino, me sonrió y cerró la puerta.


    

    ―Es la primera vez que me voy a desnudar delante de un hombre.


    

    ―Ya te ví denuda antes.


    

    ―Sí, pero entonces me desnudaste tú y te aprovechaste de mi inocencia, ahora quiero desnudarme yo para tí y aprovecharme de tu experiencia de oso glotón. Además quiero practicar contigo los teoremas de amor que guardo en secreto sin saber si funcionan


    

    ―Me parece bien. Soy un espectador educado, no grito, no lloro, no me quejo...


    

    ―Eso me temo, ja, ja, ja.


    

    Así la tuve nuevamente entre mis brazos, admiré su cuerpo con la ropa interior que compró, luego admiré su desnudez hasta caer embriagado de amor. Me pidió que le susurre al oído izquierdo cositas pícaras. En principio no entendí por qué, luego me explico algo que yo ignoraba, que los ovarios trabajan en turno mensual, que ahora le tocaba al ovario izquierdo y que en consecuencia todo ese lado estaba más sensitivo para el amor. Dormimos juntos por primera vez. Fue fácil conciliar el sueño y no tuve miedo de caer en mis pesadillas porque estaba ella que se erguía más fuerte que yo.


    

    No hubo pesadillas esa noche, dormí como un oso y al despertar Rosa María ya había sacado a Cucha al patio y tenía un desayuno listo para comer. Huevos revueltos con queso frito, algo de tocino, hongos y tomate. Sabroso, aunque todo desayuno es rico si tienes a alguien con quien desayunar.


    

    Nos alistamos para la iglesia. Dejamos a Cucha con todas las provisiones del caso, con la puerta del patio abierta para que salga a mear y nos fuimos cada uno en su carro. En el camino no pude evitar pensar en lo que había pasado en las últimas 48 horas. Mi vida había dado un vuelco de 180 grados, también para ella, ambos estábamos trepados en un tren cuyos dos rieles eran el suyo y el mío y sin embargo teníamos que bajarnos de él para no ser ante el mundo lo que en verdad somos, dos amantes furtivos.


    

    Nos miraremos como dos conocidos, casi amigos, sin recordar que nuestros cuerpos estuvieron pegados por el sudor y humor de sus poros. No nos daremos cuenta que rompimos las barreras del tiempo por no esperar con prudencia y seguir los protocolos de la decencia antes de que nuestros reclamos de amor se unieran.


    

    Hoy ante el mismo Dios y con la misma fé de saber que el amor despertado en nuestras consciencias, es el mismo amor que El nos reclama, oraremos, cantaremos y discerniremos, sabiendo que nuestros sentimientos son legítimos para nuestros corazones pero prohibidos para quienes rigen la moral de los hombres. Hoy también me haré cargo del ministerio de los jóvenes y pediré a Rosa María de asistente, espero, sin levantar sospechas en las mentes ligeras e iniciaremos nuestra transición de amigos amantes. Dios te ruego que esto que estoy viviendo no sea un sueño.


    
  


  


  
    Capítulo II


    

    Horacio, cumpliendo su amenaza de seguir con su proyecto de convertirse en brujo viajó a la ciudad de Zacatecas y está preguntando por Andrés Carbajal en la dirección que éste le diera en Sacramento durante la convención de Brujos de América. Toca la puerta y sale un muchacho de unos catorce años a preguntarle a quién busca.


    

    ―Dile que soy Horacio De la Torre, que vengo de Sacramento-California por una invitación que él me hizo.


    

    ―Está bien, espere.


    

    No lo dejaron pasar hasta que el muchacho consulto adentro y volvió para hacerle la invitación de pasar y esperar en una silla contigua a una especie de oficina. Durante la espera se escuchan sonidos raros de garganta como si alguien estuviera expulsando aire de su boca con soplidos largos. También se escuchan rezos repetitivos y expresiones como ¡fuera! ó ¡ven, ven!. Al cabo de un rato una señora y su hija adolescente salen de la oficina acompañadas por don Andrés hasta la puerta donde las despide después de recibir un fajo de dinero envuelto en una liga de color. Regresa a la sala contando el dinero, donde espera Horacio. Andrés viste ahora una ropa suelta de pantalón y camisa blanca con sandalias. Se le ve mucho mejor que con la ropa de calle formal que solía vestir en Sacramento la que parecía no ser de su medida. La camisa era larga de mangas pero en el torso los botones reventaban incapaces de sostener su prominente barriga. También de cara se ve mejor, se ajusta mejor a su vestimenta campesina. Piel tersa quemada por el sol, cuatro pelos de barba sin afeitar, cachetes grandes, frente pequeña y con el pelo tieso y grasoso se acerca a Horacio para saludarlo.


    

    ―Mi estimado amigo. No lo esperaba tan pronto, pero sea usted bienvenido a este su humilde hogar. ¿Qué tal? ¿Cuándo llegó?


    

    ―Esta mañana en un ómnibus que me trajo de Guadalajara.


    

    ―¿Y dónde se está hospedando amigo?


    

    ―En un Hotel cerca de aquí.


    

    ―No, no. Véngase para acá, nosotros lo acomodamos. No gaste en hotel, son caros y malos. Aquí va a estar en familia.


    

    ―Está bien, gracias, esta noche me paso para acá.


    

    ―No se hable más. Ahora venga a la sala que le voy a presentar a mi señora.


    

    En la sala no hay nada más que una batea de agua en el centro, con pétalos de rosas que están flotando en su interior. Hay agua salpicada sobre el piso de cemento y hiervas de todo tipo, también flores que están tiradas por doquier. Huele a perfume, agua de florida y cera de velas, las que aún están prendidas y puestas en el suelo alrededor de las paredes. Dos sillas de madera vieja despintadas y un sofa,son los únicos muebles del lugar. Don Andrés llama con fuerza: ¡¡Herminia!! Ven mujer, te voy a presentar a mi amigo de los Estados Unidos. Al rato aparece una mujercita de metro y medio flaca y desaliñada secándose las manos en el delantal.


    

    ―Mucho gusto señor. Le dice a Horacio y llama a su hijo para que se haga cargo de la limpieza.


    

    El esposo le interrumpe y le dice.


    

    ―No, déjalo. Mejor así. Quiero explicarle al amigo lo que hemos hecho. El viene a aprender. Mire Horacio, ella es mi esposa Herminia y es la que ve y hace los arreglos con los espíritus, yo hago los arreglos con la gente. Trabajamos juntos. Ella necesita de mí y yo necesito de ella por eso somos un equipo. En este negocio no se puede trabajar sólo. El contacto con los espíritus desgasta mucho, por eso yo me encargo de la gente ya que ella queda sin energía para poder cobrar o explicar las cosas. Los que trabajan solos son fanfarrones, falsos brujos que solo buscan dinero. Esta sesión ha sido una limpia y rezos de florecimiento para la muchacha que va para la preparatoria. Yo desde hace dos años filmo en video mis trabajos que puedo enseñárselos en mi oficina, pero para eso tenemos que llegar a un acuerdo económico. Yo le enseño todo lo que hacemos con video incluído, no solo aquí en la casa sino también las sesiones en el campo que son para casos mayores y cuentan con el concurso de más gente, va mi cuñada, mi hijo y otros que ya verá usted en las filmaciones. Por todo ese curso que va a durar unos cinco a seis días yo le cobro dos mil dólares que usted podrá recuperar en una sola sesión allá en los Unites. Está de acuerdo?... Si estamos de acuerdo. Usted me paga por adelantado, yo lo acomodo acá en un cuarto para usted solo. De comida no se preocupe, nos encargamos también de eso. Le enseño en la computadora todas o las mejores sesiones que hemos hecho. Le puedo hacer una copia si gusta. Usted los ve, aprende, yo le explico y en las sesiones que vengan durante estos días usted estará presente y participará en vivo, que le parece.


    

    ―Está bien. Sólo que no serán dos, sino mil y vendré a las cuatro para empezar.


    

    ―Mil quinientos, o no hay trato.


    

    ―Mil y vengo a las cuatro. Lo toma o lo deja.


    

    ―Está bien, está bien, lo espero a las cuatro.


    

    A las cuatro de la tarde llega Horacio con una maleta de viaje y otra de mano donde guarda su ordenador. Se instala en el cuarto que le han asignado. Es un cuarto pequeño con una ventana de madera sin vidrios. Para ver y dejar entrar la luz de afuera hay que abrirla totalmente. Las paredes tienen una cubierta de yeso hasta la parte superior donde los ladrillos y juntas de concreto están expuestos a la vista y al tacto. El techo es de material metálico corrugado puesto sobre palos largos que cruzan de lado a lado. Hay una silla, una cama y una percha para colgar la ropa, nada más y por lo visto es un cuarto preparado para visitas ocasionales ya que no parece albergar a alguien de manera permanente. Horacio deja sus cosas y sale a buscar a Andrés a quién no ha visto desde su regreso. César, el hijo joven le dice que sus padres están en la casa de campo atendiendo un caso y que vendrán pronto. Tiempo de espera que le permite hacer un recorrido en lo que será su nuevo hogar por esa semana. Ubica donde está el baño y descubre que es uno solo para toda la familia. Inspecciona la cocina donde encuentra a César haciendo su tarea de escuela y le pregunta cosas de rutina para ganarse su amistad. Así se entera de cuantos viven en la casa, que tiene una hermana que está ennoviada y ya no viene mucho para la casa. Que su mamá es la que hace el trabajo y que su papá es el que cobra porque su mamá de seguro que ni cobraría por lo que hace. Son las siete de la noche y aparecen Andrés y esposa con algunas bolsas de comestibles para la casa. Herminia se dirige a la cocina señalando que en unos minutos tendrá algo para merendar dejando a los dos hombres conversando y cerrando trato sobre el negocio de chaman.


    

    ―Aquí están los mil del acuerdo, ahora quiero ver lo que tú tienes para mí.


    

    ―Tranquilo amigo, todo a su tiempo. Lo que tengamos que tratar de este asunto lo hacemos en mi oficina a la que nadie entra sin mi permiso. Y sobre nuestro arreglo, déjeme decirle que es entre usted y yo, mi mujer no debe de enterarse, ni mi hijo. Si se enteran se echa a perder todo.


    

    ―Pero se supone que lo que hace ella es importante para lo que yo necesito saber.


    

    ―Sí, y no se preocupe, ella hará todo lo que yo le indique, nomás no se vaya de boca. Venga, venga vamos a mi oficina.


    

    La oficina es un cuarto en la esquina que hasta ese momento estaba cerrado con dos candados. Andrés los abre e invita a pasar a Horacio. Prende la luz y deja ver su contenido. Muchas imágenes de santos, muñecos, cruces, cajas de cartón y madera con cientos de cosas en su interior. Velas a medio terminar por todos lados. Afiches, recortes de periódico y fotografías pegados en la pared y al fondo un escritorio lleno de papeles con un ordenador portátil moderno que Andrés se apresta a prender después de cerciorarse que la puerta está bien cerrada por dentro. Saca un dispositivo USB que está pegado a un aparato con pequeñas luces prendidas oculto debajo del escritorio y lo pone en el ordenador.


    

    ―Le voy a enseñar la última sesión que realizamos cuando justamente llegó usted esta mañana. Yo grabo todas las sesiones que hacemos aquí en la casa y las que hacemos en mi casa de campo, que ya va a conocer. Las demás las grabo solo si se puede. Mire aquí está la niña de la mañana. Le pedí que se saque la ropa mayor y se quede en ropa interior, pero la madre está presente eh, no se vaya de mal pensado. Como verá mi mujer está al lado con unas velas prendidas igual que la madre de la niña. Tome nota usted de lo que se necesita para un ritual de limpia y florecimiento como éste: Velas, flores, preferible rosas rojas o de otros colores menos blancas, ruda hembra y macho, ajos, ají o chile picoso y rabioso como el pipilin de mono y agua bendita además de una batea con agua tibia para el baño de florecimiento. También es necesario contar con una espada, una biblia y una cruz con nuestro Señor Jesucristo.


    

    ―¿Cómo consigue el agua bendita?


    

    ―De las iglesias. Usted va con una botella plástica y le pide al cura. Si no hay nadie usted mismo lo llena de la pila que está en la entrada. Todas las iglesias tienen esa pila con agua bendita.


    

    ―¿Y el cura le da esa agua bendita para que usted haga sus ritos acá?


    

    ―No sea ingenuo amigo. A mí el cura no me daría ni el saludo. Por eso les pido a los clientes que ellos mismos traigan su agua bendita.


    

    ―Ya veo, los curas o la iglesia no aprueban lo que usted hace.


    

    ―No, que va. Les quitamos el negocio, somos la competencia y nos echan mil calumnias para sacarnos del camino. Pero eso es puro marketing amigo, lo cierto es que somos más efectivos que ellos. Ahora bien, valga la aclaración, somos competencia porque trabajamos del mismo lado. Sólo sanamos, curamos, arreglamos situaciones financieras malas, limpiamos las malas energías para positivisarlas, para conseguir trabajo, ingresar a la universidad, conseguir un novio bueno y vemos si hay algún daño espiritual que le hayan hecho y lo bloqueamos o deshacemos el hechizo, conjuro o brujería de malas artes que está sobre el cliente. Nosotros nos dedicamos a resolver los problemas terrenales causados o procurados por la intervención de espíritus, ellos se supone que se dedican a procurarnos una mejor ventura después de la muerte y en eso deben de continuar sin meterse en lo nuestro.


    

    ―¿Y usted puede ver ese daño causado en la gente?


    

    ―Yo no. Herminia sí. Para eso hay que estar en trance. Hay que beber san pedro, es un cactus que se consigue en los mercados. Todos bebemos y ella ve o escucha lo que le dicen los espíritus cuando les preguntamos sobre el por qué el cliente está pasando por su problema o enfermedad.


    

    ―Interesante. Y ustedes qué hacen?


    

    ―Si el daño es muy fuerte y está amarrado le decimos que tiene que ir con el otro lado de la profesión, con los brujos negros. Ellos son los que han hecho ese daño, ellos son los que pueden remediarlo y ahí manda la plata. Si el daño es menor nosotros bloqueamos el embrujo, si hay muñeco escondido, lo descubrimos y quemamos para terminar con el daño. Y para limpiar o florecer un negocio o a la persona misma hacemos los ritos de yerbas y flores, invocando a los espíritus buenos y ángeles de Dios.


    

    ―¿Y si quieren hacerle daño a alguien?


    

    ―Nosotros no hacemos ese trabajo, tienen que ir con los otros. Nosotros no podemos hacer daño porque somos brujos blancos. Máximo podemos poner un espejo entre el mal y el afectado para que todo lo que le deseen de maldad regrese al que lo desea.


    

    Para entonces Horacio parece entender que ha botado su plata. Que lo que le está ofreciendo este brujo es muy poco para lo que ha pagado. Tiene que planear una estrategia que le permita obtener todo el conocimiento de ambos sectores por el precio que ha pagado.


    

    ―Oiga don Andrés, pensé que usted me iba a enseñar todo incluyendo lo que manejan los brujos negros.


    

    ―No amigo, ese es otro mundo al que somos ajenos. En el trabajo somos colegas, pero cada uno en lo suyo, nos respetamos y nos mandamos clientes pero tratamos de no cruzarnos ni enfrentarnos en el mundo de los vivos, aunque en el mundo espiritual a veces nos agarramos a muerte. En Sacramento estuvimos todos mezclados pero no revueltos. Lo que tenemos en común es que trabajamos con espíritus y de eso se trató esa convención, de juntarnos para velar por nuestros intereses comunes y sobre todo a hablar del gran mercado que se está creando allá en Estados Unidos y aquí en las Américas. Usted vino a aprender lo que yo manejo y le voy a enseñar todo lo prometido y le aseguro que hay tantas cosas que usted desconoce que los seis días le van a quedar cortos.


    

    ―¿Entonces para conocer más tengo que ir donde un babalao?


    

    ―Usted tiene todo confundido amigo. En toda actividad espiritual hay dos bandos, porque hay un dios bueno y el diablo que hace las maldades. De esa manera en el mundo espiritual hay espíritus buenos y espíritus malos. En la brujería habemos blancos y negros o buenos y malos como quieran llamarnos. Los brujos o chamanes trabajamos dentro de los parámetros de la iglesia católica o cristiana pero cada cual en lo suyo. Igual con los babalaos, hay blancos y negros dependiendo con quien se trabaje, pero ellos no saben de Jesús o el Espíritu Santo por eso se remiten de frente a su dios o dioses buenos o a los dioses del mal o en la santería que es el mismo babalao, pero disfrazado con imágenes católicas. Eso viene desde la colonia por la prohibición que hicieron los curas a los ritos africanos, que no se les ocurrió mejor idea que darle nombres de santos católicos a sus dioses y así disimular lo que realmente había atrás y en la macumba que se practica en Brasil que también viene del África al igual que el babalao, hay macumberos blancos y negros. Ya le voy a ir explicando en que nos diferenciamos y en que nos parecemos. Porque aunque usted no crea ellos también hacen cosas buenas, bueno aparentemente buenas porque son pedidas al diablo y eso tiene su precio en la libertad del alma.


    

    ―Bueno, si puedo aprender lo suficiente para montar mi oficina en California creo que vale la pena.


    

    ―Ay amigo. Yo le voy a enseñar lo que yo sé. Lo que hace Herminia eso no se aprende porque se nace con ello. Nadie puede hacer o ver lo que ella ve sino ha nacido con ese don. Y usted tiene que buscar a alguien con ese don para que trabajen juntos si quiere hacer las cosas correctas o si quiere puede trabajar sólo. Muchos lo hacen porque tienen el don , pero no pueden lucrar con él porque pierden su capacidad de ver. Otros que no tienen el don fanfarronean presumiendo que son brujos pero son charlatanes estafando a la gente. Claro que en el otro lado, es decir en la brujería negra si se puede trabajar solo porque el dinero no malogra el don, al contrario lo mejora, la codicia y ambición es alimento que les da fuerza y el poder maligno se puede comprar. No sé si es eso lo que está buscando, es cosa que usted decidirá luego, por ahora aprenda de nosotros lo más que pueda ya en el camino se dará cuenta de muchas cosas y podrá elegir lo que le convenga.


    

    ―Usted dice que de este lado no se puede lucrar, pero me ha cobrado mil dólares por enseñarme su oficio, que no es poco dinero. ¿No es eso lucrar?


    

    ―Herminia no le está cobrando nada, ella no sabe que yo le estoy cobrando y no es usura porque es un precio justo para usted, que puede pagar. La mayor parte de la gente que atendemos es humilde, sin recursos, nosotros los ayudamos poniendo nuestros materiales, esperando que alguien con solvencia nos recupere de esos gastos.


    

    ―O sea yo.


    

    ―O sea usted.


    

    ―Tenemos un acuerdo pactado, si usted se echa para atrás le devuelvo su dinero restando lo que corresponde hasta donde hemos llegado y usted va a buscar lo que le conviene en otro lugar.


    

    ―Bueno es que pensé que aquí aprendería todo. Ahora veo que tendré que hacer otro gasto con ellos.


    

    ―No necesariamente. Usted no va a que lo atiendan, va en busca de ser uno como ellos y eso podría salirle gratis. En este caso a su patrón no le interesa el dinero, le interesa su alma.


    

    ―¿Su patrón? ¿Quién es su patrón?


    

    ―El diablo.


    

    ―Y no hay forma de hacer lo mismo sin el diablo?


    

    ―Tiene que preguntarle a ellos, pero lo dudo. Aunque la mayor parte de la gente que acude a ellos no sabe que el diablo dirige esas operaciones y si lo saben o intuyen hacen como que no se dan cuenta.


    

    ―Aunque usted no está de ese lado, creo que hay información valiosa que me puede servir. Me quedo con usted. ¿Como es eso de que en el mundo espiritual se agarran a muerte?.


    

    ―Mire usted, los espíritus no tienen energía, su fuerza proviene de nosotros los que estamos presentes en la sesión, especialmente la del médium que es el nexo. La energía que fluye en el universo más la energía del médium y nuestra energía se unen para proceder en el trabajo al que concurren. Obviamente la primera persona afectada con este encuentro energético es la médium o sea Herminia por ser la más sensible y la puerta de conexión, después  tomarán la energía de los otros que estén ofreciendo su ánimo de participar o estén en trance por los brebajes. Por eso es que mi señora termina bastante agotada cuando hay esos enfrentamientos y no crea a veces hay que decir que no podemos pelear, que es muy fuerte el hechizo o son muchos los brujos o los espíritus envueltos.


    

    ―¿Y Dios no los ayuda? ¿Así como ellos reciben ayuda del diablo?


    

    ―No, Dios está por encima de lo que sucede ahí. Solo interviene en situaciones extremas, deja todo al juego del libre albedrío. No hemos encontrado la fórmula para convocar su presencia de forma controlada y creo que nunca la encontraremos porque aun cuando sabemos que la oración, el llamado a su hijo Jesús o al Espíritu Santo son herramientas de alto calibre no son garantía de acción para que sus ángeles y espíritus intervengan porque hay otros factores que pueden estar estorbando y es nuestra condición humana. Si no estamos limpios de codicia, ambición, mezquindad, inmisericordia, injusticia, egoísmo y tantas otras cargas más que afectan a la raza humana, entonces la ayuda se hace más difícil. En cambio en el otro lado, oiga usted, a ese bribón lo que le pidan se los concede sobre la marcha. ¿Qué ironía no?


    

    ―¿Por qué cree usted que es así?


    

    ―No lo sé, pero asumo que el plan de Dios siendo a largo plazo, todo tiene que armonizar para que se cumpla un deseo. Nuestro trabajo está en limpiar las cargas negativas, llenarle al cliente de energía positiva y bloquear o remediar el poder de fuerzas como la envidia, el odio, la venganza que otros pudieran tener contra él. Si le han hecho un trabajo de brujería también actuamos hasta cierto límite donde ya no podemos entrar.


    

    ―Que interesante. Oiga nos hemos distraído en la conversación y no he prestado atención en el video, vuélvalo a poner por favor. Ahora entiendo mejor el procedimiento.


    

    ―Ok, bueno, mire usted. La niña está parada a un lado de la batea vacía sobre una manta plástica y está relajada rezando el Padre Nuestro. Aquí le estoy pasando ruda macho y ajenjo frotando su cuerpo de arriba hacia abajo, mientras Herminia está rezando pidiendo la intervención de Dios, sus ángeles y espíritus. Yo estoy con toda la fuerza de mi alma botando, expulsando a todo demonio o espíritu de maldad del cuerpo de la joven, así como las cargas negativas propias y extrañas. Ve ahí estoy gritando ¡Fuera envidia!, ¡Fuera odio! ¡Fuera demonios de maldad!. En ese pedido y en toda la sesión también ellos, tanto la señora como la niña tienen que repetir con fuerza nuestros reclamos. Ahora viene la otra parte. Derramo agua de florida, perfume y agua bendita dentro de una jarra grande de agua y pido a la niña a que se pare dentro de la batea. Herminia sigue en lo suyo mientras yo cojo agua bendita y perfumada del jarro con una taza y se lo vierto en la cabeza cuidando que la moje toda desde arriba hasta abajo, ahora como ve agarro los pétalos de las flores que ya están deshojadas en ese canasto con ruda hembra y se los voy frotando con la mano izquierda mientras con la derecha le sigo echando agua, todo de arriba abajo, sin regresar reclamando que le vaya bien en los exámenes de la prepa, que se junte con buenas amistades que rechace las malas, que le acompañe el bienestar y la buena salud. En otros casos se hace lo que el cliente viene a pedir. Ve usted sencillo para nosotros pero observe a Herminia, ella está agotada como si hubiera corrido diez kilómetros. Allí termina el trabajo. Los clientes se van, yo cobro lo que el cliente buenamente nos dé y César limpia la sala, que solo usamos para estas sesiones.


    

    ―Dígame, ¿y porque la persona tiene que estar semi desnuda?


    

    ―Sería mejor que esté desnuda y en alguno de los casos exigimos que sea así, pero en este caso tratándose de una niña no lo hacemos . Es mejor que el cuerpo toque directamente tanto las plantas de curación como el agua y las flores de levantamiento.


    

    ―¿Quiere ver otro video mientras yo le voy explicando o vamos a comer lo que Herminia nos está esperando?.


    

    ―Vamos comer.


    

    ―Nos lavamos las manos primero amigo.


    

    ―Claro.


    

    Sobre la mesa Herminia ha presentado una cazuela de barro con frijoles refritos que aún están calientes y otra de carne desmenuzada y frita con cebolla, ajo, pimientos y sal. Al costado un pote de ají picante, seguido de otro con aguacate y otro con salsa de cebolla, cilantro y tomate picado, más tortillas envueltas en una manta blanca. Invitan a sentarse a Horacio. Disculpan a César que no aguanto el hambre y cenó con anticipación para irse a acostar.


    

    ―Esta juventud ya no espera a los adultos don Horacio.


    

    ―Tiene que ir a la escuela temprano, señala su mujer.


    

    ―Está bien don Andrés, no se preocupe por mí y gracias doña Herminia por esta cena que se ve deliciosa.


    

    ―Le voy a enseñar cómo se comen los tacos mi amigo.


    

    ―Que va, ya sé el procedimiento. Una o dos tortillas sobre la palma de la mano. Frejoles y carne en el centro, chile o ají al gusto y salsa de cebolla. Que delicia.


    

    ―De tomar es agua de Jamaica. Es muy rica, sírvase usted.


    

    ―¿La traen de Jamaica?


    

    ―No, es una flor que le da ese gusto y color especial al agua fresca. Así se llama la flor.


    

    ―Oh, qué bien gracias.


    

    Terminada la cena y de vuelta a la oficina don Andrés prepara el siguiente video mientras le explica a Horacio de que se trata.


    

    ―Este video que le voy a poner, no fué filmado aquí. Cité al cliente para un viernes a las doce de la noche en la casa de campo que tengo. La casa está en medio de un terreno de cultivo de maíz y papa que tenemos, se presta para sesiones más serias. El cliente viene a vernos por unas dolencias de cabeza raras e irritación en los ojos que los médicos no encuentran explicables con la medicina tradicional. En los hospitales donde le han hecho muchos exámenes los resultados salen que todo está normal. Vino aquí con nosotros y lo entrevistamos con Herminia. Mi mujer puede ver si hay daño, entrando en trance o echándole las cartas. A este señor le echamos las cartas y salió que tenía daño de brujería por eso lo citamos para la otra casa.


    

    ―El día de la cita, como puede ver en el video estamos en la sala con velas prendidas, no hay luz artificial y aquí hay otras cosas que no fueron necesarias en el caso anterior. Además de lo mismo, hay espadas y cuchillos de diferente tamaño, igualmente con las cruces. Tenemos aguardiente y sumo de san pedro cocido del que bebemos los tres más mi cuñada que nos acompañó esa noche. Si hay daño sobre el cliente se presentarán fuerzas del otro lado para proteger el hechizo por lo que tenemos las espadas, cuchillos y la cruz con nuestro señor Jesucristo para rechazarlos. Aquí nadie se saca la ropa, estamos tomados de la mano rezando hasta que entramos en trance por el san pedro, entonces le pido al cliente que diga su nombre bien claro y bien fuerte y lo que le está pasando como enfermedad. Lo repite varias veces a mi pedido y yo pregunto a Herminia que está parada viendo al vacío tambaleando.


    

    ―¿Qué es lo que vez mujer? Le repito varias veces porque ella está zombi, ida. Mira para todos lados, pero no nos está viendo, ella está viendo otras cosas que nosotros no vemos. Obsérvala, ella está agitada, asustada por lo que ve, entonces responde.


    

    ―Una persona del trabajo con quien ha tenido un romance y a quien prometió divorciarse, está muy enojada porque se ha dado cuenta que la está meciendo con mentiras ya que su mujer está nuevamente embarazada. Ella le ha mandado hacer un muñeco con el calzoncillo que dejó olvidado en su casa, que en verdad ella escondió debajo del colchón y se lo dió a un brujo malo para que lo friegue por andar de resbaloso con ella. El brujo ha hecho el muñeco y le ha metido chile picoso a los ojos y le ha traspasado la cabeza con alfileres para que le vaya mal en el trabajo... El señor trabaja dibujando casas. El muñeco lo ha enterrado cerca del trabajo de ambos, donde se estacionan los carros en un lugar de tierra sin concreto.


    

    ―Si es verdad, si existe esa mujer, dice el cliente...


    

    ―Shhhh. No interrumpa.


    

    Se ve a Andrés Carbajal saltar al centro y tirar espadazos al aire, gritando y maldiciendo a los demonios que ayudaron a hacer el hechizo, les dice que se aparten, que este hombre ahora está protegido por el Señor Jesucristo. ¡Fuera Satanás! ¡Fuera! ¡¡Fuera demonios!! Fuera espíritus endemoniados! ¡En el nombre de Jesús que se deshaga la brujería!... Agita unas ramas que tiene en la mano izquierda sacudiéndola sobre el cuerpo del cliente y sopla aguardiente tomado de una botella, sopla fuerte sobre su cuerpo, una y otra vez, también sobre su cara. Luego, a una señal de su mujer danza triunfante levantando una cruz grande que lo posa sobre la frente del cliente, dando gracias a Dios y alabando su nombre, también vierte agua bendita y perfume con un ramo de flores que tiene listo sobre la mesa.


    

    Herminia aún en trance pregunta. ¿Qué quiere que haga?


    

    ―¿Aquí preguntan si lo quiere devolver.


    

    Andrés contesta sin esperar la respuesta del cliente: No, no lo devuelvas pero ponle un espejo para que lo que haga y desee le caiga a ella misma.


    

    ―¿Quiénes preguntan? ¿A qué se refiere tu señora?, dice Horacio.


    

    ―Hay espíritus ahí merodeando o son los mismos que intervinieron en el daño, que gustosos harían una maldad a favor del cliente, pero nosotros no queremos usarlos porque nos compromete con ellos y si te has dado cuenta yo respondo negando esa posibilidad porque Herminia está en trance y no tiene poder de voluntad para responder o darse cuenta. Allí termina la sesión que resulta sencilla porque el amarre ha sido simple. Hay ocasiones en que la pelea es feroz. El diablo no quiere soltar su presa y lucha contra nosotros, entonces el trabajo se complica y extiende el tiempo por horas hasta que logramos liberarlo. Más de una vez hemos tenido que parar la pelea porque estamos perdiendo y ellos son muchos o muy poderosos y es cuando la magia negra o hechizo ha sido hecha a muerte, ahí ni los espíritus tienen parte, es cuestión de demonios y del mismo diablo. En esas peleas la que lleva la peor parte es mi mujer que recibe todos los golpes, gritos, insultos de ese lado, dejándola aturdida y tan débil que no puede levantarse por días. En ese caso le decimos al cliente que tiene la opción de repetir la sesión con más personas envueltas en el ritual o que pelee desde el otro lado, es decir buscando brujos malos que se enfrenten a sus colegas o negocien un arreglo.


    

    ―La verdad es que me parece cosa de locos. ¿Y cómo puedo entrevistarme con uno de esos brujos?


    

    ―Yo le voy a dar el nombre y dirección de uno de ellos. Sé que es poderoso aunque no tanto como los brujos de Haiti, Perú, Colombia o Brasil que vuelan como en los cuentos.


    

    ―¿Vuelan en el aire?


    

    ―Sí, viajan en espíritu.


    

    ―No entiendo.


    

    ―Sé que hacen viajes y se meten en los sueños de las personas, miran su espíritu, lo dominan, dañan o curan, sí... también hacen curaciones del cuerpo. Pero esos son brujos mayores y tendría que ir hasta allá para verlos actuar.


    

    ―Que interesante. Mejor me voy directamente para allá.


    

    ―Claro. Pero antes de ir a ese lado tiene que empaparse de todo lo que se hace en esta parte del camino. Mire aquí en México la actividad es local, nuestros clientes son gente de la zona. Allá en Sudamérica, aunque debo de agregar Tijuana por su cercanía al norte y Los Ángeles en la propia USA el negocio es internacional, va gente de todas partes, especialmente de Estados Unidos, no los gringos, pero si los latinos que residen allá buscando hacer arreglos de negocios, atrapar marido o daño a algún rival, por lo que nos queda claro que los brujos de alto poder están en Sudamérica y Haití. El mayor trabajo está en eso de conseguir marido. Muchas los amarran en su propio país de origen y emigran al país del norte, donde tienen que estar viajando de vuelta constantemente a asegurar el embrujo conseguido, eso se llama refuerzo.


    

    ―¿Esos son los arreglos de “amor”?


    

    ―¿Amor?... bueno fuera amigo, eso es puro dinero, posición y posesión, o sea pura codicia. Los quieren para dar el salto de garrocha de la pobreza o anonimato al estrellato. Una casa, una pensión, un apellido inglesado y los disfrutes de gran señora. Ahora no me mal entienda me refiero a las que consiguen marido bajo esas artes, porque el gringo también sabe enamorarse de los encantos de una latina que a diferencia de sus gringas es menos libertina y aún conserva su visión de familia integrada. ...Ahora, mire usted, estamos hablando de brujería, donde nuestro oficio es de intermediarios. Otra cosa es el satanismo y de eso si hay mucho en USA, aquí y en cualquier parte del mundo, porque ese cuento es directamente con Satanás.


    

    ―¿Cómo es eso?


    

    ―Pues, los que buscan fama, fortuna y poder mediante pacto directo con Satanás entregándole su alma a cambio de brillar en la tierra. Artistas, especialmente músicos, políticos, ricos, muchos de ellos le deben su fama al diablo y para eso no se necesita de un brujo, el trato es directo; pero, al diablo le debe interesar usted y lo que puede hacer por él para lograr su ayuda.


    

    ―Entiendo. Pero tengo otra pregunta.


    

    ―¿Diga usted?


    

    ―Usted dice que solo los médiums pueden tener contacto con los espíritus, entonces ¿qué hace usted peleando con ellos o dándoles órdenes como si pudiera conectarse con ellos?


    

    ―Lo que usted vió ahí de mí, lo puede hacer cualquiera. Cualquier persona puede enfrentarse a ellos en el nombre de Cristo o del Espíritu Santo. Yo no los puedo ver u oír pero puedo pelear con ellos convocando la fuerza de Dios y eso les afecta. Herminia los atrae y yo peleo u ordeno.


    

    ―Creo que por ahora es suficiente, ya mañana veremos otros videos y por la noche nos acompaña a una sesión en la casa de campo.


    

    ―Ok, está bien, entonces me despido que ya tengo sueño.


    

    ―Sí, hasta mañana don Horacio. El desayuno está listo desde las siete de la mañana.


    

    Al día siguiente Horacio se levanta temprano y va directo a la cocina a encontrarse con sus anfitriones y se da con la sorpresa que no hay nadie en casa pero el desayuno está preparado sobre la mesa de comedor. Hay pan caliente, leche en una jarra y en otra café también caliente, mantequilla y pedazos de queso a un lado cubiertos por un pequeño mantel. Él desayuna entendiendo que para la familia dueña de la casa es ya tarde y desayunaron por adelantado. A eso de las nueve llegan los esposos Carbajal.


    

    ―Ah, que bueno verlo ya levantado y desayunado don Horacio. Nosotros nos fuimos de compras para la semana y César se fué para la escuela. ¿Cómo durmió? ¿Lo dejaron dormir los búhos y coyotes que friegan toda la noche?


    

    ―Bueno, sí dormí bien, no sentí mayor bulla pero la cama me quedó un poco dura.


    

    ―A caramba. Vea Herminia hay que ponerle un pedazo de espuma encima del colchón para que el amigo se sienta cómodo. No le pusimos desde el principio porque la espuma calienta.


    

    ―No importa, prefiero una cama caliente que dura.


    

    ―No se diga más, esta noche tendrá una cama ortopédica. Está listo para el siguiente videíto?


    

    ―Claro, cuando usted diga.


    

    ―Ok pues, vamos directo a la oficina.


    

    En la oficina Andrés hace un recuento de videos en VHS leyendo la información escrita a mano en la etiqueta blanca del centro.


    

    ―Este video, aun no lo he pasado en CD, pero me parece interesante. Se trata de una señora y señor que nos traen a su hijo porque creen a razón de malas artes se está volviendo afeminado y es un tema interesante porque he tenido que leer mucho e instruirme sobre la materia porque los resultados de corregir esos problemas son escasos.


    

    ―Mire usted, ahí le estoy explicando a los papas que lo que están viendo en su hijo puede cambiarse solo si es producto de un hechizo. A veces la gente quiere hacer daño a la familia mediante el hechizo que cambie la conducta sexual de algún hijo o hija, o también puede ser que una mujer despechada quiera fregar al ex torciéndole su sexualidad.


    

    ―¿Y cómo hacen eso?


    

    ―Como en cualquier hechizo con muñecos, preparan uno con alguna prenda usada de la víctima. Hacen que se parezca a él y lo visten con falda, le pintan los labios y le hacen conjuros de sometimiento para que se comporte de manera afeminada, con la ayuda de demonios. Si ese es el caso, Herminia puede ver y decirnos lo que está pasando, si no es producto de hechizo les explico que puede ser una cuestión hormonal, sicológica o genética que no tiene solución con nuestras artes. Entonces viene la parte difícil porque el cliente pide que hagamos algo de hechizo para cambiar la orientación del chico y la verdad que eso no podemos hacer porque es atentar contra el libre albedrío, pero les digo que si es una cuestión hormonal o sicológica los sicólogos y doctores pueden ayudar.


    

    ―Y usted puede decirles si es hormonal, genético o sicológico?


    

    ―No, solo les puedo explicar los diferentes tipos pero más de la veces ni entienden lo que les digo y se van decepcionados.


    

    ―¿Y qué es lo que sabe usted del asunto?, pues para estar informado, digo yo.


    

    ―Mire le voy a explicar lo del hombre, la mujer es lo mismo salvando el detalle de género. En lo que a hombres respecta, los grandes grupos serían el pasivo que recibe o va abajo, el activo que da o va arriba y el versátil que puede hacer las dos cosas, lo que los tres tienen en común es que quieren tener por pareja a otra persona del mismo sexo. Por la orientación está el que se siente hombre pero quiere estar con otro hombre, a ese se le llama homosexual, luego el que es hombre pero se siente femenino y quiere estar con un hombre, a ese le decimos marica o afeminado, salvando que un afeminado no es necesariamente homosexual, luego el que se sabe mujer en cuerpo equivocado o sea que espiritualmente es mujer, ese es transexual y posiblemente éste quiera hacerse una operación para cambiar su género. Ahora bien, la orientación o identidad es distinta a la preferencia y hasta podrían estar reñidas, es raro pero existe y es el caso de un transexual lesbiano o sea que siendo genéticamente hombre se siente mujer pero quiere por pareja a otra mujer, en el caso de una mujer sería que es mujer que se siente hombre y quiere a otro hombre por pareja y hasta podría llevar una vida casi normal. Ve cuan compleja es nuestra naturaleza sexual y todavía falta la clasificación por origen que es donde no se ponen de acuerdo los entendidos, sería algo así: Genético, si has nacido con la composición hormonal fallada en cuanto a porcentajes o sea más femenino que masculino heredado de los padres que registran también fallas. Adquirido, si por el ambiente un niño que cohabita solo con mujeres genera más hormonas femeninas, producto de la confusión en su orientación sexual. Traumático, si cuando niño el abuso sexual por parte de alguien del mismo sexo causó traumas que desorientan, confunden e inclinen la balanza al lado equivocado y por último el espiritual, si naces con espíritu femenino en cuerpo masculino. Que el espíritu no tiene sexo. Pues parece que sí, por lo menos hay una memoria espiritual o condición de género en el espíritu que viene a habitar un cuerpo y sería el caso del afeminado. Verá amigo que ésta explicación por rebuscada e ilustrada que sea no convence a ningún padre. Nosotros intervenimos solo si es producto de hechizo como es el caso que estamos viendo. Ya Herminia determinó que se trata de un trabajo hecho por un vecino envidioso y logramos deshacer el hechizo mediante una limpia. Amarramos una protección para que no le afecte nada de lo que quieran hacerle. El chico está bien ya supero ese problema.


    

    ―¿Cómo es eso don Andrés?


    

    ―Fácil. Lo que nosotros hacemos es gratis en compromiso con las fuerzas del bien, pero lo que hacen los brujos negros está pactado con el diablo y él se cobra de muchas maneras. Mucha gente va y pide cosas materiales o que atentan con el libre albedrío, como por ejemplo mujeres que piden que condicionen la voluntad de un hombre para que les haga caso y las prefieran a ellas maniatando la libertad de su espíritu, pues consiguen marido pero el diablo les friega la vida marcándole con daño a la familia, generalmente con los hijos.


    

    ―Ah caramba, cuantas cosas y que bien instruído está usted amigo. Pero en lo que respecta a la religión el tema de la homosexualidad será siempre una conducta condenada.


    

    ―Por hipocresía amigo. ¿Ha visto usted la cantidad de formas de ser homosexual, en poca o gran medida? y es porque no hay una línea clara que divida ambos géneros. El mismo género tiene una condición binaria de hormonas, más de uno que de otro, pero ambos ahí promoviendo esa confusión. Dios no puede haberse equivocado, no hay error en la creación y somos nadie para cuestionar la forma en que nos ha hecho. Lo que la religión si puede contemplar es la actitud que uno tiene para llevar o resolver los dilemas que nos da la vida. Todos nacemos con vallas que saltar y resolver, ese es nuestro propósito en la vida. Estamos a prueba y somos examinados todos los días, pero para saltar tu valla no patees o agrandes la valla del vecino. En otras palabras la homosexualidad no es mala por su naturaleza, la hace mala quien desde dentro o desde fuera la corrompe, la produce, la comercia o la promueve haciendo daño a otros. Ahí que intervenga la religión, estoy de acuerdo, pero no puede condenar la inclinación natural de alguien, porque eso es cosa de Dios.


    

    ―Explíqueme eso por favor.


    

    ―Mire Horacio, le voy a poner un caso que me vino en la profesión de sicólogo. Era una pareja que buscaba terapia intentando salvar la relación. Te doy este ejemplo para mostrarte que los caso son difíciles pero bastante comunes. La pareja tenía muchos problemas, se peleaban mucho, no tenían intimidad, la prioridad de la familia o pareja estaba subvaluada. Aquí el trabajo del sicólogo está en preguntar y preguntar, no tanto para saber, sino para ver cómo te responden, quien te responde primero y que emociones envuelven a la respuesta. Para resumir, después de tirar y aflojar descubrimos que la mujer era lesbiana, por eso trataba al hombre como una zapatilla y no paraba en la casa. Tenía una relación extramarital con otra mujer, que también era casada y le hacía lo mismo a su marido. La frustración de ser distinta y no libre para expresar lo que su naturaleza mandaba les hacía descargar su enojo contra los maridos. Aquí el pecado no está en ser lesbiana sino en la actitud de malograrle la vida al marido que está ajeno a la verdad. Otro caso. El de un hombre impotente y con eyaculación precoz. En vez de asumir su problema y buscar ayuda éste descargaba su frustración contra la señora haciéndola sentir culpable de su mal. Le decía que por su culpa no se le paraba, porque seguro que era o había sido una tal por cual, al punto que la pobre mujer estaba convencida que ella era la culpable del mal de su marido por haber tenido experiencias previas. ¿Dónde está el pecado? ¿En ser impotente, homosexual o en joderle la vida a otro?


    

    ―Tiene usted un buen repertorio de conocimientos don Andrés.


    

    ―Bueno, en los últimos años me he dedicado a estudiar todo lo que tiene que ver con nuestra actividad, donde el internet resulta siendo una maravilla. Soy de origen pobre pero con sed de aprender. Estudié sicología en la universidad, pero deserté a la actividad cuando me dí cuenta que con eso no podría vivir ni mantener una familia.


    

    ―¿Y qué sabe del bisexual?


    

    ―El bisexual no existe amigo, sólo es un promiscuo que quiere probar de todo y con todo, hoy con gente, aparatos, juguetes y mañana hasta con animales, pero como es asunto de conducta, así como aparece, desaparece corrigiéndose solo. Que bien que me pregunta eso porque entonces se encontrará también con la clasificación sexual por el tipo de placer y verá que hay masoquistas, sádicos, fetichistas, zoofílicos, necrofílicos, etc. Los últimos son en referencia a los que quieren tener sexo con animales y los otros con los muertos y tantas otras aberraciones que nacen en la imaginación de la gente pervertida.


    

    ―No siga amigo, mejor vemos otro video. ¿Tiene alguno de esos casos que mencionó antes sobre las mujeres que se hacen de marido con trabajos de brujería y el hombre al darse cuenta trata de librarse del hechizo?


    

    ―Antes déjeme terminar el tema con esto: Hombre y mujer tenemos ambas hormonas, ¿verdad? Pues el porcentaje de hormonas para ambos casos es relativa, porque la circunstancia determina que tipo de hormona produce más el individuo. Esto explica en algo al homosexual de origen traumático y al de ambiente en cuya confusión el cuerpo produce una hormona más que la otra y son las únicas que a mi entender son reversibles. Mire usted la ciencia dice que una carga elevada de hormona masculina tiende a la agresividad y fuerza bruta y una carga elevada de hormona femenina tiende a la ternura maternal y debilidad física. Entonces lo óptimo no está en los extremos, si no en el balance que el cuerpo necesita de acuerdo a la circunstancia. Por ejemplo si usted, varón tiene que hacerse cargo del cuidado de sus hijos, la circunstancia maternal le llevara a producir más hormonas femeninas que en una situación normal, y si tiene que ir a la guerra pues sucede lo contrario. Lo que quiero decir es que todos somos masculinos y femeninos en proporciones no estables, agravando más el tema pero aclarando nuestra naturaleza binaria.


    

    ―Wow, que interesante, ¿y sobre mi pregunta?


    

    ―No. Lo de los videos es recién y esos casos no son muchos, es decir no son muchos los que vienen a librarse del problema. Mire usted, la historia es así: Una mujer quiere a un hombre que no tiene interés en ella y sabe que no tiene oportunidad natural de conquistarlo, entonces acude a un brujo negro, le lleva una foto, una prenda o algo que personalice a la víctima y proceden a hacerle el embrujo, prendas de él y prendas de ella, fotos de ambos unidos cara a cara, todo se amarra y se invoca a las fuerzas del mal para atar el espíritu del hombre y ayuden a hacer realidad el deseo de la solicitante. Es importante que el deseo de la persona que solicita el amarre sea real y decidido porque los demonios toman esa fuerza para multiplicarla y magnificarla en el mundo espiritual. Ellos no tienen fuerza ni poder, su fuerza y poder nace de quién solicita el arreglo. Al hombre lo atontan en su capacidad de admirar otras mujeres, condicionan su pensamiento a que sólo se fije en la solicitante y limitan su raciocinio para no darse cuenta que está bajo el embrujo de un trabajo de malas artes.


    

    Cuando recibimos a alguien que sufre o percibe que algo raro está pasando, no es la víctima, sino algún familiar o amigo que acude preocupado por el comportamiento de ésta que de un momento a otro tiene una fijación desmedida en alguien a quien odiaba, desmerecía o ignoraba. Con el nombre y otros datos, Herminia puede ver lo que está pasando pero no puede hacer nada si no es la propia víctima la que acuda a la sanación y eso es casi imposible que suceda, el hombre jamás va a creer en lo que le digan los sorprendidos amigos o familiares porque su cerebro ha sido condicionado a no creer nada en contra de su “amada”. Muchas mujeres acuden a estos brujos y piden estos arreglos como si se tratara de un juego, toman a la ligera la intervención demoníaca y se hacen las tontas, las que no saben que el diablo cobra con creces los favores que hace.


    

    ―Y es tan fácil lograr que el hombre ceda al embrujo?


    

    ―Si no está protegido, sí.


    

    ―¿Y cómo es estar protegido?


    

    ―Todos tenemos la oportunidad de andar cubiertos por ángeles protectores, espíritus vigilantes, el Espíritu Santo, Jesús, Jehová, la Virgen María, amuletos símbolos o santos en otras religiones. Pero tienes que estar en armonía con el que te cuida, estar cerca de El, en contacto con El. Si te descuidas eres presa de cualquier fuerza extraña. Muchos trabajos sucios se caen o no los pueden hacer porque la “víctima” está demasiado protegida. En ese caso el brujo en medio trabajo le dice a la que solicita el arreglo: No puedo, está difícil, está muy protegido, hay que intentarlo otro día o mejor no meterse con él, etc.


    

    ―Entiendo... y que otros casos tienes para mostrarme.


    

    ―Como ya te dije nosotros manejamos la parte blanca de la brujería, Herminia tiene la habilidad de conectarse con el mundo espiritual donde hay espíritus y ángeles de todo tipo. Ella puede distinguir o sentir quien es quien, a qué lado responden. Los del otro lado ya la conocen aunque a veces tratan de tentarla a que les solicite algo. Los que abren puertas sin saber lo que hacen, tienen respuesta inmediata de espíritus o ángeles ligeros, burlones que juegan con los advenedizos, dándoles información falsa o haciéndoles caer en error. Todos los casos que tenemos es para curar de alguna enfermedad no natural, para desatar algún embrujo, diagnosticar algún daño, equilibrar algún desajuste sicológico creado por estar jugando y traspasando la línea prohibida y para proteger del daño enemigo trabajamos del lado de Dios. Aunque algunos trabajos lindan con el otro lado, Dios nos permite hacerlo porque la finalidad es hacer el bien.


    

    ―Explícame eso, por favor.


    

    ―Hay muchas cosas que están en el espacio difuso de la línea que separa el bien del mal y que se presta a confusión para los hombres aunque para Dios es muy claro. Por ejemplo, si alguien nos pide que separemos a una persona de la vida de otra porque es una mala persona que solo traerá daño y sufrimiento. Después de analizar la situación y ver que realmente esa presencia es negativa, podemos actuar separándolos con las mismas artes que se usan para unir a otros. Juntamos las fotografías de ambas personas con las caras opuestas y las amarramos con cinta roja sobre un atado de ruda y ají, pidiendo la intervención de nuestros espíritus mediante rezos y conjuros para que nos ayuden en el hechizo. Enterramos el embrujo en un lugar relativo a ambos y vemos el resultado en pocos días. Como te dije este caso linda o se acerca al otro lado porque estás actuando contra el libre albedrío, pero parece que Dios lo permite porque el fin es hacer el bien. Del otro lado encontramos también que la gente le pide cosas buenas a un brujo del mal, pero entonces la cosa buena deja de ser buena porque el mecanismo para conseguirlo es condenable.


    

    ―Mmmmm. Interesante. ¿Y éste video de qué se trata?


    

    ―En este video tomado en la casa de campo, estamos tratando de liberar a una persona de posesiones demoníacas que la tienen dominada y bajo el sufrimiento de continuas enfermedades.


    

    ―¿Alguien le hizo daño?


    

    ―No, se lo hizo el mismo ensuciando su alma con perversidades, maldad y usura. Era muy codicioso y no se resistía a perder nada. Hacía lo que sea para conseguir su capricho sin importarle el sufrimiento ajeno. Cuando su deseo se volvía obsesivo, clamaba a las fuerzas negativas por ayuda y éstas le daban gusto que ahora se lo están cobrando. Nada que viene del diablo es gratis, tarde o temprano te lo cobra, a tí o a los que más quieres. Vino a nosotros ya desahuciado de enfermedades y dolencias que lo tenían al borde de la muerte. Su carácter y orgullo lo dejó sin familia. Su dinero se le fué como el agua, de la misma manera como él lo conseguía estafando. Llegó arrepentido y clamando a Dios, nos dió pena pero Herminia que ve más hondo que yo no le creyó, le revisó y vió que su cuerpo tenía muchos demonios alojados, creándole enfermedades, tristezas, dolores continuos de cabeza. Que podíamos ayudarlo con la condición que se arrepienta de verdad y vaya con humildad a pedir perdón a todos los que hizo daño, asegurándose de no pedir nada a cambio, solo perdón. Que vaya a la iglesia de su preferencia, se confiese con arrepentimiento sincero y vuela con un litro de agua bendita. Aquí estamos bañándolo en ruda y quemando ají para humear su cuerpo, le rezamos 100 padres nuestros mientras hacemos la limpia que dura como cuarenta minutos. Obligamos a los demonios de enfermedad y mala fortuna a irse del cuerpo invadido, les ordenamos en el nombre de Jesús hasta que Herminia diga que ya es suficiente. Luego purificamos su cuerpo con un baño de agua bendita, perfume del bueno y pétalos de rosa que frotamos con fuerza sobre su piel de arriba a abajo pidiendo al cielo y al universo entero se apiade y libere al hombre arrepentido de sus males demoníacos. Los expulsamos a gritos con mucha fuerza y determinación. Este procedimiento tiene que hacerse tres veces, porque uno solo no basta, el jueves le toca la última limpia y tú vas a estar presente. Le preguntaremos como le ha ido en las dos semanas previas, si ha habido cambios favorables en su salud y entorno social. Él está todavía en un proceso de purificación que toma tiempo, si quiere mejorar tendrá que seguir todos los pasos de limpieza que le hemos detallado en un papel.


    

    ―¿Algún castigo?


    

    ―No, o tal vez sí, es como una tarea para doblegar el orgullo y la soberbia que impiden lograr que su arrepentimiento sea real y pueda recibir la misericordia de Dios y universo.


    

    ―¿Dios y universo?


    

    ―Dios y universo son lo mismo. La fuerza y armonía de Dios es la fuerza y armonía del universo.


    

    ―Y que detalles tiene ese papel?


    

    ―Cosas que uno saca de la propia historia del hombre, como el caso de la mujer y los hijos. Tiene que buscarlos para pedirles perdón, nada más que perdón, no puede pedir otra cosa, más que perdón. Igualmente a los que hizo daño, tiene que buscarlos y hacer lo mismo. En el punto dos le hemos prohibido excesos de alcohol, nada de tabaco, drogas ni mujeres de la calle. En el punto tres tiene que hacer algún bien, como ayudar a alguien a cruzar la esquina, dar limosna, ir al hospital o a la cárcel a visitar a algún conocido, llevándole aliento. Hay gente que él ha enviado a la cárcel con calumnias y arreglos deshonestos. En las noches tiene que rezar y mentalizarse en que todo está bien y que la vida le vuelve a sonreír. Todo para mantenerlo en armonía con el cosmos y equilibrado, hasta la última limpia.


    

    En la última sesión lo dejaremos listo para volver al ruedo, buscar trabajo, reconciliarse con su familia y amigos, dependerá de él mantenerse de ese lado.


    

    ―¿Y usted cree que lo logre? ¿Que no vuelva a malograrse?


    

    ―Generalmente un arrepentido que encuentra una solución a sus males, al verse limpio después de tanta calamidad se vuelve religioso y abraza alguna religión con la vehemencia de un niño. Pero eso es de cada quien. Yo no recomiendo ninguna religión en particular porque todas conducen a lo mismo. Lo importante es estar bien con Dios... y con el universo. En armonía con El.


    

    El día viernes por la noche Horacio pudo presenciar el caso más fuerte en vivo. Se trata de un joven poseído por alguna clase de presencia demoníaca. Herminia ya lo ha visto y confirmado que hay demonios controlando su espíritu. “Le han hecho un círculo de magia negra donde han invocado y atrapado su espíritu entregándolo a las fuerzas de los demonios” dijo la vidente, el día que lo trajo su esposa sumida en escenas de sufrimiento. Ya no es el mismo de antes, me mira como si no me viera y habla incoherencias, les grita a sus hijos y les pega sin razón, a mí me quiere matar, dice que me odia que le doy asco y que siempre me ha odiado, que me largue, que lo deje tranquilo. Cuando está calmado parece darse cuenta de lo que le pasa y accede a que lo lleve al médico. Hemos pasado por muchos hospitales y médicos Este es el papel que nos dió el último doctor del hospital siquiátrico: <<<Síntoma maniaco depresivos con tendencia suicida. Paranoia esquizofrénica>>>. Se lee en el diagnóstico, eso antes de que Herminia determinara la causa real de la locura del joven que más de una vez ha tratado de arrojarse delante de los carros para acabar con su tormento.


    

    Esa noche se ha preparado todo el personal disponible, hasta César estará presente. Hermanos, primos y amigos entendidos en estas artes vendrán a la casa de campo para desarrollar un exorcismo. Una de las condiciones que exige Andrés a los participantes es que estén libres de pecado, puros y entregados al Señor para evitar que el demonio al salir se instale en alguno de ellos, por lo que deben de confesarse en la iglesia parroquial y traer agua bendita para la ceremonia. Todos portaran crucifijos y rosarios previamente bendecidos; vestirán de blanco y guardarán ayuno desde el amanecer. A las diez de la noche empiezan a llegar los primeros invitados; es la hermana de Herminia, su esposo e hijos mayores, luego llegan más personas entre familiares y amigos, los hombres vestidos en dos piezas de color blanco y las mujeres en una pieza tipo túnica, colgando rosarios collares y estampas religiosas desde el cuello. Horacio que es presentado a la concurrencia como invitado especial nota que entre los asistentes no hay tensión ni preocupación por lo que va a ocurrir. Hay camaradería y hasta bromas propias de un ambiente normal. Lo que sí se escucha son algunos relatos de los últimos acontecimientos en la vida de Iván Galindo, la persona que será limpiada o tratada en exorcismo a la media noche, amanecer del sábado.


    

    Cerca de las once y treinta llegan Iván y su señora. Se escuchan unos gritos afuera en la calle, es él que ha recobrado su segunda consciencia y se niega a entrar. Salen los hombres para sujetarlo con fuerza. Iván está descompuesto, tiene una mirada febril, grita desgarradoramente, maldice a todo el mundo, tira de patadas como bestia embravecida y arde de terror al ver un crucifijo, lo escupe y escapa su vista como si le hiciera daño a sus ojos. Logran controlarlo amarrándolo de pies y manos. Grita afónico y mira a todos con ira mientras es llevado contra su voluntad al patio de la casa donde se ha preparado un altar. Hay una lumbre de fuego tenue y muchas velas por doquier. La noche es oscura, es noche de luna nueva, la noche que quita, la noche de los desencantos. Iván no deja de gritar y maldecir a su señora que llora desconsoladamente. Dos hombres son indicados por Andrés a que le quiten la ropa que lleva puesta. Lo dejan en calzoncillos después de cortar las prendas al estar atado y sin visos de colaborar. Lo untan con una pasta de barro y hierbas por todo el cuerpo, mientras sus ojos parecen bramar sangre y su boca suelta groserías y maldiciones, tratando de atrapar alguna mano descuidada para morderla.


    

    A las doce en punto Andrés llama a los asistentes incluyendo Horacio que también viste de blanco a tomarse de la mano en rededor de Iván iniciando la ceremonia con repetidos “padres nuestros” que descomponen más al paciente. Durante el rezo Andrés suelta la mano de Herminia y la une a la de Horacio. Pasa la frente tomando una cruz grande en su mano derecha y un rosario en la mano izquierda. Se acerca a Iván ignorando sus gritos y le ordena con voz autoritaria como si no se tratara de él.


    

    ―¡Sal de este cuerpo, que no es tuyo ni te pertenece maldito bribón! Te lo ordeno en el nombre de Cristo Jesús. ¡Sal de ahí embustero, mentiroso, mal oliente, no tienes cabida entre los vivos! ¡Regresa donde los puercos, las bestias y alimañas, donde perteneces! ¡Fuera! ¡Fuera! En el nombre de Cristo. <<Señor cúbrenos con tu manto sagrado, danos la fuerza y potestad para echar fuera estas alimañas>>, ¡¡Te lo rogamos Señor!! Repite al unísono toda la concurrencia.


    

    Es una lucha a muerte, el paciente se desgarra a gritos y maldiciones, mientras Andrés enfrenta a los demonios ahora con espada en la mano derecha y una cruz en la izquierda. Tiembla la tierra, sonidos tétricos salen del fondo, suenan los cerros y los árboles agitan sus ramas. Los perros ladran, aúllan coreando a las fuerzas siniestras. ¡Fuera bestias de la oscuridad! ¡Fuera! ¡Fuera!, repiten todos extasiados y sumidos en un trance colectivo dirigidos por Herminia que con las manos extendidas al cielo pareciera querer alcanzar algo. Se repite el ritual por más de una hora. Cuando Andrés logra poner el crucifijo sobre la frente de Iván sin que éste la rechace como si le quemara la piel, todos saben que están ganando la batalla y se echan a llorar. No se sueltan las manos pero los cánticos de alabanza se encienden para agradecer a Dios. Poco a poco van llegando a la calma, están cansados, agitados y débiles, pero felices viendo como Iván va mostrando otro rostro, como si hubiera despertado de un sueño, aturdido y sorprendido por lo que ve alrededor. Es otro, distinto al que entró hace más de una hora.


    

    ―Hemos botado al maligno. ¡Gracias Señor por tu misericordia! ¿Herminia, que viste?


    

    ―Eran tres. Uno estaba alojado en su cabeza, otro en su corazón y otro en su alma. Se fueron chillando. No les gustó, pero tuvieron que obedecer al verte nombrar a Jesús. Felizmente no fué el diablo el que estaba metido, con ése habría sido más difícil. Lo dice mirando a Horacio, como si quisiera explicarle la diferencia entre ambas potestades. Ése no se va así no más, primero pelea, arroja cosas, nos saca nuestros pecados y debilidades, que lo dice desde la boca del paciente. Ah!,... ése es terrible. Ahí el que habla es el mismo diablo, con los demonios, sea uno o varios habla el paciente en trance guiado y obligado por ellos.


    

    ―Bueno ahora pasamos a la purificación, dice Andrés, mientras Iván se encuentra parado y desnudo sobre una batea en el mismo lugar donde la tarima hizo de altar.


    

    Las mujeres han traído agua caliente que ya estaba lista en la cocina, para mezclarla con el agua que esperaba afuera en un balde de plástico. Todos vacían sus frascos de agua bendita dentro del balde. Andrés saca unas botellas de agua florida y perfumes que también vierte en el balde. Con un pocillo en la mano derecha y la cruz en la izquierda le va echando agua del balde a Iván desde arriba por la cabeza, mientras le pregunta si renuncia a toda fuente de maldad y acepta la presencia de Jesús y el Espíritu Santo en su corazón. Iván se somete a toda pregunta sin dejar de llorar lágrimas de alegría y liberación. Le pide que mientras vierta el agua sobre su cuerpo él se lave el barro y ungüento que tiene encima, desde arriba hacia abajo, sin volver, le dice. Finalmente, le soba pétalos de flores y ruda mojados con agua bendita y perfumes sobre su cuerpo, sellando con la cruz que mantiene en su mano izquierda cada espacio de su cuerpo liberado. Ya repuesto y agradecidos los esposos se abrazan y sobre ellos no se hace esperar el abrazo de todos los asistentes.


    

    Ya todo en calma, entran al comedor para desayunar con comida preparada y traída por todos. Hay alegría y felicidad en los resultados del exorcismo. ¡Vencimos! Dice Andrés. Gracias a todos por haber venido. Pero Horacio que tiene preguntas sin responder, le pide a Iván que cuente lo que paso.


    

    ―Dinos Iván, que es lo que pasó. ¿Cómo te sucedió todo eso?


    

    ―La verdad señor es que no sé mucho, recién estoy entendiendo lo que pasó. Tengo recuerdos vagos con espacios totalmente vacíos. La verdad es que no le puedo contestar porque creo que sé menos que usted.


    

    ―Yo puedo contestar por tí, dice Herminia. Estabas invadido por tres demonios que te sembraron en un rito de magia negra a pedido de un pariente tuyo con quien tienes negocios. Él quiere tu parte del negocio y también quiere a tu mujer. Ella no le ha correspondido y ha entrado en cólera. En verdad no quiere nada con ella, lo hace solo para dañarte. Quería que te volvieras loco, que dejes a tu mujer y te suicides, porque el muy cobarde tuvo miedo de pedir tu muerte. Los demonios obedecen las órdenes del diablo, van donde él les manda. Puso uno en tu cabeza para que te atormentara y controlara tus sentidos. Otro en tu corazón, para que no sientas lástima por tu familia ni por nadie y otro en tu alma para sellar su dominio sobre tí. Felizmente los hemos vencido, pero ese hombre…. tu pariente al verte sano, volverá a su brujo por más. No te preocupes, estás protegido por la sangre de Cristo, solo no rompas esa alianza resintiendo su presencia en tí.


    

    ―Gracias doña Herminia, gracias Andrés y a todos gracias de verdad, dice Iván entre los brazos de su mujer que está llorando de emoción.


    

    Así se pasó la semana de entrenamiento de Horacio. Más de 40 videos fueron expuestos y explicados por Andrés Alejandro Carbajal y tres sesiones directas en las que participó, le dieron la idea de que ya estaba preparado para ir al otro lado. Nadie sabe que el verdadero objetivo de Horacio es conocer las artes de la magia negra, envolverse en sus trucos y mecanismos que le permitan montar un negocio próspero. No menosprecia las enseñanzas de Andrés, pero cree que es una tontería perder el tiempo en curaciones y limpias que no dejan dinero.


    

    ―Cuidado, del otro lado las cosas no son como acá. Tendrá que ponerse listo si no quiere que lo engañen. Oiga bien, vea bien y dude de todo lo que le digan. Su arma es la mentira.  Le voy a dar un nombre y una dirección. Dicen que es el mejor del pueblo. Es el único sincero, todos los demás en la rama oscura dicen que no creen ni conocen al diablo, que solo trabajan con espíritus, pero bien que lo conocen y trabajan con él. Yo no lo estoy enviando, usted va porque quiere, así que no le dé mis saludos ni referencias. Al salir de aquí tome un taxi en la avenida principal que usted ya conoce, dele el papelito al chofer y sabrá llevarlo, todos conocen a Jacinto Morales, “El brujo mayor” porque casi todos los foráneos que vienen al pueblo, vienen por él.


    

    ―Gracias don Andrés, tal vez venga por algún consejo suyo.


    

    ―Dudo mucho que vuelva, pero vaya usted con bien.


    

    Horacio salió de la casa que lo cobijó e instruyó durante una semana. Estaba ansioso por conocer a don Jacinto Morales, pero le preocupaba que pudiera costarle más que don Andrés, ya que las artes que aprendería con él eran superiores y de mayor conocimiento. Caminaba en dirección a la avenida principal, jalando su maleta con ruedas que se atracaba en cada hueco o desnivel de la vereda, cuando de pronto notó que un carro con letrero de taxi se le puso al costado con la ventana abierta... hasta que el que manejaba preguntó.


    

    ―¿Taxi amigo?


    

    ―Sí, claro. Voy a esta dirección, está escrita en el papel.


    

    ―Suba Lo llevo a donde vaya. Le dijo el chofer sin molestarse en leer la anotación.


    

    ―¿Cómo sabe a dónde voy?


    

    ―Sé muchas cosas amigo, como también sé que usted me buscará después de hacer su kindergarten con Jacinto.


    

    ―¿Mi qué?


    

    ―No me haga caso, permítame presentarme. Mi nombre es Zacarías ya tendremos oportunidad de conocernos.


    

    Horacio recordó las palabras de Andrés y se puso a observar al chofer. Vestía correctamente, algo inusual para un pueblo donde todos visten casual y descuidado. Tenía aspecto de indio bien educado, aunque era prieto, la cara y manos eran delicadas y limpias. Manejaba sin voltear la mirada, hablaba siempre mirando al frente y con las dos manos al volante. Sus pestañas eran gruesas y el bigote frondoso. En la mano izquierda un reloj de oro resaltaba después de la manga. Hasta que Horacio logró salir de su miedo y preguntó.


    

    ―¿Es usted de aquí?


    

    ―Sí, del mismito pueblo. ¿Y usted de dónde viene?


    

    ―De Sacramento California en los Estados Unidos.


    

    ―Mire que casualidad. Estuve allí hace dos semanas.


    

    ―¿En la convención?


    

    ―No, no me invitaron vea usted, pero estuve acompañando a unos amigos.


    

    ―Oh, yo trabajo en ese Hotel, pero no lo ví en el grupo de México.


    

    ―Como le digo, no era parte del grupo, solo fuí acompañando a unos amigos.


    

    ―Qué bueno, ya me siento más tranquilo. ¿Y conoce a don Jacinto Morales?


    

    ―Como si fuera mi hijo.


    

    ―Pensé que era una persona ya mayor.


    

    ―Y lo es. Solo que yo me conservo joven. Ja ja ja, No me haga caso. Ya estamos llegando. Su casa es esa que está al final de la calle, arriba en el cerro. Vive sólo, no le gusta estar acompañado, pero es un gran tipo, ya lo va a conocer.


    

    El chofer deja a Horacio en la entrada de la casa de Jacinto Morales, en medio de ladridos de perros, que hacen de comité de recibimiento y las veces de timbre de puerta. Un hombre gordo, de cara grasienta está parado en medio de la puerta mirando al recién llegado. Horacio se encamina a presentarse pero antes voltea para despedirse del chofer. Voltea para todos lados algo confundido porque el carro y el chofer ya no están. Busca con la mirada si hay otro camino adyacente, pero ve que solo hay un camino de ida y venida. Jacinto Morales le corta su distracción y lo llama.


    

    ―Venga, no se preocupe por él, siempre hace eso, se va rápido como si me debiera dinero, ja ja ja.


    

    ―Mi nombre es Horacio De la Torre y vengo a hablar con usted, a ver si me puede ayudar con algunas investigaciones que estoy haciendo.


    

    ―Con mucho gusto, pase. Ya lo estaba esperando.


    

    ―¿A mí?


    

    ―Si, a usted. En pueblo chico todo se llega a saber.


    

    ―Sé lo que está buscando y créame, ha llegado al lugar indicado.


    

    ―Perdone el desarreglo, pero vivo sólo, sin mujer ni hijos. La última se me murió hace cuatro años y los hijos ya se fueron por sus propios caminos. Tome asiento y dígame: ¿Qué aprendió con mi compadre Andrés?


    

    ―¿Es su compadre?


    

    ―Así lo llamo de cariño, aunque creo que él no me aprecia igual. Ha estado usted escuchando clases de señoritas toda la semana. Conmigo va a aprender lo bueno. ¿Porque a eso vino verdad? A aprender.


    

    ―¿Y usted como sabe que he venido a aprender y no a hacer un encargo o un trabajo?


    

    ―Mi amigo, se va a sorprender de lo que se puede saber y hacer en este negocio. Andrés es un pichoncito en la materia.


    

    ―No podrá negar que el hombre es instruído.. sabe mucho.


    

    ―Bueno tiene sus méritos por haber estudiado. Dice que es sicólogo. Pero mire usted, este asunto no es de saber sino de poder.


    

    ―Él dice que el poder es un don especial, en su caso él no lo tiene, por eso trabaja con su esposa. Usted trabaja sólo, quiere decir que usted sí tiene ese poder.


    

    ―Claro, y cualquiera lo puede tener, es cuestión de decidirse. Yo no tenía ese poder, porque lo perdí y lo obtuve o recuperé en el camino, por eso le digo que Andrés es un pichoncito. Sino por qué sus pacientes terminan viniendo conmigo cuando el fracasa? Porque él no puede hacer lo que yo hago. Así de sencillo.


    

    ―Bueno, quiero aprender toda la técnica, los trucos, los ritos, los instrumentos que se usan y la forma de obtener ese poder. ¿Cree que me pueda educar en todos esos aspectos?


    

    ―Con todo gusto, nomás falta definir mis honorarios y dejar claro las reglas.


    

    ―¿Cuánto me va a costar ese entrenamiento y cuánto tiempo necesito para estar listo?


    

    ―Lo del dinero fijémoslo en la misma cantidad que le pagó al pichoncito. Debería cobrarle más, porque aquí va a aprender lo que es ser brujo de verdad. En cuanto al tiempo: Usted no necesita más que tres días para saberlo todo, porque ya le dije es cuestión de poder más que de saber. Yo tengo que ausentarme el día jueves, así que tenemos el tiempo justo para nuestra tarea. ¿Qué dice, hay acuerdo?


    

    ―Creo que sí. ¿Cuando empezamos?


    

    ―Hoy mismo, déjeme enseñarle donde va a dormir y alístese porque tenemos que salir a ver a un cliente.


    

    Horacio hace posesión del cuarto que Jacinto le ha asignado. Camina haciendo una pequeña inspección de él, haciendo notar su desagrado porque ese cuarto a diferencia del que tuvo en casa de Andrés se ve sucio, tétrico y mal oliente. Revisa la cama para ver si tiene sábanas limpias y descubre algo peor que eso, no tiene sábanas. Es una cobija vieja encima de un colchón manchado y hediondo. Deja su maleta, toma el dinero del contrato y sale en busca de Jacinto.


    

    ―Tome Jacinto, aquí está su dinero.


    

    ―No amigo, usted no me ha entendido, le dije que lo mismo que le pagó al otro señor y aquí faltan doscientos dólares.


    

    ―Aquí los tengo en el bolsillo y los usaremos para comprar un colchón, sabanas, almohada, cobijas y toallas nuevas y el taxi que nos traiga hasta aquí. Además de contratar a alguien que retire toda la basura de ese cuarto y lo limpie como es debido.


    

    ---Pero amigo usted, no me puede hacer eso, yo contaba con ese dinero.


    

    ―Usted sabía que yo venía. ¿No es cierto? Entonces pudo evitarme el disgusto teniendo todo limpio y habría recibido su plata completa.


    

    ―Está bien, usted gana, pero vamos que se nos hace tarde; en el camino le explico de qué se trata. Tenemos que caminar hasta la calle de abajo porque aquí no llega ningún carro.


    

    Horacio y Jacinto caminan cuesta abajo hasta una casa vecina donde Jacinto se detiene y llama a la puerta. Habla con alguien lejos de los oídos de Horacio. Regresa con él y juntos buscan un camión o bus que los lleve al centro. Allí toman otro bus que los lleva a la cárcel de la ciudad. Durante todo el camino, en voz baja, Jacinto ha ido explicando los pormenores del caso.


    

    ―Mire Horacio este caso me lo han solicitado los padres de un joven de 25 años que está encerrado por andarse metiendo con los muertos, mejor dicho con las muertas. El propio Juez tiene interés en que yo vea al joven y de mi opinión.


    

    ―Un caso de necrofilia?


    

    ―Así le llaman los entendidos, para mí es profanación de los muertos. Ya lo vieron los sicólogos y hasta el cura de la ciudad. Todos dicen que el muchacho está bien de la cabeza pero que está poseído por los demonios. Hasta Andrés ha opinado y tengo entendido que fué el quien me ha recomendado ante el juez. Ya ve porque le tengo aprecio al pichoncito... Usted va a tener que hacerse pasar por su abogado. Usted siga en afirmativo todo lo que yo diga y no se preocupe de nada, todos saben quien soy yo y me abren las puertas más rápido que al obispo, pero en el caso de usted querrán saber quién es y que tiene que ver con el reo. Por eso está lo de abogado, no fallará.


    

    ―¿Y si el muchacho ya tiene abogado?


    

    ―Ya debe tener uno, pero nada impide a que tenga otro. No se preocupe usted.


    

    En la puerta principal de la cárcel, Jacinto se acerca a los guardias de seguridad y les habla señalando en dirección de Horacio, quien espera parado llevando entre sus manos un cartapacio de papeles entregado por él. Los guardias hacen pasar a los visitantes a una sala de espera. A los cinco minutos un guardia les dice que pueden pasar a la oficina del alcaide.


    

    ― ¿Cómo está don Jacinto?. ¿Que milagro que se deja ver por acá?. Tengo instrucciones de dejarlo pasar al calabozo del reo Gómez.


    

    ―Si gracias Alcaide. Le presento al licenciado De la Torre, viene desde la capital interesado en el caso del muchacho.


    

    ―Mucho gusto licenciado. Ahora mismo doy la orden de ingreso. El joven es inofensivo, pero está muy asustado. Traten de darle ánimos. Quiero que mis presos se sientan en una cárcel de cinco estrellas. Usted me entiende, ja ja ja.


    

    Después de traspasar muchas puertas de rejas, llegan al cuarto solitario de Arturo Gómez. El guardia abre la puerta y le dice al preso que tiene visita. Señala a los visitantes que tienen dos horas y que volverá a las dos horas exactas para abrir la puerta y dejaros salir.


    

    ―¿Cómo estás Arturo. Sabes quién soy verdad?


    

    ―Sí, mis papas me dijeron que vendría.


    

    ―Ah, qué bueno. Este señor viene de la capital y me va a ayudar a encontrar una respuesta a lo que te está pasando. No tienes objeción a eso, ¿verdad?


    

    ―No don Jacinto. En verdad usted es mi última esperanza. El juez le ha dicho a mis padres que si no encuentran algo raro que me esté perturbando la cabeza, me va a tener que condenar a no sé cuantos años.


    

    ―No te preocupes. Ya escuchaste al carcelero, solo tenemos un par de horas, así que tenemos que ir por el principio.


    

    ―¿Le cuento cómo es que se dieron cuenta?


    

    ―No, eso me lo cuentas al final. Cómo empezaste a aficionarte con las muertitas?


    

    ―Eso tiene una cola larga... Terminando la secundaria, entré a trabajar a la funeraria de don Fulgencio; me dieron la tarea de limpiar el local, pero luego me enseñaron a preparar a los muertos para el velorio. Al principio me moría de miedo, pero con el tiempo y viendo que los demás lo hacían normal y hasta se burlaban o jugaban con los cadáveres, también perdí el miedo. Nos traían cadáveres a veces todavía tibios para limpiarlos y cambiarlos. Si estaban heridos limpiábamos su cuerpo y metíamos algodón en las heridas para evitar sangrados, igual en sus partes íntimas, a veces teníamos que meter mucho algodón para que no salgan los fluidos, así me acostumbre a trabajar con los muertos. Luego vino el tiempo en que tenía que ir a la preparatoria y don Fulgencio me dió el chance de estudiar en la mañana y cuidar el local por la noche de paso que hacía algunos trabajos a esa hora. Me convenía, porque no era mucho trabajo como en el día, solo si venía algún cuerpo al final de la tarde es que tenía que trabajar en la noche y dejar preparado el cadáver para la mañana siguiente.


    

    Una vez trajeron el cadáver de una señorita y la dejaron para que yo la prepare durante la noche. Su cuerpo todavía no tenía la rigidez propia de los cadáveres fríos. Empecé a desvestirla y ví que era hermosa. La tuve desnuda y empecé a limpiarla con agua y alcohol. Deliberadamente me demoré en limpiarla, no me atrevía a hacer más, hasta que se me ocurrió cubrir sus ojos con una toalla pequeña; había intentado cerrarcelos, pero siempre quedaban algo abiertos. Cuando escapé de su mirada, le abrí las piernas y pude ver su pequeña vagina todavía rosada, entonces nació mi afición por deleitarme con las jóvenes que llegaban al negocio.


    

    ―¿Solo las tocabas? Pregunta Horacio.


    

    ―Al principio sí, pero también me excitaba hacerlo, por lo que empecé a poseerlas; luego ya no fueron solo señoritas, también las señoras me resultaban buenas y era más fácil penetrarlas. Estuve dos años haciendo eso hasta que don Fulgencio entró en sospecha y me puso una cámara. No lo supe, hasta cuando me llamó a su oficina para enseñarme el video. Me pegó, me insulto y me dijo que antes de llamar a la policía, llamaría a mis padres para enseñarles la clase de hijo que tenían. Yo le rogué y supliqué para que no lo hiciera, al final, después de tanto pensar y pensar me dijo que no diría nada y que a cambio renuncie al trabajo y mantenga en secreto todo lo que había pasado en el local. Me dió dinero de la liquidación de trabajo, para que mis papás no indagaran el por qué me habían corrido.


    

    De ahí me quedé sin trabajo por un tiempo, pero sentía que necesitaba estar con alguna mujer y me atraía más la idea de una muerta que una viva. Sentía que las vivas no me hacían caso ni se fijaban en mí, en cambio a las muertas las tenía a mi gusto; podía hacer lo que quería, como si fueran unas muñecas de carne y hueso. Un día se murió una señorita del barrio por una operación cosmética mal hecha, esperé a que la entierren y fuí al cementerio esa noche. El guardián me vió merodeando el lugar y le dije que era mi novia pero que nadie lo sabía; que sus padres se habían opuesto siempre a nuestra relación y que por eso prácticamente se suicidó. Le dije llorando que si me daba permiso la sacaría del nicho para despedirme de ella y luego la regresaría, que el yeso con cemento que sellaba la lápida estaba todavía blanda y que yo podía sellarla de nuevo si él me daba más yeso. Como el hombre dudaba en autorizarme le ofrecí dinero y él aceptó a cambio de que deje todo como lo encontré. Me trajo la mezcla de yeso y cemento y me dijo cuanto de agua tenía que ponerle para sellar la lápida en el hoyo, que felizmente estaba a la altura de mi hombro. Estuve con la chica varias veces esa noche. Nadie se dió cuenta, felizmente. Nunca volví al cementerio porque encontré trabajo en la morgue del hospital, me aceptaron porque tenía como experiencia mi trabajo de la funeraria. El trabajo fué de guardián nocturno, hasta que me agarraron.


    

    ―¿Cómo te agarraron?


    

    ―Solía llevar una botella de tequila o ron para pasar el frío, porque esos sitios son helados; creo que me pasé de copas porque a la mañana siguiente me encontraron dormido junto a un cadáver con el pantalón abajo y la muerta desnuda. La revisaron vieron que había semen en su vagina y las piernas, entonces llamaron a la policía. No sé, pero en el fondo creo que quería que pasara eso, para que todo termine, porque estaba yendo demasiado lejos. Las otras cosas que dicen del diablo o que oigo voces son inventos de la prensa. Yo solito me aficioné a esa práctica, empezó como un juego y terminó en algo que no podía controlar.


    

    ―¿Entonces sí había algo fuera de tí que te empujaba a hacer eso?


    

    ―No lo creo, pero mi abogado insiste  que me afirme que escucho voces o veo al diablo para poderme salvar. Pero no me quiero salvar. Tengo miedo de salir libre y enfrentarme a los ojos de la gente. Ni siquiera quiero enfrentarme a la mirada de mis padres, pero tampoco quiero estar preso toda la vida


    

    ―Arturo, tus padres y también el juez quieren saber qué hay en el fondo de todo esto. Te han visto sicólogos, médicos y dicen que estás bien, que tienes algunos traumas sicológicos pero que no te hacen inimputable ante la ley, porque todo lo hiciste sabiendo lo que hacías. El último recurso era ver si tienes algún tipo de posesión diabólica, pero lo que veo es que el diablo o sus demonios te acompañan atraídos por lo que haz hecho y claro te empujan a seguir haciendo cosas cada vez peores, pero como de eso ni tú mismo te das cuenta, no sirve para declararte insano. No sé cuántos años te den, pero cuando salgas quiero que me visites para poder ayudarte. Aún tienes la opción que te propone tu abogado.


    

    ―Arturo. ―Es Horacio quién habla ahora. ―No soy sicólogo, pero por lo que cuentas y como está la situación, creo que te conviene quedarte un tiempo acá. El tiempo resuelve las cosas con más celeridad que los hombres. No creo que te den muchos años, no haz matado a nadie, pero en estos casos la gente condena más fuerte que la propia ley. Es mi consejo.


    

    ―Sí, yo les agradezco que hayan venido, por favor don Jacinto tranquilice a mi madre diciéndole que estoy bien y que usted me va a ayudar en cuanto salga.


    

    ―Bueno muchacho, tranquilo.


    

    Salieron del centro de reclusión y fueron directamente a una tienda de enseres domésticos, se pusieron de acuerdo en lo que tenían que comprar para satisfacer la demanda del huésped. En el camino Jacinto le hizo una confesión a Horacio que éste no esperaba:


    

    ―Andrés tenía razón, es como él dice: Que el chico se ha embrujado sólo, de tanta perversión, alojó demonios en su alma que empezaron a controlar su voluntad.


    

    ―Y usted no puede ayudarlo a quitar esos demonios?


    

    ―¿En que lo ayudaría? Primero que no puedo entrar a la cárcel a practicar ritos de brujería y segundo ¿De qué le serviría? No cambia en nada su condena con la ley de los hombres. Mejor como él dice, que se guarde un rato de las miradas de la gente y luego veremos. Creo que hasta le pediría al pichoncito que se encargue de limpiarlo.


    

    ―¿Y usted no puede hacerlo? Don Andrés ya intentó, no?


    

    ―No; yo no he dicho que Andrés haya intentado limpiarlo. He dicho que ya lo vió, así como nosotros y dió su opinión. Amigo Horacio, en este negocio tiene que saber moverse con inteligencia. Los demonios, ángeles y espíritus están del otro lado de la pared, nosotros estamos acá con los vivos. Ellos intervienen porque los llamamos, pero tienen sus códigos y límites que debemos entender y respetar. Yo no me quiero pelear con los que me dan trabajo. ¿Me entiende? ¿Cómo echo fuera a los demonios?, podría invitarlos a salir, pero ellos no salen si no es a la fuerza y su jefe podría molestarse conmigo.


    

    ―¿Y quién es su jefe?


    

    ―Satanás amigo. Y ése no anda con rodeos, cree usted que le guste que ande ayudando a botar a sus aliados? Nooo!!!. Mejor que Andrés se encargue. Regla número uno: No pelees con quien te da de comer, sobre todo si puede más que tú. Mire que le parece si compramos una cama inflable, será más fácil llevarla hasta la casa, ésta viene con inflador y todo. Con un par de sábanas y una cobija ya está resuelta la queja.


    

    ―Agregue la almohada y funda, por favor.


    

    ―Está bien ponga lo que guste, también las toallas; no se olvide que usted paga y que me tiene un vueltito que devolver.


    

    ―Bueno amigo. ¿Y qué planes tiene para esta noche? ¿Alguna sesión interesante?


    

    ―Claro ya verá usted. Solo que empezamos a media noche. Antes le voy a dar algunos libros de magia negra para que se ilustre. Descanse tranquilo y yo lo llamo cuando sea la hora. Ahora vamos a comer algo que también está en el presupuesto que usted guarda.


    

    ―Está bien, está bien. ¿Qué le provoca?


    

    ―Unos chilaquiles de nopal, tacos dorados de cabeza y lengua y de tomar unas cervezas bien frías. ¿Ya sabe de lo que estoy hablando verdad?


    

    ―Sí, creo que sí, vamos... ¿Oiga don Jacinto y usted conoce al diablo? ¿Es decir lo ha visto cara a cara? ¿Y hablado con él?


    

    ―Así como estamos hablando usted y yo amigo. Pero no se preocupe, todo a su tiempo, le digo que se va a llevar muchas sorpresas.


    

    Horacio va al cuarto que esta vez encuentra limpio y casi desocupado por completo. Solo quedan un estante con cajones y un ropero vacío. Hasta el piso está brillando de limpio, huele a limpio, y eso le da ánimos para armar su cama inflable y arreglar la ropa que tiene en la maleta. Aquí, en casa de Jacinto tiene que ver a donde lleva a lavar la ropa sucia porque duda que él lo haga o tenga lavadora eléctrica. Allá en casa de Andrés, doña Herminia se encargaba de todo; lo trataba como a un huésped de honor. Aquí tendrá que ver también por su comida. Felizmente se trata de solo tres días, que pasarán volando si hay actividad como espera que la haya.


    

    Cerca de la media noche, Jacinto Morales despierta a Horacio que se había quedado dormido leyendo un libro; le dice que apenas pueda se dirija al patio porque la ceremonia está por empezar, que no prenda ninguna luz y que se abrigue porque   hace frío. Que observe sin interrumpir.


    

    Horacio se levanta, busca su chamarra a tientas porque no puede ver. Al salir del cuarto ve que todo está oscuro, aunque al extremo izquierdo de la sala se deja ver una tenue entrada de luz flameante que viene de lo que debe ser el patio. Camina en esa dirección y sale a un amplio patio, que tiene en el centro una fogata de leños prendida. Además de Jacinto Morales hay unas cinco personas, no conoce a ninguna, excepto a Jacinto que viste una túnica o poncho negro sobre su cuerpo. Algo está diciendo Jacinto que no se escucha bien. A medida que se va acercando, Horacio descubre que hay una persona echada en el suelo sobre una tarima de madera con muchas velas prendidas a su alrededor. Las luces de la velas dibujan un pentagrama muy grande sobre el suelo. Se para a cierta distancia para no interrumpir y ve que los cinco hombres tienen una espada en la mano y están parados uno en cada ángulo del pentagrama. Jacinto tiene un cuchillo muy grande que de cuando en cuando agita y dirige en ademán de herir al cuerpo del que está echado; va recitando frases y cánticos que todos repiten constantemente. Horacio no logra entender lo que dicen, parece un rezo en otro idioma o tal vez en lengua aborigen. De pronto Jacinto mete la mano en un pocillo de arcilla y saca algo que tira sobre las llamas ardientes y que revientan como cohetecillos. También toma un líquido de una botella que escupe sobre las llamas, avivando el fuego que parece extenderse hasta su boca. La luz que se extiende deja ver por unos segundos lo que hay en el resto del patio y alrededor de los presentes. En una segunda ráfaga, ve que hay alguien vestido de hábito negro y capucha de monje parado a unos cinco metros atrás. No se le ve la cara, pero sus ojos reciben el resplandor de la luz, dejando dibujar dos pequeños puntos rojos naranja como el fuego que sale de los leños. Se parece a la imagen de la Santa Muerte que hay en la sala, pero en ésta, se mueve el hábito con el viento. También ve algunos gatos negros paseándose con la cola arriba de extremo a extremo en el fondo del patio. Es extraño porque los perros no están. Ni un ladrido, ni un quejido perturban la noche. La ceremonia dura alrededor de dos horas, durante las cuales Jacinto ha saltado, bailado y gritado con voz ronca, llamando a los demonios y al propio satanás para que le den la autoridad y poder que necesita el que ahora está arrodillado en cuclillas, sobre el mismo lugar en que empezó echado. Los otros participantes, excepto el que mira desde lejos, solo repiten los conjuros levantando y bajando las espadas sobre el hombro del empoderado.


    

    Cuando todo termina, la gente se despide ignorando la presencia de Horacio, quien permanece parado en medio de la oscuridad. Se queda un rato más esperando que la luz de los bombillos se prendan e iluminen el lugar donde vió al intruso y a los gatos de las colas paradas. Pero no hay nada, como si se hubieran ido por otra puerta.


    

    ―Y que fué de los perros? No los ví. Pregunta Horacio.


    

    ―Oh, los perros están durmiendo en el corral del costado, no les permito interrumpir mi trabajo.


    

    ―Bueno cuénteme, que pasó con todo lo que ví? Porque ví pero no entendí.


    

    ―Ese señor que vió usted echado y luego de rodillas, es el candidato a la gobernación del estado; quiere asegurarse que tendrá la autoridad y poder de sobreponerse a sus adversarios políticos y la capacidad de atraer a la gente para que voten por él. Nosotros le conseguimos ese poder bajo la fuerza de los cuatro elementos que reclaman la acción del jefe y le entregamos a su servicio suficientes demonios para sublimar a la gente.


    

    ―¿Y funcionará?


    

    ―Funcionará en la medida que él sepa usar ese poder y nadie más poderoso se le presente al frente.


    

    ―¿Se refiere al poder de los del otro lado?


    

    ―Mmm. Creo que más bien a otro de éste lado.


    

    ―¿Cómo es eso?


    

    ―Pues, si otro candidato hace el mismo trabajo, entonces hay dos con el mismo poder y eso aunque emociona al jefe, no puede haber dos ganadores. A veces hay más de dos empoderados por el trabajo de diferentes colegas, eso se ve y soluciona en el camino. Yo le explicaré como funciona.


    

    ―¿Y el tipo que estaba al fondo viendo todo con unos gatos a su alrededor quién era?


    

    ―Yo no ví nada, debe ser su imaginación. Además yo estaba muy concentrado en mi trabajo, no me fijé en lo que había atrás.


    

    ―Pero yo lo ví.


    

    ―Como verás muchas cosas más,... al final le encontrarás una explicación a todo. Te decía que el candidato se va ahora con todo el poder que ha obtenido. Su encantamiento sobre la gente lo levantará como la espuma, pero llegará el momento en que empiece a declinar y es por la competencia, porque los otros candidatos, todos o casi todos hacen arreglos parecidos, entonces entra la ley de la demanda y oferta. Tendrá que venir por más poder y más poder cuesta más.


    

    ―¿Más dinero?


    

    ―No, el dinero no importa, bueno a mi sí, pero no al que le tiene que otorgar ese poder. A él le interesa su alma que ya la tiene bajo su dominio. Viste cuando estaba de rodillas, no estaba inclinado ante mí. ¿En qué dirección se arrodillo?


    

    ―En dirección a la esquina izquierda del patio.


    

    ―¿Y dónde estaba él? ¿El tipo que viste?


    

    ―En la esquina izquierda del patio.


    

    ―Ya estás entendiendo.


    

    ―Pero dijiste que no lo habías visto.


    

    ―No lo ví, pero sabía que estaba ahí...


    

    ―Entonces que más le puede pedir si ya entregó su alma?


    

    ―El alma de alguien más que el cliente tenga potestad de disponer.


    

    ―No sería capaz de entregar a un hijo, ¿O sí?


    

    ―Cuando el hombre tiene sed de poder y está bajo la presión que le manda el orgullo y la soberbia, es capaz de cualquier cosa. Su obsesión será ganar y venderá su alma, la de su madre, esposa e hijos, con tal de ganar el lugar que se ha propuesto tener. El diablo lo sabe por eso les hace el juego de darles de poco en poco.


    

    ― ¿Y como se cobra ese derecho sobre sus almas?.


    

    ―A partir de ese momento, les asigna un demonio que reemplaza a su ángel custodio, si es que tenían uno porque mucha gente… muchísima gente, ni eso tiene ya que ellos mismos se han encargado de ahuyentarlos. Ese demonio caminará con él donde quiera que vaya, lo seguirá como una sombra negra que se arrastra detrás de su cuerpo. Donde el entre, entrará también. Al principio por acuerdo del contrato, llevará con la ayuda de otros demonios la fascinación de convencer a los débiles de espíritu, a los incautos y a aquellos que no están protegidos por sus ángeles custodios, haciéndolos caer en el embrujo del poder maligno, pero cuando termine esa parte del contrato serán humores negros y pestilentes que lo acompañarán hasta su muerte. ...Es tarde, hay que ir a dormir, mañana seguimos la plática... mejor dicho más tarde.


    

    ―Espera, hablando así no pareces convencido de lo que haces.


    

    ―Lo mío es puro negocio amigo. Me inicié del otro lado y  perdí mi poder de chaman pero la necesidad de continuar en el “bisnes” me hizo comprar ese poder. Ahora solo camino de este lado, porque no hay vuelta atrás sin perder lo ganado. Digamos que conozco lo que sucede en ambos lados. Ahora sí vamos a dormir, estoy muy cansado!!.


    

    ―Antes, dime qué significado tiene esta imagen de la Santa Muerte, porque se parece al tipo que estaba afuera y para qué son todos estos cráneos e imágenes que hay aquí en la sala?


    

    ―Anda hombre, luego te explico ahora estoy agotado, vamos a dormir.


    

    ―Ok. Hasta más tarde.


    

    Segundo día de entrenamiento. Horacio sale de su habitación y se dirige a la sala en busca de su anfitrión Jacinto, quien está sentado en el patio de su casa fumando un habano.


    

    ―Buenos días Jacinto, ¿Cómo está?


    

    ―Muy bien amigo, ¿Durmió bien?


    

    ―Sí, muy bien. Quisiera saber el programa de hoy para organizarme. A propósito ¿Como hace usted para alimentarse? La cocina parece un almacén de cosas de su oficio menos una cocina.


    

    ―No se preocupe, todo está calculado. Yo no desayuno, me basta una fruta o algo que me distraiga el estómago hasta el almuerzo; tengo pensión con doña Chola, la mujer con la que me vió hablando ayer para que limpien y arreglen su cuarto. Para la cena hago lo mismo, bajo a comer lo que tenga preparado esa buena mujer. Ahora si prefiere nos vamos a comer a otro lugar... ya que me tiene un sencillo retenido. Podríamos disponer de ese capital para comer un buen almuerzo y una buena cena en algún restaurant de la ciudad. La verdad es que necesito un descanso de la comida de doña Chola. ¿Qué dice?


    

    ―Estaba por proponerle lo mismo don Jacinto, dada la circunstancia...


    

    ―Ya, ya, no diga nada, lo leí en sus ojos. La vecina no es sinónimo de pulcritud, pero desde que murió mi señora ella atiende la casa y no me puedo quejar. Como el saldo de mi cuenta que ya veo no lo va a soltar, mejor le sacamos provecho juntos. Vaya a bañarse y salimos a desayunar y a almorzar, todo en uno. Ahí le explicaré lo que tenemos para hoy. Que le adelanto uno de los casos está complicado; el otro es juego de niños.


    

    Durante el almuerzo en un restaurante de la ciudad, Jacinto comienza por explicarle los detalles de la “Santa Muerte”. Le dice que empezó con un culto especial que le hacía un cura a un esqueleto que tenía dentro de la iglesia. Como por muchos años la iglesia católica de México estuvo separada de Roma, los curas excéntricos agregaban gustos particulares al servicio de la misa sin tener que responder a ningún Obispo o Papa. Así la gente se acostumbró tanto a ver ese esqueleto dentro de la iglesia, que empezó a venerarla como si fuera cualquier imagen de santo que ahí había. Hoy en día es un culto de gran importancia. Se le llama también la niña de la Santa Muerte, eso debido a la ropa que se le suele poner. Varía en colores de acuerdo a la petición concedida o por conceder. Por ejemplo, se le viste de amarillo si estás pidiendo dinero, de rojo si buscas amores, de negro si quieres hacer daño, blanco para amistarse o azul para sanar enfermedades, etc, etc. Yo la tengo ahí para trabajos menores, donde la gente entra a hacer sus pedidos directamente, sin que yo intervenga. También porque le da mucho prestigio a la casa de un brujo. Es un culto pagano que no guarda mucha relación con lo nuestro, pero sirve.


    

    ―¿Y tu patrón no tiene inherencia en ese culto?


    

    ―Quien sabe!!!. Yo no le pregunto. En todo caso su intervención no se hace evidente y personal como acá. Pero le diré que en muchos cultos y religiones, por buenas que digan ser, el amo, mi patrón, el señor de las tinieblas, es el dios al que siguen, pero es más por intervención personal de sus miembros que por doctrina. El culto a la Santa Muerte es muy mexicano, pero el c ulto a la muerte tiene sus orígenes  en África y Europa, de ahí vino al nuevo mundo, lo trajeron los alemanes y aún se desarrollan como clubs de sociedades secretas. En Estados Unidos hay muchas de estas sociedades o clubs, el más importante se llama El Patio Bohemio, en el norte de California que congrega a la gente más rica y poderosa del mundo. Van a acordar como se reparten el mundo sin hacerse daño entre ellos.


    

    ―¿Y cómo sabe de eso?


    

    ―Porque he tenido a algunos de sus miembros requiriendo mis servicios, para asegurarse el cumplimiento de algún acuerdo que atañe a gente de México.


    

    ―No entiendo.


    

    ―Es un Club cerrado ultra secreto y como todo club sus miembros están de acuerdo en las decisiones que se toman y al participar en los ritos ceremoniales se hacen hermanos con intereses comunes. Los que dirigen el club necesitan estar seguros que sus miembros, especialmente los nuevos sigan los acuerdos al pie de la letra.


    

    ―¿Y ellos le rinden culto a la muerte?


    

    ―Este club tiene más de doscientos años de existencia, fueron precisamente europeos quienes lo fundaron en el norte de California. Su culto original fué dirigido a la muerte teniendo como símbolos un cráneo y huesos humanos. La muerte es el único poder que no se puede vencer. El único que sobrepasa a todos los poderes, donde aliarse a él es consumar el pacto de eternidad, que permite riqueza y poder político. Para sostener esa idea, se hacen o hacían de los cráneos de gente que fue poderosa o importante, para ofrecerlos a la muerte en una ceremonia nocturna sobre fuego y luces naturales, que ahora se representa con un búho pero le siguen llamando “Señora”, en femenino, porque la muerte es femenino. El Búho los llama e invita a la ceremonia llamada “cremación de las preocupaciones” en una ofrenda gigantesca de cosas increíbles que se apilan dándole forma de búho. Se dice que profanan tumbas para robar esos cráneos y que la propia cabeza de Pancho Villa es parte de su cosecha.


    

    ―Y ya que sabe tanto de ellos, ¿Hay otras sociedades secretas dirigidas a conseguir poder y fortuna en los Estados Unidos?


    

    ―Amigo, yo sé muy poco. Ya le dije que sé de ellos por mi trabajo y le hablé de ellos porque estamos hablando de la muerte como culto. Sé que hay otras sociedades secretas con distinto vínculo como la de los Rosacruces, que persiguen lo mismo en base a cultos y conocimiento de poderes ocultos, pero esas son cosas que yo no domino. A quien sirvo, sé que tiene el control de toda esa magia de poder terrenal, mediante el concurso de sus demonios y espíritus serviles. A veces él mismo se involucra.


    

    ―Dices que una vez que te da poder, te asigna un demonio para que te dirija?


    

    ―Una vez que tú le pides algo, sometes tu alma a su dominio y ese algo puede ser muchas cosas. Puede ser un demonio o varios o uno solo de gran poder, depende del grado del negocio.


    

    ―Y que hace ese demonio o demonios dentro de uno?


    

    ―Dirige tu vida, el camino que debes de seguir, es tu nueva consciencia, donde hacer algo malo no despierta tu pudor o ética, al contrario incentiva la curiosidad y deseo por destruír. Ja, ja ja, los gringos deberían de estar más preocupados en saber si sus inmigrantes traen rabo y cuerno o demonios ocultos antes de darles visa. El que arrastra demonios en su alma lleva un arma mortal que no se ve, no se siente pero hace daño, mata y puede desencadenar una fiebre de odio en todo su entorno. Y no te hablo solo de los que van de acá, del sur, porque peor son los que van desde oriente, del otro lado del mar, esos van adoctrinados esperando el momento de actuar.


    

    ―¿Y qué caso tenemos para hoy?


    

    ―Hoy día no trabajamos amigo. Es lunes y los lunes no atiendo consultas ni trabajitos de ninguna clase, me dedico a recolectar las cosas que necesito para mi negocio. Usted me acompañará, visitaremos el cementerio, el camal donde matan a los animales. Necesito huesos y sangre que me los venden mis contactos, bajo la mesa. Ah, pero, si prestamos ayuda a los colegas que nos llaman en apoyo y hoy estaremos apoyando a una amiga, o sea que también estaremos ocupaditos. El martes es mi primer día de la semana, trabajaremos hasta pasada la media noche, en el día se descansa y prepara todo. Las consultas las hago a cualquier hora del día, pero los trabajos empiezan a partir de las ocho de la noche.


    

    ―¿Entonces que hay para mañana?


    

    ―Dos casos. Uno fácil, a las ocho de la noche y otro difícil a media noche.


    

    ―Bueno adelánteme algo, para no estar ajeno a lo que sucede.


    

    ―Ya que entramos en confianza, mejor nos seguimos tuteando amigo. Bueno, el primer caso es de una señorita que quiere atrapar al marido de su amiga, está enamorada del tipo, pero este no le hace caso. Se le ha insinuado muchas veces y el no cae ante sus encantos. Así que ha acudido a mis artes para atraparlo. Le pedí con antelación que me traiga alguna prenda del hombre, si es íntima mejor y unas fotos con su familia. Te adelanto que algunas cosas no son parte necesaria en el ritual pero no le quita que se lo pida, porque está bonita la condenada.


    

    ―¿A qué te refieres?


    

    ―A que le voy a pedir que se desnude, para pasarle un ungüento que tampoco es necesario, pero vale la pena disfrutar del momento. Como ya te he dicho que está muy bonita, bueno para mi gusto. Ya la vas a conocer esta noche.


    

    ―¿O sea que nunca es necesario desnudar al paciente?


    

    ―En las limpias que hace mi compadre Andrés, sí. Pero no completamente. La ropa interior puede quedar, porque se trata de baños espirituales o limpias que yo no hago.


    

    ―¿Y el otro caso?


    

    ―Es un enfermo de cáncer terminal. Se cansó de todo, de las medicinas y tratamientos, ahora quiere probar este último recurso. Tal como me dijo: No le importa vender su alma al diablo.


    

    ―Pero ese no es trabajo de su compadre. ¿El de sanar enfermedades?


    

    ―Ya estuvo con él, lo trató y no pudo, por eso viene conmigo.


    

    ―¿Y podrás?


    

    ―Depende.


    

    ―¿De qué?


    

    ―De varias cosas. Como el origen de su enfermedad: Si es natural o es causada por algún colega, lo avanzado que esté y cuanto le pueda interesar al jefe; o sea, que ganaría con sanarlo.


    

    ―Entonces, también sanamos.


    

    ―Claro, sanamos y hacemos cosas “buenas” para la gente, sólo que el que las concede es el patrón.


    

    ―Interesante!!!. Pues vamos a los lugares que indique y vete platicándome de los casos que atiendes.


    

    Así  pasaron la mañana y tarde del lunes. Por la noche visitaron a la amiga y colega de las artes mágicas, doña Ana María Melgarejo, bruja de alto calibre. Tenía un caso que requería de testigos y apoyo confiable. Estuvieron desde las diez de la noche, hasta las tres de la madrugada acompañando y sirviendo de apoyo espiritual a la doña, en un caso de muerte. Se trataba de un anciano tacaño y mal humorado que nadaba en plata, negocios y propiedades y que se negaba a compartir su fortuna con sus familiares. Le hicieron un atado de muerto con un ataúd negro en miniatura que llevaba su nombre. Dentro del mismo le pusieron pelo y restos de uñas recogidas a escondidas por encargo de la bruja. Por fuera envolvieron parte de la camisa que usaba con más frecuencia. Todo amarrado con cinta negra sobre un papel con una oración de muerte, que decía así: “Adalberto Cisneros, te toca morir por la voluntad y deseo de los que castigas con tu miserable orgullo y codicia “POR ORDEN DE SATANAS MUERE MALDITO, MUERE COMO UN PERRO. PRONTO SERAS INQUILINO DEL CEMENTERIO Y CARNE DE LOS GUSANOS. TE MERECES MORIR, MUERE, MUERE”. Asistieron a la ceremonia la sobrina, cabecilla y artífice del conjuro, las hijas y la esposa legal del próximo difunto, que ahora vivía a la luz del día con la “Zorra” de su amante y los pequeños hijos que se hizo encargar para retenerlo y alejarlo de su familia. Lo querían muerto antes que logre divorciarse y los deje sin recursos. A las dos de la mañana una vez que se fueron los clientes, la bruja tenía que llevar el paquete de muerte al cementerio de la ciudad y enterrarlo cerca de las tumbas que yacen en el suelo. Para eso llamo a su compadre Jacinto, el brujo mayor de la ciudad de Zacatecas, para que la apoye y acompañe en la ceremonia y entierro del atado de muerte.


    

    Al día siguiente, mientras desayunan y almuerzan los cómplices, testigos y acompañantes del ritual de la noche pasada, Horacio pregunta a Jacinto que parece haber tenido una noche en vela.


    

    ―Van a ser las dos de la tarde, que sugiere que hagamos mientras llega la noche?


    

    ―Hay muchas cosas que comprar en el mercado, necesitamos yerbas, puros o cigarros cubanos, bebidas como ron o tequila para preparar brebajes con las yerbas o para usarlas directamente sobre el cliente, velas y un gallo negro. Creo que comprare muchas cosas que aunque no las necesite pronto te darán una idea de lo que se usa en la profesión de brujo chamán.


    

    ―Pues, cuando terminemos de comer nos vamos al mercado, compramos lo que necesitas y me vas explicando cómo se usan esas cosas.


    

    Durante el resto de la tarde Jacinto le enseña a Horacio a preparar los atados de brujería de acuerdo al propósito y pedido de los clientes y el valor de los elementos mágicos como el pentagrama, cuchillo, yerbas, espada, rocas, tierra, agua, orines, escremento, cráneos, huesos, etc., mientras esperan del primer caso del día. Cerca de las ocho de la noche  Jacinto  va a preparar una camilla al costado de la sala y le dice a Horacio: ¡Si quieres aprender tienes que ayudarme a preparar todo!


    

    ―Usted diga lo que tengo que hacer.


    

    ―Prende todas las velas que encuentres, asegúralas con cera caliente para que no se caigan.


    

    ―Ya son las ocho, no tardará en llegar.


    

    ―Los de esta hora siempre se tardan algo, a los de media noche los cito una hora antes porque es importante iniciar la sesión en punto.


    

    ―Se acerca un carro a la entrada, ¿salgo a ver?


    

    ―No, solo abre la puerta y esperemos dentro.


    

    ―Hola Susy, pasa.


    

    ―Buenas noches don Jacinto.


    

    ―El señor es Horacio y es mi asistente.


    

    ―Buenas noches.


    

    ―Buenas noches señorita, mucho gusto. Horacio De la Torre.


    

    ―No te preocupes Susy. Todo está bien. ¿Me trajiste lo que te pedí?


    

    ―Sí, aquí están las fotos y la prenda que me pidió. Es una gorra que él usa. Me lo guarde en un descuido, no pude obtener otra cosa. Lo de las fotos fue fácil, porque hay fotos en el trabajo de la última reunión de camaradería que se hizo en un restaurant y yo también tomé algunas.


    

    ―Bueno, bueno, todas sirven. Voy a cortarlas para separar al señor Carlo Safra, su esposa y a usted. Quiero que me escriba el nombre completo de ellos detrás de las fotos que estoy cortando y también su nombre en esta foto suya. Bien clarito, que se lea bien, en letra de imprenta.


    

    ―Ahora mientras yo trabajo estas fotos, usted hágame el favor de desvestirse y echarse en esa camilla.


    

    ―¿Desvestirme?


    

    ―Sí, claro hay que untar todo el cuerpo para que don Carlo la desee, no solo la mire, sino que la desee.


    

    ―Pero...


    

    ―No se preocupe, don Horacio tiene más experiencia que yo, allá en Estados Unidos, ya está acostumbrado a estos tratamientos de preparar el cuerpo, ¿No es así amigo?


    

    ―Claro, claro. Pero podemos salir para que se sienta más cómoda desvistiéndose, ya luego se echa en la camilla.


    

    ―Está bien.


    

    ―Ok, venga conmigo Horacio hay que trabajar estas fotos. Mire la foto de la señorita Susy y la de Carlo Safra, las ponemos juntas mirándose uno al otro. Las envolvemos con la gorra que nos trajo más el calzón usado de ella y amarramos con cinta amarilla bañada en perfume de pachuli. Ahora hacemos un conjuro pidiendo a las fuerzas de la naturaleza que muevan todo su poder para juntar estas dos personas, sacando del camino a quien se oponga. Es importante decir el nombre completo de ambos en voz alta. Ahora con las fotos de Carlo y su esposa hacemos al revés, las juntamos con las miradas opuestas, o sea volteadas, amarramos con cinta negra y untamos con ají y orines de chivo. Hacemos el conjuro de separación pidiendo a las fuerzas de la naturaleza para que intervengan desatando odio y desánimo entre los dos, oponga quién se oponga. Después de que se vaya la señorita Susy completaremos el trabajo enterrando los atados con otras invocaciones que ya le explicaré. Ahí adentro con la señorita Susy haga todo lo que yo hago, como si ya supiera de esto.


    

    De vuelta en la sala encuentran a Susy echada sobre la camilla totalmente desnuda con las piernas juntas y las palmas de las manos puestas sobre su pelo pubiano. Ella tiene los ojos fijos hacia el techo y trata de no mirar a los que recién entran. Ambos la observan disfrutando de la belleza de Susy, cuyo origen mulato e indio le dan la forma de mujer bien distribuida y generosamente proporcionada.


    

    ―Relájese señorita. No tema nada. Usted tiene que estar bien untadita y perfumada con esencias de amor, para que su cuerpo sea un imán de atracción al ser querido. Verá que don Carlo ni bien la vea, se sentirá atraído por esa fuerza de deseo que lleva en su cuerpo. Pero tiene que relajarse y permitirnos hacer nuestro trabajo. No se vaya a bañar por una semana. ¿Entiende? Una semana. Nosotros la bañaremos aquí con pócimas de amor. Relájese... así, suelte sus piernas, piense en el ser amado y deséelo con fuerza.


    

    Así se dieron un banquete de tocamiento en las carnes blandas de la enamorada Susy, recorrieron todo su cuerpo con las manos mojadas en un líquido compuesto de hierbas aromáticas, aceites y perfumes, sin perderse un centímetro, ni siquiera ahí donde la decencia y pudor exige moderación. La hicieron parar para bañarla en humo de cigarro cubano y soplidos alcohólicos, en medio de invocaciones fantasmales para dotarla del poder de la seducción. Ella estaba dispuesta a todo lo que el maestro brujo le pidiera con tal de lograr su cometido. Su determinación iba más allá de la conquista. El arrebatamiento era también fuente de su deseo, quería quitarle el marido a su amiga, a quién en silencio envidiaba y odiaba por siempre. Verla feliz con aquel que deseaba para ella la perturbaba y excitaba terriblemente.


    

    Una vez que se fué la hermosa Susy, el maestro brujo le dijo a su aprendiz de turno que lo que habían hecho no era realmente importante, el verdadero trabajo está en el amarre de las fotos y el conjuro ceremonial, que concluía con enterrar los atados en un santuario que tenía en el patio, dedicado a su jefe, amo y señor de la oscuridad. Que a partir de ahí era cuestión de tiempo, para que las fuerzas espirituales y demoníacas al servicio del amo logren clavar la astilla de amor en el corazón de Carlo Safra, el enamorado indiferente; para que sus ojos solo vean los ojos de Susy.


    

    ―Primer trabajo de la noche concluído amigo. ¿Qué le pareció la experiencia?


    

    ―Nada mal don Jacinto, la tal Susy estaba para comérsela completa, que pena que fuera merienda para otro invitado.


    

    ―Ja ja ja. Aquí se disfruta el trabajo amigo. El compadre Andrés por hacer de santito no goza la vida, como debe de ser... Preparemos todo para nuestro siguiente trabajo, lo haremos en el patio. Pondremos leños para la fogata del medio y ordenaremos las velas en forma de un gran pentagrama en el suelo, alrededor de la fogata. Las prenderemos media hora antes de las doce. Ahora venga para acá, que le voy a enseñar a hacer los brebajes de sanación para nuestro enfermo.


    

    ―Estas son las yerbas que usaremos: Ruda macho, marihuana de moño rojo, perejil y uña de gato, los pondremos a hervir tres minutos, ni un segundo más, le añadimos tequila y al enfriar llenamos estas botellitas, tres para que se lleve el enfermo y el resto para que las tome aquí. En otro recipiente preparé una mezcla de aguaje tierno, sumo de cactus y azúcar hervidos en tequila para dar de beber a los asistentes. Esto es para acondicionar el espíritu de la gente con la ceremonia, no vaya a haber alguno con intenciones de enfriar el trabajo. Haremos un atado de ramas con la ruda hembra para saumarlo. El gallo negro es para el sacrificio, al amo le gusta la sangre y el significado de degollarlo por el cuello, es bíblico amigo. Durante la ceremonia hacemos que el gallo absorba el mal y se lo ofrecemos al jefe. Venga ayúdeme a preparar las sopitas.


    

    ―¿Bíblico dices? ¿Qué sabes de la biblia?


    

    ―Amigo, para vencer al enemigo hay que conocer sus armas. De hecho conocemos y usamos ese instrumento con mayor éxito que los llamados cristianos.


    

    A las once y treinta de la noche los dos brujos, maestro y alumno preparan el terreno de trabajo en medio del patio, en el mismo lugar que sirvió para empoderar al futuro gobernador del estado. Ponen algunas sillas porque habrá asistencia, viendo y participando en la ceremonia. Es la familia cercana del paciente aclara Jacinto. Quieren estar presentes y ayudar en lo que sea necesario, claro no se imaginan quien dirige el trabajito, creen que soy yo y mis poderes mágicos. En fin es mejor que no lo sepan, quieren todo pero no quieren saber quién se los dá.


    

    Cerca de la media noche de ese martes, con las velas y leños encendidos, se preparan a recibir a los invitados y paciente que han llegado media hora antes y aguardan en la sala de la casa. Jacinto cubierto con un poncho y sombrero negro, le da instrucciones a Horacio para que haga salir al patio a los asistentes. Una vez sentados todos incluyendo el paciente, se les brinda a cada uno media taza del brebaje casi caliente de cactus y tequila dulce para que lo beban. Jacinto y Horacio también beben del brebaje que sabe a medicina para la constipación del estómago, pero que tibio y dulce entran fácil por la garganta. Mientras el brebaje hace efecto, Jacinto levanta al paciente y lo lleva al centro del pentágono. Le pide a Horacio le alcance una taza llena del brebaje y le da al paciente la mitad para él beberse el resto. En medio del trance que ya está surtiendo efecto. Jacinto invoca la presencia de su amo y señor, a quien le ofrece el alma de Roberto Ramirez Quijano, a cambio de su sanación. Inicia una danza ritual alrededor del paciente, golpeándolo fuerte con la ruda hembra y reclamando la presencia de su amo para que ordene a los demonios que controlan su enfermedad a salir del cuerpo y entrar bajo las plumas del gallo negro. En la boca tiene un habano cubano, cuyo humo mezclado con sorbos de tequila expulsa sobre el paciente, lanzando maldiciones y groserías arrancadas desde el fondo de su garganta. Salta con enegía desbordante y grita con voz ronca  órdenes y conjuros satánicos. Todo es tan fuerte y dramático que estremece de miedo a los asistentes. Finalmente coge al gallo negro, lo alza entre sus manos con gritos y aullidos tétricos,  toma el cuchillo que le alcanza Horacio y de un solo tajo, abre la garganta del animal que se desespera agitando sus alas. La sangre sale expulsada a chorros y es derramada sobre el cuerpo de Roberto, que hasta el momento permanece impávido y quieto con los ojos cerrados. Luego el gallo con la cabeza colgando de un hilo, es lanzado lejos hacia la oscuridad del patio. Horacio sigue con la vista la trayectoria del gallo negro en el aire que va a caer ahí, donde suele pararse aquel personaje siniestro acompañado y escoltado por sus gatos con los ojos de candela.


    

    La ceremonia termina como empezó, en silencio, sin más palabras que las recomendaciones de Jacinto, a que el paciente siga al pie de la letra la toma de los brebajes proporcionados y que no se olviden de comunicarle los cambios en su salud. Dejan todo como estaba y se van a dormir brujo y aprendiz, cansados y desvelados por el trabajo nocturno de andar metiéndose con los espíritus, demonios y almas sedientas de milagros terrenales.


    

    Miércoles por la tarde es cuando Horacio tiene que dejar la casa y emprender viaje a Guadalajara, donde tomará el avión de regreso a California. Con la maleta en mano llevando el contenido de cinco discos de videos, comprados en una tienda de brujos por sugerencia de Jacinto Morales para abundar en sus conocimientos en las artes negras, va hacia el patio, donde Jacinto hace la siesta sobre una hamaca amarrada entre dos árboles de sauce. Con el cuerpo desparramado y los brazos sueltos, mantiene un habano en la boca, que sin prender hace equilibrio entre soplido y soplido de su ruidoso ronquido.


    

    ―Don Jacinto, perdone que lo despierte pero se me hace tarde y tengo que partir.


    

    ―Hombre, me quedé algo dormido. ¿Qué hora es?


    

    ―Son las cinco de la tarde y debo de apurarme para que no me deje el ómnibus en la estación.


    

    ―Está bien don Horacio, pero recuerde que aún me tiene un saldito. ¿Acuerdo de caballeros verdad?


    

    ―Sí es verdad, no es mucho,… quedan veinte dólares pero son suyos, aquí los tiene. Más bien gracias por la hospitalidad y las enseñanzas. Es usted un buen maestro.


    

    ―Cuando guste, ya sabe dónde encontrarme. ¿Pido un taxi?


    

    ―No, caminaré calle abajo, ahí tomaré el taxi.


    

    ―A bueno, entonces lo acompaño hasta la puerta.


    

    ―Gracias.


    

    Cuando llegan a la puerta, al salir encuentran que hay un taxi, el mismo que lo trajo el día domingo pasado.


    

    ―¿Venga amigo, se acuerda de mí? Lo estoy esperando para llevarlo a la estación.


    

    ―A ok, gracias... Bueno don Jacinto, hasta otra oportunidad.


    

    ―Vaya tranquilo amigo.


    

    Horacio sube al carro, pero le llama la atención que sea el mismo hombre que lo trajo y que supiera la hora en que se iba. Lo observa nuevamente esta vez con mayor detenimiento, ambos están sentados en la parte delantera del auto.


    

    ―¿Me dijo su nombre verdad?


    

    ―Zacarías. ¿Ahora se acuerda?


    

    ―Sí, ¿Cómo supo que me iba a esta hora y a dónde iba?


    

    ―Yo se muchas cosas amigo. Aunque no me crea he estado muy cerca de usted todos estos días. También acuerdese que le dije, que usted me buscaría al final de las clases de don Jacinto.


    

    ―Pero yo no he preguntado por usted.


    

    ―Claro que sí. No de palabra porque le falta valor para llamarme, pero en el fondo todos los días usted pregunta por mí. Y aquí estoy. ¿Quiere poder? Yo soy el único que le puede dar lo que busca.


    

    ―¿Usted?


    

    Algo confundido Horacio mira bien a su acompañante y encuentra algo que no notó la primera vez. Tiene los ojos grises claros, la cara tersa y blanca como una hoja de papel, las cejas y bigotes son grises como los ojos y el pelo también. Parece alguién distinto a la primera vez, su voz ronca, desgarrada y pausada como si midiera cada palabra que pronuncia y su forma amanerada de moverse cuando maneja, es distinta. De pronto Zacarías voltea para encontrarse con la mirada de Horacio y le dice:


    

    ―Soy el que estás buscando, amo y señor de la tierra. Soy el dueño de todo lo que deseas. ¡!Soy El Diablo!! o Zacarías si prefieres. Desde hoy tu amigo y compañero o socio, como tú quieras llamarme.


    

    Ante tamaña y repentina revelación, Horacio tiembla, pierde el equilibrio de su cabeza como si el cuello le fallara. Un escalofrío de nervios recorre todo su cuerpo, la sangre de sus venas se ha congelado, mientras el olor a carburo y azufre invade el interior del carro. En un quiebre de valor, voltea bruscamente la mirada hacia Zacarías y encuentra que sus ojos grises arden como las llamas del infierno. Trata de no caer en el embrujo del poder de sus ojos y se resiste al control de su mente. Lucha, se concentra y en un atisbo de raciocinio recuerda que el poder del diablo es prestado...Entonces reacciona, respira profundo y sintiéndose en control del momento, le dice:


    

    ―¿Que tengo que hacer?


    

    ―Fácil, inclinarte ante mí y entregarme tu alma.


    

    ―¿Y eso cómo se hace?... Me refiero a lo segundo.


    

    ―Declarando fuertemente que reniegas de aquel que se hace llamar tu dios y no te da nada.


    

    ―¿Y qué obtengo yo a cambio?


    

    ―Poder.


    

    ―¿Poder para qué?


    

    ―Para todo lo que quieras. Dinero, mujeres, placeres, propiedades, salud, lo que quieras.


    

    ―¿Todo eso a cambio de mi alma? ...Está fácil...


    

    ―No tan fácil. No te creas muy listo. Sé lo que estás pensando. No juegues conmigo, porque te haré pagar cada osadía que tu mente ingenua promueva en contra mía,... y como tu alma me pertenece tendrás que hacer lo que yo te pida.


    

    ―¿Cómo qué?


    

    ―Traerme más almas. Me interesan las buenitas, rectas, nobles y honradas, las quiero para mí. A cambio tendrás todo el poder que buscas, ¿Que dices? ¿Hay trato?


    

    El diablo le extiende la mano en señal de pacto, Horacio duda por un momento, pero no hay marcha atrás y le tiende la mano para sellar el acuerdo. Ni el frío gélido de las manos de Zacarías detiene su aventura.


    

    ―Hay trato.


    

    ―Está bien, desde hoy seré más notorio en tu vida. Llámame y ahí estaré. Yo te indicaré a su debido tiempo, cuando y donde será tu bautismo y tu iniciación. Mientras tanto, estás a prueba. ¡!Te quiero para grandes cosas!!...Bueno, hemos llegado, aquí está la estación de buses que te llevarán a Guadalajara.


    

    ―Pero espera... En qué momento... Cómo sabías... ¿O cómo hemos llegado aquí?


    

    ― Eso no importa. ¡!Buena suerte amigo... socio!!.


    

    Horacio toma el bus que lo lleva a Guadalajara, se sienta en la última fila y trata de ordenar su mente. Una suerte de cosas que no alcanza a comprender han pasado en los últimos momentos. ¿Cómo y por qué sucedieron? y sobretodo que consecuencias habrán ahora que tomó la decisión de entrar en el terreno prohibido. ¿Podrá encontrar la oportunidad de corregir su decisión antes de su bautismo o éste es ya el inicio fatal de un destino sin retorno?


    

     


    
  


  


  
    Capitulo III


    

    ―Aló Rosa María, ¿Qué tal?


    

    ―Hola Fernando, ¿Cómo estás?


    

    ―Bien, pero algo preocupado.


    

    ―¿Por qué?


    

    ―Es por Horacio. Me ha escrito al correo electrónico y dice que está aprendiendo las artes de brujería. Me cuenta cosas que me dan escalofríos. Tengo miedo que cuando regrese me busque para platicarme de lo que ha aprendido y eso influencie negativamente en mi paz o nuestra paz. Por lo que cuenta, está comprometiéndose con la brujería negra, que parece entusiasmarle para lo que quiere hacer aquí en Estados Unidos.


    

    ―¿Y qué quiere hacer acá?


    

    ―Abrir una oficina para practicar la brujería, ofreciendo servicios de sanación de almas y cuerpos, así dice él textualmente.


    

    ―Va, no te preocupes, mientras estemos unidos en el amor de Dios nada nos puede pasar y él es libre de hacer lo que quiera. Nosotros debemos de mantenernos al margen de lo que haga.


    

    ―¿Por qué estás tan segura de eso?


    

    ―Porque yo también soy bruja o medio bruja... bueno, sé de eso.


    

    --- ¿Cómo así? ¡!Me asustas!!


    

    ―Crecí en un ambiente en que mi madre veía cosas que yo no veía, pero aprendí a sentirlas como si fuera ella o estuviera dentro de ella. Era todo tan real, que en mi imaginación fui socia y cómplice de sus secretos espirituales. Mi padre y su religiosidad formada en la iglesia pentecostal compartía con ella la idea de la fuerza y poder del Espíritu Santo, pero no sabía de los laberintos metafísicos que mi madre guardaba para sí y nos lo contaba en secreto a mi hermana Sonia Genoveva y a mí. Ella decía que Dios no es una persona ni tiene forma de persona, que es una cosa extraña para nuestro entendimiento. El espíritu de Dios es como una red infinita de puntos interconectados entre sí, una red  que genera un fluído constante de energía, movida por una fuerza llamada amor. Esa fuerza da armonía y energía a todo. En lo material la gravedad de la tierra es la fuerza de atracción de los contrarios, pero en mundo espiritual es al revés, los iguales o similares se atraen y se rechazan los contrarios, la vida es el resultado de la energía que se desprende de la interacción entre ambas fuerzas. El amor que es la fuerza de Dios, hace que lo malo se corrija, convirtiéndose en bueno y que lo bueno se atraiga con lo bueno. Me dijo que Jesús era una representación humana de Dios, quien nos enseña cómo es posible accionar esa fuerza a nuestro favor, pero que la gente al crear una religión de sus enseñanzas crearon un dogma particular de algo que es universal y para todos. Jesús solo ha dicho que lo sigan, que actúen como El, porque ese es el camino, el ejemplo, para que con esa fuerza de amor, en la China o en el Mato Groso, se puede llegar a la armonía de esa esfera de red que es Dios o el Espíritu Santo de Dios. Y la clave de lo que enseñó es solo eso “AMOR”. Cuando mi padre la escuchaba hablar así, la reprendía, le decía que eso era apostasía y que el Señor reprendería sus ideas de bruja. Por eso ella platicaba conmigo a escondidas. Digamos que tengo algunos recursos aprendidos de la “Bruja” de mi madre.


    

    ―¿Y entonces, eso de la brujería negra que está aprendiendo Horacio?


    

    ―Así como existe el bien, existe el mal, como resultado del mismo, por antítesis, por negación o ausencia. El bien es dinámico y para serlo tiene que estar opuesto a algo, que es su contrario. El bien se justifica resolviendo el mal. Las fuerzas del mal si se les deja actuar generan caos y destrucción, rompiendo la malla de la red en algún punto. La malla queda hueca por un tiempo pero se arregla sola reencontrando sus puntos de armonía. Pero ese pedazo que se rompió sale del sistema y hace su propia suerte logrando una independencia transitoria. Goza de su supuesta libertad pero termina destruyéndose a sí misma al caer en el caos, al no poder volver y no haber algo de armonía que la sostenga afuera. Esas fuerzas lideradas por alguien a quien le damos una configuración humanoide, -Satanás- no tiene la capacidad ni fuerza para romper o destruír la red en ningún punto, porque carece de energía propia y de permiso para hacerlo. La energía sin masa es producto de la armonía que él no tiene; por eso, el hombre que tiene masa y energía propia puede, por el libre albedrío, con tan solo desear o reclamar, abrir una fisura en la armonía y crear una energía distinta que es aprovechada por las fuerzas caóticas, para empoderarse del momento. Cuando esas fuerzas son llamadas para un propósito destructivo se juntan y multiplican. Todas las energías negativas como demonios y espíritus bajos que no quieren ser parte de la armonía de Dios, usan la energía de los hombres para iniciar y extender el caos.


    

    ―Me estás diciendo que cualquiera puede llamar a esas fuerzas y hacer daño rompiendo la armonía de Dios?


    

    ―Claro, como cualquiera puede llamar a las fuerzas del bien para contrarrestar esas fuerzas malignas o lograr un bien que armonice con la red de Dios.


    

    ―¿O sea que en ambos lados se pueden lograr cambios o efectos?


    

    ―Todos somos algo brujos o tenemos el potencial de serlo, porque todos podemos mover esas fuerzas a favor o en contra y en efecto, todos los días las movemos de manera inconsciente sin ni siquiera entender cómo; porque no somos capaces de visualizar a Dios como un todo, dentro y fuera de nosotros. Nos pasamos el día corrompiendo nuestra relación con ese todo, malogrando su armonía. Un ateo puede prescindir de la idea de Dios pero no puede escapar del efecto que causa su karma al espacio exterior, su vida será siempre consecuencia de lo que genera. Si crea un mundo armónico se bañara en esa armonía, pero si crea un infierno se embadurnará en él, aunque, como decía mi madre, si no se ve como caca, olerá a caca, o sea que no se escapa, ja ja ja. Los que creemos en un ser supremo vemos a un Dios detrás de esa armonía, a quién podemos acudir para remediar lo que en ausencia de El hemos malogrado.


    

    ―Pero hay gente que nace con capacidades o dones especiales, lo dice la biblia. La capacidad de abrir y cerrar puertas del mundo espiritual.


    

    ―Sí, son personas con una sensibilidad extrema, su sistema nervioso carece o tiene muy fina la capa que recubre sus fibras nerviosas y no todos dedican ese don a la brujería, más bien la mayoría está en actividades distintas a veces sin siquiera saber que tienen esa capacidad y los que la tienen la enfrentan de maneras distintas porque es parte de lo desconocido donde no tenemos dominio. Sin embargo, ellos son medios de conexión con el mundo espiritual y pueden ser contacto, mensajeros o nexos de acciones llevadas a cabo por los espíritus o ángeles, sin que siquiera lo sepan, como si fueran antenas vivientes. Ahora no solo las personas pueden ser puertas de conexión. Hay también lugares con carga energética concentrada por la presencia de espíritus del pasado o por la conjunción de elementos naturales que son portales o ventanas. La gente prefiere ignorar o no darle importancia a esos fenómenos que son parte de nuestra vida cotidiana.


    

    ―Lo que pasa Rosa María es que lo desconocido causa miedo y una forma de evitar el miedo es ignorándolo.


    

    ―Pero no todos reaccionan así. Es verdad, algunos rechazarán lo desconocido por miedo, por negación racional, científica o cualquier excusa que los libre del problema de lidiar con esos temas. Pero hay otros que lo aceptan y al contrario se obsesionan con él, profundizan en la mecánica y proceso para sacarle provecho material. Los terceros se iluminan, lo entienden y le encuentran un sentido constructivo, edificante, relativo a la creación y a la armonía que la sostiene. Y los cuartos se loquean, sufren un corto circuito entre la razón y el espíritu. Nosotros debemos de ubicarnos en el tercer grupo para lograr que la bondad de Dios nos envuelva a favor del todo.


    

    ―¿Estás leyendo lo que me dices o lo tienes en tu memoria? Porque lo dices tan bien.


    

    ―No, no. Lo sé, porque leo, medito y practico lo que aprendo. ¿Cómo crees que te encontré?


    

    ―¡Qué! ¿Qué quieres decir?


    

    ―Que tú eres el resultado de mis oraciones.


    

    ―Eso tienes que explicármelo. Y si fuera así ¿Por qué hay cosas que no salen bien a pesar de orar o portarse bien o estar en armonía con el todo?


    

    ―Porque no sabemos cómo pedir de manera que esa red armonice con nuestro pedido en tiempo y lugar y que encaje sin destruir la armonía del todo. Recuerda que somos parte de esa red y que estamos unidos por hilos invisibles, que a su vez tienen sus propias conexiones, como la familia, amigos, etc. y  la circunstancia de tiempo en la tierra, que gira y determina un espacio y un horario. En la red gigante todo tiene que estar de acuerdo con la armonía general. Tú no puedes pedir un bien si no armonizas con el bien. No puedes pedir algo bueno partiendo de algo malo, como la ambición, codicia, egoísmo, maldad, etc. Tienes que estar en sincronía con lo bueno. Si logras mentalizarte y desprenderte del peso de lo malo que jala y presiona tu alma, ésta se eleva logrando que todos los puntos de la red empiecen a trabajar, tratando de armonizar con tu pedido porque lo que estas pidiendo es parte y objetivo de su naturaleza de bien. Y la clave es AMOR porque solo el amor es capaz de lograr esa armonía entre lo que tú quieres y lo que está allá esperando que lo reclames.


    

    ―Pero ¿Puedes pretender un bien desde ese otro campo de egoísmo y usura?


    

    ―!!Sí, claro!! Y pueda que lo consigas más rápido, porque no tiene que armonizar con el bien supremo, pero su amo es el caos y eso condena a perder lo ganado tarde o temprano.


    

    ―Entiendo. ¿Y cómo te mentalizas? ¿Hay una técnica, un método?


    

    ―Sí, mentalizarse hasta alcanzar el vacío, sintiendo solo lo bueno es posible y efectivo, pero no suficiente. La memoria y el espíritu se tienen que juntar para darle un estado sublime a los recuerdos de felicidad, proyectados a la felicidad que te produce aquello que deseas. Si deseas una casa, concéntrate, visualízala, imagínala linda con toda la felicidad que te causa estar en ella y con todo el amor que te produce a tí y los tuyos ser parte de esa casa. Emociónate como si ya la tuvieras y siéntete agradecido con la vida y con Dios por gozar de ese momento mágico. En ese momento de gozo tu corazón se desprende de lo material y solo queda la emoción. Cuando sientas que tu corazón revienta de alegría y una sonrisa se dibuja en tu ser, sabrás que haz llegado al punto, entonces una fuerza magnética que atrae y conecta lo bueno con lo bueno jala hacia arriba para encontrarse con los puntos que armonizan con tu deseo, hasta hacerlo realidad, sin perturbar la armonía general de la red, puede durar un tiempo en hacerse efectivo hasta que todo armonice. Ese punto, ese momento es Dios, es amor, es la red.


    

    ―¿Y funciona?


    

    ―Hay siempre una técnica y es alivianarse primero, limpiarse, ponerse en sintonía con Dios. El instrumento mágico de apertura y sostén para lograr todo ese proceso desde el principio hasta el final, es la oración como el “Padre Nuestro” para nosotros los cristianos, pero puede ser cualquiera que acerque y te eleve al Padre. Ora todo lo que puedas, hasta cansarte y agradece por lo que ya tienes, esa es la clave.


    

    ―¿Y cómo hacen los que buscan hacer el mal?


    

    ―Como te dije en el lado opuesto los deseos del mal también tienen sus resultados, posiblemente más rápidos que de este lado y es porque el mal rompe un pedazo de la red. Saca ese pedazo a un lado, lo adecúa al deseo del mal que ya no tiene que armonizar con el resto de la red y cumple su cometido para después terminar destruyéndose en el vacío.


    

    ―Rosa María, cada día me sorprendes más. Ahora cuéntame ¿Cómo encajo en tu vida o tus oraciones mentalizadas?


    

    ―Verás, casada con mi esposo a quien amé mucho, desde que lo conocí. Me ví envuelta en una lucha de valores morales o religiosos que no me permitían visualizar la realidad de mi matrimonio. Claro que he orado o pedido en mil formas que se resuelva nuestra vida para bien de ambos y de nuestros hijos, pero cuando tu pedido incluye o involucra a otra persona, estás tratando con el libre albedrío que no puedes cambiar, a menos que la otra persona quiera ser parte de tu pedido o esté pidiendo lo mismo. Él estaba acostumbrado por razones culturales muy propias de mi país, a pensar que el hombre tiene derechos sobre la mujer. Como ser infiel, autoritario, mandón, que no puede colaborar con los quehaceres de la casa porque es cosa de mujeres y también por sus propios traumas que le hacían sentir inseguro respecto a mi honestidad como mujer. Por eso me hacía vestir como me conociste. No concebía la idea de que yo me pudiera fijar en alguien distinto a él o que alguien se fijara en mí con ojos varoniles; mientras él sí se daba licencia de salir con quien le daba la gana. Un macho tradicional mexicano.


    

    Pedí a Dios, al cielo que ilumine su alma y supere sus traumas pero los resultados fueron siempre adversos. El tiempo pasaba sin remedio y ya estaba con el segundo hijo encima, perpetuando mi desdicha a la resignación. Hasta que empecé a meditar y pensar en lo que me decía mi madre. Ahí encontré la respuesta, cambié mi estrategia de oración y en vez de pedir que cambie a mi marido, pedí por la felicidad de todos, --la mía, la de él y mis hijos--, mentalizándome en la emoción que nos causaba sentirnos felices dentro de esa red que decía mi madre. A los pocos días resultó lo del adulterio con mi amiga, es decir cuando se supo a todas luces, porque ellos ya tenían rato saliendo. Sabes, no me causó enojo porque sabía que la red estaba resolviendo por mí y más bien me concentré en pedir por la felicidad de todos. Cuando tú llamaste, estaba esperando esa llamada, no sabía que eras tú, pero sabía que eras esa respuesta que estaba esperando.


    

    ―Ahora entiendo, tu manera tan natural y decidida a empatarte conmigo.


    

    ―Nada sucede por casualidad en la vida, somos efecto de lo que hacemos, decía mi madre que en paz descanse.


    

    ―Sabia la señora. ¿Y de donde aprendió todo eso?


    

    ―Leía mucho y lo que leía lo meditaba imaginando o saboreando cada palabra de sus libros o textos.


    

    ―¿Y tu padre?


    

    ―A él no le gustaba leer, menos libros “herejes” o sea no cristianos, decía que era cosas de mujeres para perder el tiempo en algo no productivo y que era la disculpa para no lavar, planchar, barrer, cocinar, criar a los hijos, etc. Ja ja ja. Se perdió la dicha de saber. Porque mi madre cuando murió sabía a donde iba y se fué con una sonrisa tierna que hacía que lloráramos más por nosotros que por ella.


    

    ―¿Y a tí te gusta leer?


    

    ―Mucho, y hago que mis hijos hagan lo mismo, sobre todo hago que me vean leyendo porque como están todavía muy niños quiero crearles el hábito de la lectura. Es difícil con los aparatitos electrónicos que abundan y llaman su atención más que un libro, pero hago lo que tengo que hacer como madre, gracias a los consejos de la mía.


    

    ―Me haces sentir un bobo, ¿Qué piensas que debemos de hacer con Horacio?


    

    ―No mezclarnos con sus proyectos y dejarle en claro que siempre hay esperanza de salir de donde se está metiendo.


    

    ―Eso mismo me dijo el pastor.


    

    ―Entonces no te preocupes. Deja a Horacio tranquilo y vente para acá. Están por llegar los niños. ¿Quieres conocerlos?


    

    ―Claro que sí, estoy listo para eso, voy para tu casa.


    

    ―Sí, vente.


    

    ―Compraré pizza en el camino.


    

    ―No, pídela desde acá, que te vean haciendo el pedido.


    

    ―Ok. Voy para allá.


    

    Llegué a la casa de Rosa María. Al entrar ella me recibe y presenta a los niños como el tío Fernando. Tratando de ganarme la aceptación de ellos, me acerco y pregunto por cosas de la escuela, de los cursos o profesores. De lo que más les gusta. En medio de la conversación el niño habla de su mamá Clara, que dice esto o eso. Me quedo pensando, cuando Rosa María interviene y me dice en baja voz para que los niños no escuchen.


    

    ―Están viviendo juntos.


    

    ―¿Quienes?


    

    ―Mi esposo y ella, se llama Clara.


    

    ―Ah... ¿No era ella casada? (También lo dice en voz baja)


    

    ―No, creo que separada, la verdad es que no me importa, ni que esté viviendo con ella, lo que me preocupa es cómo reaccionan los chicos ante su presencia y cómo los trata.


    

    ―¿Y qué has averiguado de eso?


    

    ―Aparentemente bien, se refieren a ella siempre bien, la llaman tía, lo que me tranquiliza. Ojalá no les afecte emocionalmente estos descuadres de familia. El pastor no los ha aceptado en la iglesia por lo que ya no se aparecen por ahí. Pero me pregunto si correremos la misma suerte cuando se enteren de lo nuestro.


    

    ―Tenemos la ventaja de estar trabajando juntos en el ministerio de los jóvenes y por el momento no tenemos que mostrar nada más allá que trabajo, eso nos dará tiempo para que se resuelva lo de tu divorcio y se vayan acostumbrando a vernos juntos.


    

    ―Sabes que se ha desatado una suerte de chismografía con mi nuevo look. Las mujeres se me acercan para preguntarme con morbo y los hombre que son todos unos idiotas, cuando están solos sus preguntas están subidas de tono pero acompañados por sus mujeres parecen palomitas de convento. Hasta el pastor me dijo: Ay Rosa María que te haz hecho que me tienes alborotado el gallinero. El muy estúpido.


    

    ―¿Y tú que piensas de todo eso?


    

    ―No sé. La verdad es que ni yo misma me entiendo. Quiero enojarme pero la nueva Rosa María más bien goza del floreo. Es loco, es que nunca antes he recibido elogios. Comprende por favor no te vayas a enojar.


    

    ―Enojar, ni loco, estoy disfrutando de lo que me dices. Yo también te veo regia, hasta me pregunto que hice para tamaña suerte. Eres bonita de veras.


    

    ―Hay gracias Fernando. Sabes no te conté lo que pasó cuando me vió mi ex, el día que trajo a los niños de vuelta a pocos días de mi cambio.


    

    ―No, ¿Qué pasó?


    

    ―Espera voy a ver si los niños necesitan ayuda con las tareas.


    

    Ya de regreso sigue contando...


    

    ―No me reconoció. Pensó que era una amiga mía, la vecina que me recoge a los niños. Se pasó de frente trayendo las cosas de los chicos y me preguntó: ¿A qué hora llega la señora? Yo no le contesté pero le miré a la cara, seria, sin decirle nada. El dio unos pasos atrás, se tropezó con el mueble y cayó encima del sofá, se paró y volvió a tropezarse con la mesa de centro cayéndose al suelo, se paró y sin dejar de verme salió a traer a los chicos que estaban todavía en el carro. En la calle se volvió a tropezar. Ella estaba ahí, sabes. Yo salí al encuentro de los chicos, ellos me vieron con algo de sorpresa pero corrieron igual a abrazarme, los besé, abracé y me metí a la casa sin siquiera voltear a verlos cuando se fueron. Me dió risa la cara de tonto que puso.


    

    ―¿Te dijo algo?


    

    ―Ni media palabra, se quedó mudo, más bien tonto.


    

    ―Ja. Ja. Me habría gustado ver eso. ¿Pido la pizza?


    

    ―Sí, ya están terminando.


    

    ―Bueno es tiempo de pizza. ¿Quién quiere pizza?


    

    Yo, Yo, Yo, gritaron todos.


    

    ―¿Que quieren en la pizza, qué toppings?


    

    Pineaple, bacon, ham and a lot of chease, dijo Mateo el niño que se llama como el papá, Lilianita la niña decía ¡Siiii! todo lo que el hermano pedía. Mateo tiene 10 años y Liliana 12, asisten a la escuela que queda a una cuadra de donde viven. Rosa María los lleva y los recoge la vecina, quien también tiene niños en la misma escuela. Si Rosa María se tarda, los lleva a su casa que está a unas puertas hacia abajo. Todo anda bien hasta el momento.


    

    Los días pasan y ambos estamos logrando que los niños se acostumbren a mi presencia. Algunas veces los llevo a casa donde me he procurado de juguetes y videos de niños para entretenerlos mientras estén conmigo. En el trabajo me está yendo mejor, desde que inicié las terapias de mentalización positiva dirigidas por Rosita María y en la iglesia todos están contentos con la actuación de “Fernando y su asistente Rosa María” en el ministerio de los jóvenes, que damos casi por descontado la aprobación general a una eventual revelación de nuestra relación sentimental.


    

    Nada parece perturbar la paz hasta que aparece Horacio en escena.


    

    ―Aló Rosa María, ¿Cómo estás?


    

    ―Bien, ¿Qué tal tú?


    

    ―Bien también. Sabes que me llamó Horacio esta mañana. Lo sentí algo motivado, nervioso o tal vez contento, no sé. Quiere contarme sobre su viaje a México. La verdad que yo ni siquiera sabía que estaba de viaje. Pensé que se había molestado conmigo al no entrar en el negocio que me proponía, me sorprende su llamada y dice que quiere verme urgente, que tiene muchas cosas que contarme, que está asombrado con la forma en que los mexicanos creen en cosas de los espíritus o de la muerte y que ha aprendido muchísimo.


    

    ―¿Es sobre brujería verdad?


    

    ―Sí, pero la verdad es que en esa materia soy neófito, más bien ignorante, pero tú me puedes ayudar a entender lo que me viene a decir. No sé, dan miedo esas cosas.


    

    ―Nada de miedos. ¿A qué hora va?


    

    ―A las siete. ¿Vendrás?


    

    ―Claro.


    

    ―Gracias linda, prepararé spaghettis en salsa roja que les encanta a los niños, ¿Qué te parece?


    

    ―Ok. Pero estaremos solo un rato mañana es viernes, los niños tienen escuela y nosotros trabajo.


    

    ―Sí, sí, aunque sea para acompañarme. Tendré todo listo para la hora que lleguen.


    

    A las siete de la noche llega Rosa María con un dulce de queso que compró en el camino. Yo ordeno la mesa para la cena que ya está preparada y lista para ser servida en cuanto llegue el invitado de la noche. Para mí no hay un ápice de curiosidad en las noticias que Horacio pudiera traer, más bien recelo y preocupación, son temas que me intimidan, pero no a Rosa María, cualquier reto que le de la vida, sea de éste o del otro mundo, le fascina y despierta un morbo particular.


    

    Son las siete y treinta de la noche y no hay noticias de Horacio, ni siquiera una llamada para anunciar su retraso. Los niños se adelantaron con la cena, no podían esperar, además es mejor así, pero lo de Horacio me despierta enfado y preocupación.


    

    ―¿Suele tu amigo estar tarde? ¿Le dijiste que lo estabas invitando a cenar?


    

    ―Sí, y le dije que era a las siete. No es normal en él, seguro que ha tenido algún inconveniente en el trabajo, voy a llamarlo.


    

    ―Pues llámalo, que tengo hambre y se enfría la comida.


    

    ―No contesta, que raro.


    

    ―Ya son la ocho. Es demasiado, comamos nosotros.


    

    ―Si estoy de acuerdo, cenemos. Me preocupa algo, pero a decir verdad no estaba entusiasmado en verlo. No me cae mal, pero me aterran sus ideas de negocios. Mañana lo llamaré a la oficina.


    

    Al día siguiente llamo al hotel donde trabaja Horacio, pido me comuniquen con él y me transfieren la llamada a la oficina de mantenimiento donde alguien levanta el auricular.


    

    ―Hola soy Fernando Arcila, amigo de Horacio De la Torre, ¿Podría comunicarme con él?


    

    ―Horacio De la Torre está de vacaciones, recién se reintegra el lunes que viene. Tengo entendido que está de viaje por México. Deme su encargo que lo anotaré en su cuaderno de apuntes.


    

    ―No, él está en Sacramento, me llamó ayer por la mañana y quedó en ir a cenar a mi casa, pero nunca llegó y su celular no contesta.


    

    ―Oh,... ¿Qué pudo haber pasado?, Si usted desea puedo llamar a su casa para ver si saben algo.


    

    ―Pero él vive sólo.


    

    ―No, vive con otras personas a quienes les renta los cuartos desocupados, tengo el número celular de alguno de ellos, porque en su casa no hay teléfono. ¿Por qué no me deja su número? lo llamo en cuanto tenga noticias.


    

    ―Está bien, éste es mi número celular y por favor no deje de avisarme lo que sea.


    

    ―No hay cuidado, eso haré.


    

    Una hora más tarde recibo la llamada del hotel, es su compañero de trabajo que me comunica que Horacio sufrió un accidente de carro a las 6: 45 de la tarde de ayer y está en estado de coma en el hospital de la Universidad de Davis.


    

    ―Oh Dios, gracias por la información, iré a ver de qué se trata, gracias.


    

    Me dirijo al hospital sobrellevando la culpa de ser el causante indirecto del accidente. Sucedió cuando iba para mi casa. En el Hospital pregunto por mi amigo y me remiten a Cuidados Intensivos. Es un lugar donde hay muchos pacientes, todos en estado crítico. Él está en una cama, dormido y vendado de la cabeza, lleno de tubos y bolsas plásticas conteniendo líquidos que bajan por mangueras finas hasta sus brazos. Una máscara de respiración me impide ver su rostro completo. Me quedo mirando a mi amigo desde un costado de la cama, deseando verlo sano y salvo, hasta que llega alguien preguntándome si soy un familiar del paciente.


    

    ―No, solo soy un amigo, me acabo de enterar de ésto. Puede decirme. ¿Que tiene y cuál es su estado?


    

    ―Tiene una hemorragia interna en el cerebro, a causa de un traumatismo encéfalo craneano con fisura craneana, o sea un golpe fuerte con ruptura de cráneo, que está causando una inflamación severa y el estado de coma en que se encuentra. Estamos controlando la inflamación con antibióticos, pero necesitamos la autorización de un familiar para proceder a operar, hay que reparar la membrana y venas rotas.


    

    ―Que yo sepa, no tiene familia aquí. Su esposa e hijos viven en otro Estado y están separados ya algunos años.


    

    ―Usted puede autorizarnos a intervenir, el tiempo corre y es un caso de urgencia.


    

    ―¿Hay alguna implicancia económica en mi autorización? Perdone que pregunte ésto, pero hay casos en que uno pierde hasta la casa por no saber lo que firma.


    

    ―Ah, entiendo. No hay nada económico envuelto, su seguro médico cubre todo. Además también hay seguro del carro que participa en estos casos. Pero necesitamos comunicarnos con alguien para todas las ocurrencias y para que lo asistan en su alta de recuperación. Eso si logramos operarlo pronto.


    

    ―Entonces no hay problema, dígame en dónde firmo.


    

    ―Voy por los papeles. Estaré de vuelta en un minuto.


    

    Siento alivio de saber que puedo contribuír en algo. El doctor aunque bastante joven para serlo me dió la confianza necesaria para comprometerme en asistir a mi amigo. También sé que no estoy sólo y que Rosa María de alguna manera me ayudará en esta circunstancia.


    

    ―Estos son los papeles y he marcado los lugares en que tiene que firmar, también he sacado unas copias de todos los papeles para que pueda leerlos luego, incluye el informe de la policía que dice que no hay indicios de alcohol o droga en ninguno de los implicados en el accidente, eso nos dice que no habrá problemas con los seguros. También detalla cómo sucedió el accidente de acuerdo a testigos presenciales cuyos teléfonos están registrados. ¿Quiere tomarse unos minutos en revisar lo que firma?


    

    ―No. Lo leeré después de firmar. Confío en usted y sé que el tiempo apremia.


    

    ―Gracias, voy a ordenar que lo trasladen de inmediato a la sala de cirugía. Gracias nuevamente.


    

    Dos días tomó ver a Horacio de vuelta entre los vivos. Desde la operación y el momento en que abrió los ojos, pasaron muchas visitas nuestras y de algunos conocidos suyos entre los compañeros de casa y de trabajo. Pero la que más tiempo le dedico fue Rosa María quien asumió la mea culpa como si fuera suya. Tres días más en el hospital en observación para que le dieran de alta. Durante esos tres días note que Horacio era otro, hablaba poco, no reía ni sonreía, nos observaba con extrañeza como si dudara cada vez que quería decir algo. Me ocupe del problema del carro, hice que lo saquen del depósito a donde había sido llevado por la grúa y que lo trasladen a su casa, que por cierto recién la conocí por primera vez. El carro estaba inservible, la puerta de chofer estaba  arrancada porque el golpe fué directamente en esa parte y parece que tuvieron que cortar el metal para sacar a Horacio quien estuvo prisionero entre los fierros. Lo curioso es que no tenga más fracturas en el cuerpo, solo en la cabeza, lo demás fueron contusiones sin mayor consideración. El parte policial, a decir por los testigos Horacio se pasó una luz roja y fué embestido por un camión que no alcanzó a frenar totalmente. Lo sacaron inconsciente y fué llevado en una ambulancia. El camión no sufrió rasguño alguno por la máscara de protección que lleva adelante cuya altura evita mayor daño. Los testigos dicen que el chofer del camión hizo todo lo posible por evitar el choque, pero que le ganó el tiempo y el peso de éste.


    

    Ya lo hemos llevado a su casa y vamos con frecuencia a ayudarlo y darle compañía. En verdad ya se puede mover y hacer sus cosas, hasta bañarse cubriéndose la cabeza con una bolsa plástica que le dieron en el hospital, pero sigue parco en su comunicación. Creemos que es por la operación que esta desubicado y lento, en todo caso es cuestión de tiempo según los doctores que tienen su caso.


    

    Estaba en casa de Rosa María cuando recibí una llamada de Horacio. La primera cosa que hizo fué preguntarme por ella, si estaba conmigo. Le dije que sí, que estaba con ella y en su casa y que me alegraba escucharlo tan repuesto. Me respondió en voz baja que estaba bien y que quería hablar conmigo a solas. Extraña fue su intervención y poco agradecida porque la que más se preocupó durante su recuperación fué precisamente Rosa María, pero acepte verlo. Me sugirió su casa, porque no podía manejar todavía. Acepte ir a la mañana siguiente; sin embargo, no le oculté a Rosa María la exclusión de su presencia que reclamaba Horacio, a lo que ella dijo:


    

    ―Anda solo, está bien. Los hombres tienen cosas que hablar solo entre hombres, yo entiendo, tal vez por eso ande tan callado y misterioso, podría tratarse de algo delicado y muy personal, sabes.


    

    ―Ok, iré mañana como le prometí.


    

    Al día siguiente, hice un espacio en mi recorrido de trabajo para visitar a Horacio y despejar de una vez por todas el halo de misterio que envolvía su accionar de los últimos días. Cuando llegué a su casa parecía estarme esperando en la puerta porque me abrió antes de que toque el timbre.


    

    ―Hola pasa, disculpa que te llame así, pero hay algo que necesito saber.


    

    ―Dime, ¿De qué se trata?


    

    ―¿De ella?


    

    ―¿Rosa María? ¿La conoces?


    

    ―No hombre, no la conozco, ¿Más bien de dónde la conoces tú?


    

    ―De mi iglesia. Es mi prometida, estoy saliendo con ella hace poco tiempo pero la conozco desde hace años, ¿Por qué?


    

    ―No sé, hay algo en ella que me asusta, me descompone y me hace actuar raro como si la tuviera que odiar y rechazar. Lo peor es que no sé por qué. Ella se ha portado muy bien conmigo, por lo que le debo más que simpatía. No puedo verla a los ojos me siento intimidado, espero que entiendas, creo que es cuestión de personalidades, nada especial en contra de ella.


    

    Bueno está bien evitaremos verte, si eso es lo que quieres.


    

    ―Pero no me refiero a tí, tú eres mi amigo y necesito contarte algunas cosas que me han sucedido.


    

    ―Horacio, lamento decirte que lo mío con Rosa María va en serio y si te disgusta verla, también debe disgustarte verme  porque voy con ella a todo lugar.


    

    ―Es que no es disgusto hombre. Al contrario es tan bonita y buena gente que su presencia es un regalo inmerecido. Lo que me pasa es algo distinto. Me pongo nervioso frente a ella, habrás notado que no puedo ni hablar coherentemente y que hasta tartamudeo. Me descompongo, me desarmo totalmente y lo peor es ¿Que no sé por qué?


    

    ―Algo así vengo notando, pero creemos que es por tu accidente.


    

    ―No hombre, es sólo con ella. Ves que te estoy hablando normal, pero si estuviera ella aquí, empiezo a tartamudear. ¿Te das cuenta?


    

    ―Bueno es verdad, te veo más normal y como siempre he venido con ella no he reparado en que ese detalle sea tan particular. Está bien, demos tiempo al tiempo, veremos si poco a poco te acostumbras a su presencia sin que se afecten tus nervios que deben de haber quedado resentidos por la operación en el cráneo.


    

    ―Bueno, pero lo que tengo que decirte es otra cosa.


    

    ― ¿Qué cosa?.


    

    ―Empezaré contándote lo que he vivido en México. ¿Te acuerdas que te hable de esa gente que contacté en el hotel? Pues fuí a encontrarme con ellos para que me enseñen las artes de este asunto de la brujería. Al principio lo tomé muy a la ligera, pero estando allá me dí cuenta que la cosa es seria . Están involucrados en muchas cosas raras.


    

    ―Tienes que resumirme tu aventura porque tengo que regresar al trabajo y la verdad es que el tema no me atrae en lo absoluto.


    

    Horacio me hace un recuento de lo que ha vivido las últimas semanas, es una historia sacada de la mitología o fantasía de alguien obsesionado con hacer dinero a cualquier precio; sin embargo, lo que me deja intrigado es lo que vivió en sus sueños los dos días que estuvo en coma. Eso sí que es para preocuparse. Está loco o a punto de estarlo. No le doy mucha importancia para no preocuparlo, pero corto abruptamente el relato aduciendo una cita de trabajo y le sugiero que le cuente a su doctor todo ese relato. Se lo digo con la esperanza que el doctor lo derive al siquiatra del hospital y resuelva los acertijos de sus sueños macabros. Me despido tranquilizándole y prometiéndole regresar en cuanto pueda. Miento, en verdad quisiera no haberme involucrado nunca con este amigo, que hoy me agrega una preocupación más a las que ya me da la vida.


    

    Por la noche voy a visitar a Rosa María, quien por la cara que llevo entiende que las noticias de mi visita de la mañana son nada buenas, así que de frente me dice que espere a que los niños se acuesten para que le cuente lo ocurrido.


    

    ―Ok Fer, estoy lista para escucharte, ¿Qué pasó con Horacio?


    

    ―Mira, lo de México es la historia de su visita a algunos brujos de la ciudad de Zacatecas, cosas que salen de lo común, pero nada del otro mundo, creo que se dió cuenta que el tema me incomodaba, pero él como si nada. Lo que me trastornó escuchar fué su sueño durante el coma que resultó de su accidente; ahí cambió totalmente, su mirada era la de un trastornado o sicópata con delirios de poder. Yo nunca lo había visto así, parecía disfrutar del relato con una sonrisa arrogante. Cuando hablaba le salían silbidos y botaba saliva involuntaria desde atrás de sus dientes. Torcía la boca con muecas y sus manos se movían con ademanes animalescos.


    

    ―Pero ¿Qué te dijo?, solo me lo estás describiendo.


    

    ―Me dijo que estuvo en el infierno como invitado. Que los diablos le rendían pleitesía cuando paseaba por un camino estrecho dentro de una gigantesca caverna, iluminada por la luz del fuego que salía de las entrañas de la tierra. Que a pesar del fuego hacía frío, un frío raro, gélico. Caminaba con uno de ellos que le enseñaba las riquezas y deleites de la vida en ese lugar. Todo lo que le decía se proyectaba en imágenes sobre la neblina y vapor que cubría los dos costados del camino. De las paredes de la caverna salían unos hombrecillos mitad animal, mitad hombre, como chivos desnudos que lo miraban atentamente, desafiantes y luego se escondían en sus cuevas chillando como monos y de cuando en cuando sacaban sus cabezas para observarlo. El diablo le dijo que eran demonios y que él tendría muchos a su servicio, pero que tenga cuidado con ellos porque eran traicioneros. El suelo y las rocas como los peñascos estaban llenos de alimañas, culebras, arañas, insectos repugnantes que huían al verlos acercarse. Que de ambos costados aparecían rostros fantasmales con ojos huecos que aparecían y desaparecían con mucha rapidez y que esos eran espíritus pesados, en tránsito o limbo, que solo estaban allí observando. Decía que delante del camino había un Castillo, donde lo esperaba Satanás y su corte de diablos, para firmar un acuerdo de caballeros. Un castillo hermoso con formas góticas que desde lejos brillaba como el oro y que dentro, al caminar por sus enormes pasadizos se obsevaban las paredes llenas de estatuas de los santos varones de la tierra que se habían inclinado ante el dios de las tinieblas para obtener poder, fama y fortuna. Que muchas de las caras de las estatuas eran de gente conocida, ya muerta; pero también, de gente que aún vive todavía y ya les rinden culto allá. Que a medida que avanzaban, habían puertas abiertas cada seis o siete metros en ambos lados de las paredes. Que cada puerta dejaba ver en su interior salones inmensos con diferentes actividades, en algunos había música pesada, estridente y risas, en otros murmullo y voces, en otros, gritos y quejidos de gente sometida a algún martirio, porque eran gritos de dolor infernal; otros salones mostraban llanto, peleas, etc. Que los pisos de esos pasillos tenían objetos de oro regados, igual que montones de piedras preciosas por todos lados. Y que cuando pasaba frente a los inmensos espejos que colgaban de las paredes, él se veía igual que su acompañante: alto, hermoso, erguido, vestido elegantemente con una ropa negra con bordes rojos y dorados y una capa roja incrustada con piedras que brillaban tanto que su luz se reflejaba en el espejo como rayos luminosos. Que en el espejo lucía rabo, cuernos y patas de chivo en vez de pies y zapatos, pero cuando se veía a sí mismo no tenía esos atuendos, pero el diablo que caminaba con el sí...


    

    ―¿Y?


    

    ―No pude. No pude seguir escuchándolo...lo corté. Quería salir corriendo de su casa, tomé aire, conté lento hasta diez, bote el aire suavemente para tranquilizarme y le dije ya saliendo que debería contarle esa historia a su doctor. Que yo lo llamaría luego.


    

    ―Pero ¿Por qué, qué pasó?


    

    ―Pasó que yo me estaba orinando de miedo mujer. Estaba petrificado no solo por lo que me contaba sino por la forma en que me contaba. ¡El parecía el mismo diablo encarnado! ¿Te imaginas escuchar todo su sueño al lado de Satanás por 48 horas seguidas? Eso es lo que duró su coma.


    

    ―Dios mío, en que anda metido ese señor. Será mejor que evitemos todo contacto con él, ya me dió miedo también.


    

    ―Rosa María, Que sabes de los espíritus y los ángeles? ¿Qué tienen que ver en esto?


    

    ―Los espíritus son parte de ese mundo, del mundo espiritual pero Horacio está involucrado con entes mayores, ángeles del mal, demonios, diablos o el propio Satanás, que son espíritus de otro nivel.


    

    ―¿Podrías contarme algo de eso? Porque la verdad es que soy totalmente ajeno a ese conocimiento.


    

    ―Claro, aunque no quiere decir que lo que sé es lo que es, porque como decía mi madre Dios permite que sepamos solo lo que podemos entender.


    

    ―Y tú, ¿Qué entiendes de eso?


    

    ―Entiendo que hay un mundo espiritual detrás de la vida material, un mundo que corre paralelo y que se involucra con nosotros. Que somos materia, alma y espíritu. La materia es la parte física, el alma es la parte animada, que mueve la materia y el espíritu es la parte que piensa. El espíritu se aloja en el alma y el alma en el cuerpo, mientras están en el cuerpo vivo, el alma y espíritu son uno y a la muerte por vejez se separan porque el alma se extingue, el cuerpo deja de funcionar y el espíritu se separa. Lo normal sería que cuerpo y alma se extingan juntos pero nunca es así, hay siempre una diferencia de tiempo que puede ser notoria en algunos casos. El alma es el nexo entre el espíritu y el cuerpo, es una especie de cuerpo etéreo porque está ligado a la materia. Cuando fallece el cuerpo antes que el alma, el espíritu se lleva el alma y permanece con él por un tiempo indeterminado, haciéndolo visible o notorio en el mundo de los vivos porque su memoria sobre la materia le permite todavía actuar sobre ella, hasta que se desprende totalmente de esa envoltura de alma que algunos llaman periespíritu y se eleva a encontrar su nuevo destino en un mundo que está vedado a nuestro conocimiento.


    

    En el mundo de los espíritus, hay espíritus de todos los niveles, los espíritus pesados o primarios, los medianos y los elevados que son ya ángeles permanentes trabajando en la obra de Dios y que hasta en ellos hay niveles. Los muy elevados pasan a formar parte del espíritu de Dios, los pesados están muy comprometidos con la materia porque quieren mantener su periespíritu, porque no quieren reencarnarse o porque tienen miedo de reciclarse en el infierno; estos son los que mantienen contacto con los hombres de la tierra y que sean pesados no quiere decir que sean malos, pero son primarios en conocimiento y sabiduría por lo que su consejo y explicación de las cosas es muy relativa, en el sentido que ellos no conocen mucho; pero como pueden comunicarse facilmente, un espíritu elevado que quiere comunicar algo lo hace a través de ellos, que obedecen cualquier orden de un espíritu superior según el lado en que actúen.


    

    Ellos pueden comunicarse de manera natural con los médiums o con nosotros a través de ellos que son gente con capacidad extrasensorial, como antenas vivientes. El universo está lleno de un fluído espiritual que no vemos pero está en alta frecuencia, nos rodea, mantiene el universo en armonía y es parte del gran espíritu que mi madre llamaba la red de Dios. Cuando el fluído del médium que también oscila en alta frecuencia  atrae al fluido del universo, juntos hacen que se revele la acción de los espíritus en el mundo material. Los hombres comunes no somos antenas pero podemos tener algún tipo de contacto, mensaje o actuación espiritual sobre nosotros, causado por un espíritu, usando la antena de alguien con capacidad extrasensorial, que está cerca y que sin saberlo está siendo nexo de ese contacto. La razón principal por la que no podemos tener contacto directo con ellos es nuestro cuerpo y cerebro, que actúan como un aislante o bloqueador ante el mundo espiritual; sin embargo, durante el sueño ese aislante se retrae y deja al espíritu libre de poder ser intervenido o contactado por los espíritus o ángeles de la dimensión espiritual, pero no quiere decir que el sueño sea todo relativo al espíritu, porque la función principal del sueño es catárquica o sea liberadora de las cargas del subconsciente, donde lo espiritual es solo un componente. Todos los días tenemos algún tipo de revelación o contacto que pasa desapercibidos, ya sean en sueño o en vida normal; se presenta como premoniciones, avisos con golpes, tocamientos o sonidos que nos quieren decir algo y casi nunca los entendemos, porque responden a una lógica distinta de la razón humana, por lo que es válido decir que la razón humana o la lógica humana es el principal obstáculo para entender el mundo espiritual.


    

    ―Espera Rosa María. Lo que dices suena convincente, pero si crees en todo eso, ¿Qué haces en la iglesia que condena ese tipo de creencia?


    

    ―La iglesia es un conjunto de personas que se alinean en un dogma, en una creencia o doctrina hecha por ellos. Estoy de acuerdo en lo general pero en lo particular como debe de pasar con todo el mundo, tengo mi propia visión de las cosas sin llegar a negar el fín ulterior de lo que se propone la iglesia. Lo demás es fanatismo o literalismo bíblico que a mi juicio en vez de aclarar te confunde más. Mira según la iglesia después de muerto, hay nada. Todo termina ahí, hasta la resurrección de los muertos con la segunda venida de Cristo, donde se dará el rapto de los creyentes. Todo eso tiene su base literal en la biblia, pero yo te digo que cada vez que muere alguien, si es creyente de inmediato tiene su segundo encuentro con Cristo al ser raptado al seno del cielo; si no lo es, o si el peso de sus culpas lo condenan, también será raptado por las manos negras del infierno y si la ambivalencia o la duda lo detienen en el limbo, tiene la opción de la resurrección o reencarnación para mejorar su destino espiritual y todo eso también lo he sacado de la biblia. Ahora dime, ¿Que se ajusta más a la realidad que vemos todos los días? No pretendo crear otra historia, solo quiero vivir la mía, ajustada a la doctrina de amor a Cristo.


    

    ―¿Hablaste alguna vez con el pastor sobre tu forma de creer?


    

    ―Claro. Y tuve una respuesta que no esperaba. Me dijo: Que la biblia tiene historia en el Génesis y el Éxodo, pero no es un libro de historia. La biblia tiene leyes en el Deuteronomio, pero no es un código de leyes, la biblia tiene canciones en el libro de Salmos, pero no es un cancionero así como tampoco son un oráculo los libros de los profetas. La biblia en un instrumento de conexión con el creador con algo de historia religiosa, pero la verdadera conexión con Dios está en nuestros corazones, porque la relación con El es vertical, directa, sin códigos ni axiomas. Si logras esa conexión, la sola perfección de tu interlocutor te señalará el camino correcto. Eso me dijo y yo le creo.


    

    ―Wow. Me estuve perdiendo la esencia de Dios por caer en el literalismo. Tienes razón. ¿Y qué sabes de los brujos o chamanes, cómo se desenvuelven en ese mundo paralelo?


    

    ―Chaman es el médium, el que tiene capacidad extrasensorial y que suma a su actividad el conocimiento de plantas curativas por intuición, revelación o herencia. Brujo es cualquiera que se dedica a la actividad de hacer intervenir a los espíritus en la vida material de las personas, él puede ser un chamán o auxiliarse con alguien que lo es. Pero te digo que en esa actividad más de la mitad son embusteros, aunque algunos empezaron siendo sinceros hasta que perdieron el don por exceso de la codicia. En el otro lado los espíritus que intervienen ayudando son siempre similares y afines al tipo de brujo o chamán, es decir afín con las artes blancas o negras y por lo general son siempre los mismos que estarán pegados a él y no dejarán que otro intervenga en la asistencia, a menos que sea un espíritu superior que desee intervenir, entonces el espíritu menor hace y obedece lo que le dice el espíritu mayor. Los espíritus menores o pesados retienen parte del alma de la que se van desprendiendo paulatinamente, esa alma o periespíritu le da la fisonomía y figura de cuando estaban vivos, aunque eso lo puede manejar el espíritu conforme su deseo. Cuando se presentan en la tierra usan esa figura para ser reconocidos por la gente que los ve. No todos los pueden ver, los sensitivos o chamanes sí, aunque en ocasiones un espíritu mayor puede dejarse ver por todos, en ese caso no es el periespiritu que hace su figura porque ya dejaron esa cubierta, sino su poder celestial de cuerpo luminoso. Ese es el caso de Jesús, los santos o la propia virgen María aparecida en diferentes lugares.


    

    En el mundo de los espíritus la idea de Dios o el Diablo es todavía lejana. Muchos de ellos no saben con quién están alineados y tienen miedo de descubrir la verdad, por lo que andan errantes, escondidos en algún lugar. Los pesados son traviesos, juguetones, son los primeros que responden a algún llamado de alguien nuevo en las artes, pero no saben mucho, solo juegan y se ríen de las ocurrencias que generan. Los brujos o chamanes tienen sus escogidos. En verdad se escogen ambos por afinidad y trabajan juntos en algún pedido, a veces con el auxilio de espíritus mayores en ambos bandos, es decir espíritus buenos y espíritus malos. Los ángeles, también de ambos lados, sólo intervienen cuando es necesario y éstos no son otra cosa que los espíritus mayores o superiores cuya condición es permanente, no se reencarnan ni se reciclan, trabajan para lograr el objetivo que los mueve. Unos en el plan divino de Dios y los otros en el plan maligno del diablo, cuyo trabajo es simplemente darle la oportunidad a cada quien de renegar de Dios si así lo desea, eso por el libre albedrío.


    

    ―¿Y los ángeles mayores intervienen en la vida cotidiana de los hombres?


    

    ―Claro todos los días, más de un lado que del otro.


    

    ―¿Cómo es eso?


    

    ―Es más fácil destruír que construír. El diablo puede destruir de un plumazo lo que ha costado mucho trabajo construir, pero felizmente el diablo y su séquito de ángeles, demonios o espíritus pesados solo pueden intervenir a petición de parte o porque el hombre se lo permite, de otra manera no tienen autorización. Del lado de Dios en aplicación de su amor por los hombres existe el principio de la gracia y misericordia que permite intervenir aun cuando el hombre no lo pide. Por gracia recibes un favor que no mereces y por misericordia no recibes el castigo que sí mereces. Estos principios se aplican de acuerdo a las circunstancias sujetas al plan divino en armonía con el universo o red de Dios. O sea que hay más trabajo construyendo que destruyendo y todas las fuerzas espirituales están inmersas en ambos trabajos. Muchas veces intervienen en las sesiones de brujería, cartomancia, adivinación o cualquier instrumento de conexión para corregir la intervención equivocada de algún espíritu contactado o para ayudar en la solución de algún interés bueno. Del otro lado sucede lo mismo, incluso un ángel malo puede actuar directamente con el solicitante si le interesa unirse a él.


    

    ―Eso no entiendo bien.


    

    ―Verás. Los brujos con el auxilio de un médium o chamán contactan a los espíritus de su afinidad para realizar un trabajo. Los buenos tratarán de solucionar problemas espirituales causados por la envidia, celos, odio o codicia de otras personas en las que algunas enfermedades pueden estar relacionadas, como también pueden ver aspectos generales de un futuro inmediato, si es que esa información está disponible en los espíritus mayores. En el lado de los malos tratarán de generar problemas por los mismos factores de celos, envidia, etc. y sobretodo en contra del libre albedrío sujetando o amarrando la voluntad de alguien para su beneficio. Pero en ambos casos el pedir no garantiza nada. En el caso de la brujería blanca, si pides algo que no responda a la armonía del plan divino, no se te concederá y en el caso de la brujería negra, el pedir a los espíritus pesados que hagan daño a alguien puede estar limitado o impedido si ese alguien está bien protegido por espíritus o ángeles guardianes de mayor jerarquía.


    

    ―Hablaste de la cartomancia, ¿Eso funciona?


    

    ―Sí, si no es un charlatán o un médium corrupto que te dará la información falsa que recibe de los espíritus pesados o burlones. Pero de un espíritu elevado que quiere ayudar dándote esa información que la ve útil para tí, sí.


    

    ―¿Y cómo puede venir esa información a través de las cartas?


    

    ―A través de las cartas u otro método, los espíritus se comunican mediante letras o dirigiendo las manos para escribir un mensaje, golpes, presencia etérea, etc. de acuerdo a las circunstancias.


    

    ―Pero, ¿Cómo y en qué momento...?


    

    ―A…. ya sé a dónde va tu pregunta. El tiempo para ellos no es el mismo que para nosotros. ¿Haz visto una película en cámara lenta, donde el tiempo está fragmentado en partes del segundo?, pues igual ellos pueden dividir el segundo o parar el tiempo a su antojo. El tiempo terrenal solo cuenta para nosotros que estamos sujetos por gravedad  a la vuelta de la tierra sobre su eje en un tiempo X y la vuelta alrededor del sol en otro tiempo X, pues para ellos no existe ese tiempo X, porque no están ni sobre la tierra ni a una distancia medible del sol, ni su tamaño está dimensionado a nuestro tamaño. Ellos toman nuestras dimensiones corporales para comunicarse con nosotros, pero no están sujetos a esas dimensiones. Entonces en un segundo nuestro, ellos se dan la tarea de ordenar todos los signos, números, letras, palabras, etc. Piensan, preguntan y discuten a cerca de como nos van a responder.


    

    ―Dios mío, ¿Y todo eso aprendiste de tu mamá?


    

    ―Eso y mucho más. Mi padre le decía bruja, pero en verdad era médium o chamán dedicada al servicio de Dios y yo he heredado esa capacidad e interés por lo oculto. Mi hermana Sonia Genoveva es sensitiva natural, no sé si por herencia o por haber estado en ese medio desarrolló esa capacidad de conexión con lo espiritual, con premoniciones, sueños, revelaciones etc., a pesar que ella no se interesa mucho en el tema. Mi madre asistía a la gente revelando lo que las cartas le decían o lo que ella intuía, para prevenir algún peligro o para descubrir un misterio de crimen o hurto. También, recetando infusiones de yerbas y muchas veces solo orando con ellos o por ellos porque creía en la fuerza ilimitada de la oración. Aprendí todo de ella, de sus lecturas, sus oraciones y su carisma con la gente. Soy su reflejo, su continuación, sin el estorbo que debió significar la presencia e intolerancia de mi padre. Lo único que no hice fueron los viajes astrales que ella solía hacer.


    

    ―¿En serio? No, por favor, eso ya es demasiado. ¿Puedes explícarme eso? ¡¡No lo puedo creer!!


    

    ―Ja. Ja ja. Yo tampoco. No lo practiqué porque no tuve la oportunidad de hacerlo, se necesita estar sólo, muy aislado o protegido por alguien cercano y confiable que vigile tu cuerpo. En el caso de mi mamá, cuando ella tenía que salir de su cuerpo para ayudar a alguien se venía a nuestro cuarto a dormir con nosotras.


    

    ―¿Y eso por qué?


    

    ―Por mi papá, él no le habría permitido ni ayudado y se necesita ayuda cuando vives en un lugar que está habitado por otra gente. Un ruido o un movimiento brusco podría ser fatal porque el cuerpo está en letargo, desprotegido por la ausencia del espíritu y pues nosotras éramos sus cómplices, especialmente yo, a mi hermana creo que le daba miedo, solo observaba.


    

    ―¿Pero sabes el procedimiento?


    

    ―Sí, pero no sé si tengo la capacidad de lograrlo. Nunca lo he practicado y no por miedo.


    

    ―Puedes explicarme ¿Cómo es y cómo se hace?


    

    ―¡Curiosito eh! ...Mi mamá decía que el espíritu puede salir del cuerpo sin desprenderse de él. Que cuando sale sigue unido al cuerpo por el alma o periespíritu que es como una bolsa plástica muy elástica alrededor del cuerpo que mantiene al espíritu dentro, que si éste se sale, se alarga en dirección a donde va. Como un hilo plástico. O sea que el espíritu sigue sujeto al cuerpo y al mundo material, no se desprende todavía como sucede con la muerte, ni incursiona en el mundo espiritual, pero puede hacer cosas con el poder y energía espiritual, como ayudar a un órgano del cuerpo de quien se visita  despejando las energías negativas y encontrando su punto de equilibrio, hasta que sane de la enfermedad que lo aqueja. En realidad esta técnica es solo un soporte y complemento para ayudar a curar a un órgano enfermo, pero si es efectiva en el plano sicológico y espiritual, porque se puede influir en el sueño calmando  y reconfortando al espíritu.


    

    ―¿Pero no dices que no hay contacto con el mundo espiritual?


    

    ―Con el mundo espiritual nó; pero si con ese espíritu, de espíritu a espíritu.


    

    ―Bueno cuéntame del proceso.


    

    ―Es una técnica que toma mucho desarrollarla y logarla. Hay aspectos básicos de preparación como el ayuno y relajación para después concentrarse. Yo no lo he hecho pero sé cómo se hace y es así: Ayuno o comida ligera durante el día, no carnes ni nada que tenga grasas o toxinas. Escoger un momento y lugar tranquilo donde nadie perturbe, preferible tarde en la noche, te acomodas en estado de total reposo, echado con la cara arriba, aunque mi madre lo hacía también sentada. Ok:


    

    1. Primer paso. - Relajamiento total usando la técnica de 10 x 3, diez segundo para inhalar, diez segundos para retener el aire y diez segundos para exhalar y muchos “Padres Nuestros” para definir el propósito de lo que vas a hacer.


    

    2. Segundo paso.- Ya relajado. Meditación en vacío. No pensar en nada. Mente en blanco por unos minutos.


    

    3. Tercer paso.- Luego, empezar a inspeccionar tu cuerpo mentalmente, por fuera y por dentro, imaginando cada centímetro y cada órgano tuyo funcionando, hasta tener una idea total de tí, que estás ahí,  echado, con que ropa y que hay alrededor tuyo. Etc.


    

    4. Cuarto paso.- Una vez que tienes idea de tí mismo, sitúate delante de tí observándote a dos metros de distancia concentrándote en tu figura hasta que deje de ser una idea o pensamiento y se haga clara y real, como si estuvieras soñando bajo control de tu razón. Este proceso es largo y hay que tener paciencia. Cuando logres que sea real, regresa lentamente a tu cuerpo, relájate porque tu corazón estará acelerado, descansa y vuelve a practicar esa salida varias veces, hasta que la domines y puedas distinguir ese hilo que te une al cuerpo.


    

    5. Quinto paso.- Cuando sientas que puedes salir y regresar a voluntad, que será después de muchas veces de práctica. Entonces pon a prueba tu logro. Abre un libro en una página cualquiera sin ver su contenido y déjalo abierto sobre algo cerca de donde estás haciendo la práctica. Haz el proceso, sal y lee lo que dice el libro en esa página abierta. Podrás leer, pero no podrás mover las hojas. Lee toda la página incluyendo su número. De regreso a tu cuerpo comprueba si la página que haz leído en tu viaje corto es la misma que tienes frente a tí. Si no lo es, solo estabas soñando, en sueño dirigido, pero estás cerca. Sigue practicando. Si lo logras, pasa al siguiente paso.


    

    6. Sexto paso.- Empieza a alejarte un poco, recorre lugares y regresa pronto. Cuando regreses, hazlo suave, acomodándote en la misma posición de tu cuerpo y en la misma forma en que saliste. Recuerda que nada debe perturbar el descanso de tu cuerpo. Un ruido abrupto o un movimiento sobre tu cuerpo puede ser fatal, porque tu espíritu regresará súbitamente, entrando de cualquier forma y terminaras con los nervios destrozados y una taquicardia peligrosa, muchos han quedado desquiciados con estas prácticas, por eso es bueno que alguien vigile y cuide tu viaje. Tapones en los oídos ayudan para los ruidos menores, pero no son suficientes, necesitas ayuda o absoluta privacidad. Tus viajes no deben ser largos, así domines la técnica, se recomienda una hora cuando máximo.


    

    En esos viajes puedes hacer muchas cosas relacionadas con la energía espiritual y sobretodo ver sin estar físicamente ahí, pero no puedes intervenir directamente en la materia, aunque puedes empujar, jalar, tocar para dar señales como hacen los ángeles y espíritus o influír a que alguien vivo mueva algo por tí. Sé que algunos pueden mover cosas pequeñas y de poco peso, pero mi madre no, ella no tenía la fuerza suficiente ni el interés en mover cosas.


    

    ―Wow. Estoy sorprendido. ¿Y qué sabes de los ángeles guardianes o espíritus protectores?


    

    ―Los niños hasta llegada su pubertad o pérdida de inocencia, están protegidos de manera permanente por ángeles guardianes, elfos, duendes, etc., todos del lado bueno. Después, cada individuo atrae un espíritu o ángel protector de acuerdo a su karma, eso viene por afinidad, lo que resulta en que puedes tener a alguien del bando bueno o del bando malo protegiéndote, guiándote o metiéndote en problemas y eso dependerá de tí. No es difícil percibir con quien se camina. Los que tienen ángeles o espíritus de Dios a su alrededor son livianos, libres, fáciles y confiables con solo mirarlos. Los que no, caen pesados, son falsos, de pocos amigos y al caminar parecen arrastrar un aura negra con todos sus demonios de compañía, aunque algunos por pacto diabólico pueden tener la capacidad de fascinar y proyectar falsa simpatía en la gente no protegida.


    

    ―¿Pero eso suena paranoico y terrible. ¿Tenemos espíritus vigilando nuestros actos constantemente?


    

    ―No te están vigilando, porque no es ése su propósito, te están acompañando para alguna eventualidad, están a tu costado por si los necesitas. Ahora si por tu karma tienes un espíritu o ángel bueno cerca de tí o al propio Espíritu Santo, esté se alejará mientras estés haciendo algo malo o reprobable, quedándote sólo y si tu acción mala es constante se produce la llamada fisura que será aprovechada por un ángel o espíritu contrario para ocupar el lugar de consejero o acompañante si te parece más suave el término y esto sucede en ambos bandos.


    

    Otra historia es la de los espíritus que ingresan dentro, empezando por el Espíritu Santo que puede convivir con uno si se alcanza esa elevación espiritual o las posesiones demoníacas en el otro lado, aquí las personas que están imbuidas de esa carga espiritual son fáciles de reconocer a través de sus ojos, que son las ventanas de los espíritus en el cuerpo que los aloja. Las pupilas de los ojos son más grande de lo normal y aparentan estar siempre mojadas o brillando.


    

    ―Creo que pregunté demasiado.


    

    ―Nada es demasiado, mi querido Fernando, en verdad lo que sabemos de ellos es casi nada y lo poco que sabemos debemos de usarlo para beneficio de la humanidad y no para destruír o sacar provecho.


    

    ―En eso estoy de acuerdo.


    

    ―Ven, aquí conservo algunos escritos y libros que mi mamá guardaba con mucho recelo, por temor a que mi padre los descubra. A su muerte  me quedé con lo que consideré más importante y aquí hay algunos que ella resaltó con plumón amarillo. ¿Quieres leerlo?, es sobre lo que hablamos hace un momento: De los espíritus y la idea de Dios. No conozco al autor, pero si mi madre lo conservó tan bien es por algo y mucho de lo que te dije lo saqué de ahí.


    

    ―Bueno, gracias. ¿Me lo puedo llevar?


    

    ―Con la condición de regresármelo. O sácale copia.


    

    ―Si eso haré, gracias.


    

    De vuelta en casa Fernando toma los textos traídos de casa de Rosa María y se dispone a leerlos. Son unas hojas escritas en imprenta, parecen copias fotográficas de algún libro, porque se nota la inclinación que tienen las palabras a un lado del texto.


    

    “Dios, desde la perspectiva práctica, no sería bueno ni malo, sino ambas cosas. Nuestra capacidad para discernir esa naturaleza escapa al entendimiento. El limitado conocimiento de la complejidad de Dios nos impide ver y entender que las fuerzas que gobiernan la existencia del universo tienen dos campos que se necesitan el uno del otro para dar vida y movimiento a la evolución y desarrollo de todo lo que existe, desde lo microscópico a lo inmenso.


    

    Para entender a Dios hemos partido equivocadamente de la premisa ―hombre― porque siendo lo más perfecto y evolucionado de la tierra, creemos que no hay otro parámetro de comparación y es suficiente para aventurarnos a calificar y describir a Dios. Pero sucede que sabemos muy poco del hombre. Sabemos más que antes en términos generales pero en términos intrínsecos sabemos menos, porque cuanto más descubrimos, más nos damos cuenta de la cantidad de cosas que hay dentro de lo que acabamos de descubrir que no conocemos ni entendemos. Antes creíamos que el átomo era la partícula más pequeña, ahora sabemos que hay partículas como los protones, electrones, neutrones y fotones con un comportamiento que por el momento escapa a la lógica normal de la ciencia física. Es posible que respondan a un orden o inteligencia desconocido, dicen los entendidos. La propia ciencia cuántica, encargada de estudiar las partículas subatómicas no encuentra explicación a la superposición y entrelazamiento de esas partículas y su comportamiento particular ante la presencia de fotones que son las partículas de luz y energía que las afecta de manera indistinta, correspondiéndose unas con otras a distancia sin algo visible o lógico que la una o comunique, cosa que no tiene explicación en la física convencional y así, aunque nunca tendremos la capacidad de conocer todo, porque todo es mucho para el nivel alcanzado por nuestro cerebro, vamos usando para nuestro beneficio lo poco descubierto o lo “alguito” entendible de ese universo de cosas y eso aplica para todas las ciencias, filosofías o religiones. Con esa limitación, nos formamos una imagen de Dios, lo teorizamos, lo reglamos, creamos preceptos y normas a su alrededor y lo imponemos con la autoridad de saber lo que Él quiere de nosotros. Los ateos lo tienen más fácil, porque es más fácil negar su existencia y evitarse complicaciones.


    

    No es extraño escuchar a alguien señalar: “la palabra de Dios dice” mostrando o repitiendo versos de la Biblia, el Corán, el Torá o el Sutra, como si estás fueran realmente dichas por Dios. En la biblia cristiana, lo único que puede ser atribuído a Dios como palabra de Él es lo expresado por Jesús, aceptando que Jesús es parte de la divinidad de Dios y considerando que lo escrito por los diferentes autores de los evangelios, reducidos a cuatro, después de ser mas de 20, escribieron exactamente lo que dijo Jesús y que además, sus traductores reflejaron el real significado idiomático de las palabras expresadas. Dios no puede ser teorizado ni encuadrado en formatos humanos porque escapa de nuestra realidad de poder, entendimiento y naturaleza, Dios cuya inteligencia no depende de un cerebro físico, es un espíritu tan grande como el cosmos y tan pequeño como una partícula, donde su naturaleza “todo tamaño” hace que se quiebren nuestras leyes de espacio y tiempo ya que puede estar en todo lugar al mismo tiempo: aquí, dentro de un átomo y/o a tres millones de años luz de distancia, por su tamaño todo dimensional. En ese caso lo que a nosotros representa tres millones de años luz de distancia en tiempo y espacio para Él es el mismo tiempo y el mismo lugar, haciendo que el pasado y futuro sea un presente permanente, eso resulta de sólo imaginar a Dios sentado con los brazos abiertos sosteniendo el universo entero. Dios es el motor del universo, su fuerza y poder dan origen y permanencia a la armonía del cosmos y esa armonía significa que es constante y dinámica, que se mueve y resuelve.


    

    La ciencia ha descubierto e identificado ya once partículas sub-atónicas, o sea siete más que las originales, pero hay una que no la puede identificar. Dios es esa doceava partícula que la ciencia se rompe el cerebro tratando de encontrar, congelarla y entenderla. Aparece y desaparece a su voluntad, está y no está al mismo tiempo, siguiendo leyes propias, traspasa y trasciende a las otras partículas porque a diferencia de las otras no tiene masa pero interviene en ellas afectando su comportamiento, dándoles vida y armonía, activa los fotones de luz que se mueven entre partículas creando la gravedad que sostiene la armonía del conjunto de partículas en razón de su función estructural. Si no existiera esa partícula todo caería en un caos, se estrellarían unas partículas contra otras, los fotones dejarían de crear energía y moriría toda estructura viviente incluyendo la materia inerte, el hombre, el mundo, el universo colapsaría de la misma manera y desaparecería. Dios es ésa partícula de vida, ésa y trillón de trillones ésa, que cuando están juntas se mueven como una bandada de pájaros o peces dibujando y siguiendo el ritmo de esa magia celestial.


    

    Dios es el gran tamiz, el que purifica, el que convierte lo malo en bueno, el que tiene la capacidad de controlar ambas fuerzas, lo negativo y positivo, lo bueno y malo, hembra y macho, lo caliente y frio, cuya interacción armónica y constructiva promueve lo bueno y destruye lo malo para permitir la existencia dinámica de las cosas, entre ellos los seres humanos y todos los seres vivos que existen en este planeta y otros planetas, en cada universo de estrellas, porque todo desde lo más pequeño a lo inmenso es creado y sostenido por El. Esa partícula es el alma de las cosas, porque todas las cosas tienen alma, el alma de Dios. El alma es lo que le da vida a las cosas según su naturaleza. Dios es vida, es amor, es justicia, es felicidad, es crecimiento, es armonía, es paz, Dios resuelve todo lo que se antepone a esas virtudes


    

    El hombre es una criatura especial, es su obra maestra. Nada ha creado Dios tan cercano y parecido a Él. A diferencia de los demás seres vivientes Dios le ha dado un espíritu inteligente dotado de la libertad de escoger. Las cosas, las plantas y los animales no tienen espíritu. El espíritu es invitado a entrar en el cuerpo humano al momento del nacimiento, en el preciso instante en que se respira por primera vez, Este puede ser un espíritu nuevo, primario en iniciación o un espíritu ya en proceso evolutivo en nuevas oportunidades (reencarnación), cada espíritu antes de habitar un cuerpo está dotado de inteligencia y consciencia divina que se minimiza al insertarse y someterse al cuerpo de un humano recién nacido. El hombre nace con sus características genéticas naturales de inteligencia y memoria genética, cobra vida desde la concepción, por la presencia divina de las partículas de Dios que se multiplican de manera espontánea como consecuencia extensiva de las partículas vivientes del padre y de la madre, igual que en la reproducción de las plantas o animales que hasta allí es un proceso normal de la evolución. Ese espíritu especial creado solo para el hombre se añade al cuerpo y alma. Se desconecta de la dimensión espiritual pero mantiene un hilo de conexión como un cordón umbilical que se activa en estado supra-consciente al practicar las virtudes del perdón, compasión, misericordia, humildad, desprendimiento, justicia, amor y cariño.


    

    La inteligencia del hombre que tiene una correspondencia genética es afectada y mejorada con el conocimiento dado por la investigación, estudio y experiencia. Esta inteligencia sumada al conocimiento le da el valor material e intelectual al hombre, pero necesita de la conexión divina para lograr la sabiduría. La sabiduría viene de Dios y es la consciencia de Dios dentro de nosotros, son esas partículas que si las reclamamos y activamos por la práctica de las virtudes encienden el espíritu de Dios que todos tenemos, que no es otra cosa que el Espíritu Santo. Grandes hombres intelectuales suelen cometer errores ingenuos por la ausencia de sabiduría o humildes y nada instruidos seres actúan con mayor sabiduría que los inteligentes. El hombre reclama la activación de esas partículas cuando por voluntad propia se pronuncia en oración, alabanza y humildad frente a Dios. Fuera de ese hilo de conexión personal que se maneja sin necesidad de ayuda exterior, existen las puertas y ventanas de comunicación con la dimensión espiritual como parte de la estructura del mundo creado por Dios para nuestra relación con El.


    

    Un cuerpo es el laboratorio de aprendizaje y crecimiento espiritual tantas veces de vida material requiera el espíritu para su evolución. El espíritu tiene una trayectoria temporal, pero por mérito y elección puede adquirir la condición perpetua de ángel en alguno de sus diferentes niveles. Los ángeles son los que tienen la tarea de hacer posible el orden divino en correspondencia con el mundo material. El espíritu se puede también degradar hasta la condición de demonio. Si el espíritu llega a esta condición por propia decisión o porque tiene comprometida su libertad de elección, porque vendió esa libertad para conseguir algo en su beneficio material, o porque el peso de sus actos lo determina así, pasa a formar parte de la legión de demonios al servicio del diablo y se somete a la voluntad e inteligencia de éste, quién es el único que posee inteligencia y personalidad con la característica de todo presente y “casi” todo pudiente aunque carece de la condición de todo sabiente ya que solo conoce el presente y pasado inmediato de cada persona. Aún allí el amor de Dios permite una salida, porque es mejor quemarse en la hoguera del infierno, que no es un estado permanente sino un proceso de reciclaje, que permanecer alejado del plan de Dios. El Diablo con la ayuda de sus demonios, más los hombres y espíritus transitorios corruptos y las cosas usadas como instrumento maligno, hacen posible la alternativa del mal en este mundo bipolar.


    

    Dios, aunque permite el mal, su propósito no es el mal, permite el mal para hacer posible el libre albedrío o la libertad de elección que es un atributo divino. El hombre salvando la distancia, tiene la capacidad de perseguir y conseguir el mismo propósito que Dios, pero más de las veces olvida su propósito divino por las tentaciones de los placeres materiales que le hacen perder el hilo de conexión con su consciencia divina y termina persiguiendo el mal que lo aleja de Dios. El hombre por el libre albedrío tiene la capacidad de usar ambas fuerzas negativas o positivas, buenas o malas para su beneficio, el lío está en que alejado de la sabiduría divina se le hace difícil distinguir lo que le es beneficioso para su relación con Dios. Dios no da una lista escrita de lo bueno y lo malo aunque las religiones se afanen en crear una o varias a gusto de sus mentores terrenales, porque estas dos categorías tienen una línea divisoria difusa y depende de cada individuo, de su naturaleza y circunstancia para que lo bueno o malo pueda determinar su acercamiento o lejanía con Dios. El hombree se acerca a Dios cuando activa y multiplica las partículas divinas con la práctica de las virtudes. Estas se exaltan, fluyen e irradian el ambiente llamando más partículas divinas y generando una explosión capaz de curar y corregir lo enfermo o negativo. Cuando se está lejos de Dios, los espacios se enturbian y espesan afectando la presencia de las partículas de Dios. Cada rincón y espació vacío guarda la posibilidad de contener energía divina o maligna, dependiendo de nuestra actitud para llenarla, de lo uno u otro.


    

    El hombre es el compuesto de cuerpo, alma y espíritu. Cuando el alma se acaba es porque no hay más partículas de Dios activando ese cuerpo, porque el cuerpo ya cumplió su ciclo de vida terrenal, entonces se produce la muerte física y el espíritu se retira recobrando su naturaleza espiritual. El alma es el nexo entre cuerpo y espíritu, también es llamado el periespíritu. En ocasiones el espíritu se retira sin que se haya agotado el alma, entonces el cuerpo vive sin espíritu como un vegetal. El espíritu se manifiesta en el hombre a través del pensamiento.


    

    Todo espíritu viene con un don divino o arte en alguna materia que puede coincidir o no con las habilidades de herencia genética, eso depende de la decisión del espíritu al momento de escoger el cuerpo que habrá de ocupar durante su estancia terrenal. Si el cerebro descubre sabiamente cuál es ese arte o don divino que trae su espíritu sabrá escoger la profesión o actividad en sintonía con sus habilidades. Las personas están dotadas de diferentes tipos de dones, una de ellas es la de abrir o cerrar puertas del mundo espiritual, los que tienen ese don facilitan la conexión, tienen el don de convocatoria pero la decisión de a quien o quienes convocar el de libre elección, el que se alinean con el mal sólo puede convocar espíritus y ángeles del mal igual sucede con los se alinean con el bien; ahora, esta no es la única forma, hay también lugares que son puertas abiertas, objetos o mecanismos que procuran ese trámite, como también está la convocatoria mediante rituales. Abrir puertas o ventanas espirituales sin saber lo que se hace puede ser peligroso si no se cuenta con el don de cerrarla o controlar a los espíritus o ángeles que se acercan. Los que tienen dominio sobre estas puertas se conectan con ángeles y/o espíritus específicos. Los que no tienen dominio corren el riesgo de atraer espíritus vagos que juegan con falsa información o demonios con propósitos perversos.


    

    Al dejar el cuerpo al momento de la muerte el espíritu que tiene definido su destino y llega en un nivel elevado será acogido por ángeles de luz y guiado por la senda blanca y luminosa del lugar de Dios y el que llega en un nivel bajo por el peso de sus culpas será tomado por los ángeles del mal para su destino final en la hoguera del reciclaje o en el servicio militante de demonio; sin embargo, hay un tercer grupo: Los que dudan, estos se enfrentan al miedo que les causa no saber qué hacer, quemarse en la hoguera recicladora, permanecer cerca de su última vivencia terrenal o reencarnarse en una nueva oportunidad de superación. Muchas veces permanecen por tiempos largos en esa condición apegados a la tierra. Ángeles de ambos lados tratarán de ayudarlo pero es todavía su decisión escoger que hacer porque el libre albedrío es aquí y allá en el mundo espiritual. La condición del hombre por el peso de sus acciones y pensamientos atraen a unos ángeles y alejan a otros tanto en vida como ya en espíritu después de muerto, Hay muchos niveles de ángeles en ambos lados. En el lado de Dios los hay desde un simple núcleo energético, pasando por duende, gnomos, elfos, ondinas, ángeles de diferentes grados hasta ángeles mayores o arcángeles y el propio Dios manifiesto en espíritu como Jesús o Espíritu Santo en el caso de los cristianos. Todos forman parte del gran Dios e intervienen constantemente en los humanos entregados al propósito bueno de Dios, acelerando y multiplicando las partículas divinas que estos generan, dándoles ánimo y ayudándoles a superar los obstáculos propios de la vida terrenal.


    

    Los demonios son espíritus corruptos, la mayor parte de ellos sin inteligencia y hay de toda escala y tamaño, su presencia se alimenta de la energía negativa emanada por los hombres; La envidia, la codicia, la usura, el egoísmo, el odio, el resentimiento, la lascivia son fuente y elixir de estas alimañas que acompañan al hombre y dificultan su relación con Dios.


    

    El diablo no es un Dios ni tiene la categoría de tal, no hay dos dioses uno del bien y otro del mal, pero es la cabeza del mal por encargo de Dios. Es un ángel caído astuto, inteligente, mentiroso, perverso, malo y sobre todo engañoso. Su condición de todo presente lo hace a través de demonios mayores a quienes delega atributos de diablo. Objetos, animales o lugares pueden albergar algún demonio o diablo para ejercer su influencia maligna donde hayan sido reclamados o atraídos por la acción y pensamiento del hombre. En ocasiones la presencia de estos seres trasciende al hombre que lo atrajo, permaneciendo estos en el lugar u objeto por largo tiempo o a través de todo el proceso de actividad orquestada por éstos.


    

    Lo mismo sucede con los ángeles de Dios, la fuerza bendita de un ángel de luz puede permanecer en un lugar, objeto o animal hasta que la acción o pensamiento del hombre lo aleje. Un ángel de cualquier lado también puede habitar el cuerpo de un humano a pedido o acción de este. Un ángel bueno necesita de un cuerpo santo y la invitación del espíritu para acompañarlo dentro del cuerpo. Un ángel malo no puede habitar un cuerpo santo por más que quiera porque éste tiene la protección del espíritu de Dios. Del otro lado, sucede lo mismo, espíritus corruptos, demonio y en ocasiones el mismo diablo pueden estar dentro de una persona por invitación de esta o por sus malas prácticas, para el cumplimiento de algún objetivo diabólico. Es decir que pueden haber cosas, personas o animales poseídos por demonios o por el mismísimo diablo con el propósito de confabular contra Dios, llevando enfermedades, destrucción, caos, muerte y dolor casi siempre disfrazados con atuendos falsos. Muchas enfermedades son causadas por la presencia de demonios alojados en algún órgano del cuerpo que pasan como enfermedades naturales sin que se perciba su origen espiritual”.


    

     


    
  


  


  
    Capitulo IV


    

    ―Señorita, tengo cita con el doctor Ryan Peterson a las 3:45.


    

    ―¿Cuál es su nombre?


    

    ―Horacio De la torre.


    

    ―Si aquí está en el programa. Me puede dar su licencia de conducir y su tarjeta de seguro médico?


    

    ―Aquí estan, pero no sé si esta consulta está cubierta por mi póliza.


    

    ―Eso lo sabré en un momento. Por favor tome asiento, que lo llamaré.


    

    ―Gracias.


    

    (Veinte minutos después). ¿Señor De la Torre?


    

    ―¿Si señorita?


    

    ―Tenga sus documentos. Esta primera consulta no está cubierta en su totalidad, hay un copago de 50.00 dólares que debe hacer y después la cobertura dependerá del diagnóstico y tratamiento que sugiera el doctor Peterson, eso si es que hay algún tratamiento a seguir. ¿Desea pagar en efectivo o con tarjeta?


    

    ―Con tarjeta.


    

    ―En seguida lo llamo, vuela a sentarse por favor.


    

    -Unos minutos después- Señor De la Torre, pase por favor, aquí están sus documentos. El doctor lo espera en la oficina del fondo a la derecha.


    

    ―Dr Peterson?


    

    ―Sí, pase usted, tome asiento. Deme unos minutos que estoy terminando de revisar su hoja clínica remitida por el hospital. Mmm. Veo que sufrió usted un grave accidente con traumatismo encefalocraneano con coma de dos días. ¿Cómo se siente ahora?


    

    ―Me siento muy bien, doctor. No sé por qué el doctor Nils me ha referido a un psiquiatra, con el perdón de usted no creo necesaria esta consulta, pero él me dijo que era obligatorio y urgente que lo viera, ni siquiera a un sicólogo, si no, a un siquiatra, eso me preocupa.


    

    ―Pues, no es para preocuparse, los siquiatras vemos la parte neuronal para ver si el trauma sufrido en el accidente no ha complicado alguna función motora de su cerebro. Eso lo descartaremos con algunas placas que voy a ordenar se las tomen en un centro especializado. No se preocupe, es costoso, pero su seguro cubre ese gasto. ¿Ahora cuénteme que cambios ha notado en usted a raíz del accidente?


    

    ―Yo ninguno doctor, me siento muy bien.


    

    ―Pero su hoja clínica me dice que viene sufriendo de cambios repentinos en su personalidad, que ve cosas y escucha voces o que a veces se encuentra hablando sólo.


    

    ―Sí, eso es cierto, pero no tiene nada que ver con el accidente. Esas manifestaciones que usted menciona ya las tenía desde antes del accidente.


    

    ―¿Desde cuándo?


    

    ―Creo que unos días antes.


    

    ― ¿Sucedió algo especial en su vida que generara ese cambio?


    

    ―No, solo hice un viaje a México para ver algunos asuntos relacionados con el tema de la medicina natural y ya de vuelta aquí en la ciudad, me empezaron a ocurrir cosas algo extrañas, pero creo que se debe a que he aprendido a percibir las cosas desde un ángulo diferente al convencional que pudiera causar extrañeza en las personas de mi entorno.


    

    ― ¿En qué trabaja usted señor De la Torre o a qué se dedica?, aquí dice que es ingeniero de mantenimiento.


    

    ―Sí señor, trabajo para un hotel de turistas en el centro de la ciudad.


    

    ―¿Y sus compañeros de trabajo han notado esos cambios en usted y se lo han hecho saber?


    

    ―Ni lo uno, ni lo otro, porque aún no me reincorporo al trabajo. Ese viaje lo hice en uso de mis vacaciones y una licencia que he pedido por todo el mes.


    

    ―Claro entiendo. ¿Entonces podría hablarme de esas voces extrañas o las cosas que ve?


    

    ―¿Qué voces?


    

    ―Las que dice que escucha.


    

    ―Yo no he dicho nada de eso, yo no tengo nada.


    

    ―O sea, ¿No escucha voces ni ve cosas raras?


    

    ―(Con voces, graves, sobrepuestas, como si hubieran dos voces distintas)pregunta: ¿Quién es usted? ¿Qué quiere de mí? ¿Quién lo ha mandado?


    

    ―Horacio, nadie me ha mandado. Lo han mandado a usted para que yo lo vea. ¿La voz que escucha de quién es? ¿De alguien que usted conoce?


    

    (Desde ese momento solo una voz grave y gruesa) ―No...


    

    ―¿De quién es?


    

    ―Mía.


    

    ―¿Y quién es usted?


    

    ―Satanás...


    

    ―¿Y quién es Satanás?


    

    ―Soy yo imbécil. ¿No te das cuenta?


    

    ―Mire Horacio, yo no lo conozco, ni usted a mí. Solo quiero ayudarlo...


    

    ―Yo no soy Horacio. Ya te dije quién soy.


    

    ―Bueno, yo no quiero tratar con usted, deje que Horacio hable.


    

    ―No, desde ahora te arreglas conmigo.


    

    ―Disculpe, no tengo nada que arreglar con usted. No lo conozco ni tengo que escucharlo. Haga el favor de irse.


    

    ―Pero yo si te conozco, pichón.


    

    ―Pichón? No sea atrevido. Qué es eso de pichón, no le permito. Retírese.


    

    ―No tan fácil pichoncito. ¿O quieres que les hable a los padres de Gladys Sherman?, a la que violaste la semana pasada. La sedujiste cabrón, mejor dicho la embrujaste o la hipnotizaste para aprovecharte de ella. ¿Sabías que no cumple los 18 años todavía? ¿Quién crees que te ayuda en tus cochinadas?


    

    ―No sé de qué me habla, usted no me conoce.


    

    ―Oh, sí que te conozco, no solo te conozco, también te acompaño cada jueves a ese club de ambiente que te gusta tanto, donde tienes encuentros con otros hombres, sobre todo jovencitos. ¿Qué cuento le metes a tu mujer? ¿Sesión de directorio eh?


    

    ―¿Qué quieres de mí?


    

    ―Ah, gracias por tutearme, ya estamos entrando en confianza.


    

    ―¿Está bien, qué quieres?


    

    ―¿Que no te metas, que dejes a Horacio tranquilo, él trabaja para mí y no quiero saber de tus sabiondos diagnósticos, está claro?


    

    ―Sí, está claro. Ahora por favor váyanse.


    

    ―Adiós pichón. ¿Qué feo suena que yo diga adiós, verdad?... Ya sabes que me debes varias pichón, sigue así, me gusta, eres mi preferido.


    

    Horacio sale del consultorio del siquiatra Peterson y pasa por el escritorio de la secretaria sin dirigirle una palabra ni la mirada. Tiene el rostro desencajado y va caminando torpemente, tropezando con todo. Ella preocupada corre a la oficina del doctor esperando encontrarse con algo inusual, pero él está ahí sentado en su silla, con los ojos desorbitados y temblando. Hay un olor fecal que inunda el ambiente mientras un charco de orines se va formando en el piso.


    

    ―Doctor, ¿Está bien?


    

    ―Sí.


    

    ―¿Qué pasó?


    

    ―Nada Helen, todo está bien. ¿Ya se fue?


    

    ―Sí. No se veía bien ese señor.


    

    ―Olvídalo. Haz de cuenta que nunca vino.


    

    ―¿Que hago con su historia clínica?


    

    ―Devuélvela al doctor Nils con una nota para que me llame. Voy a tratar el caso de manera reservada.


    

    ―Está bien. Eso haré.


    

    --- Por favor, cierre la puerta y no estoy para nadie.


    

    Horacio llega a su casa y trata de comunicarse con Fernando, quien no le contesta las llamadas hasta bien entrada la noche.


    

    ―Fernando, te estuve llamando toda la tarde y no me contestabas.


    

    ―Horacio estaba trabajando y suelo apagar el celular cuando estoy por cerrar un trato, disculpa, ¿Que puedo hacer por ti?.


    

    ―Te llamé porque tuve la sensación extraña de haber perdido la memoria inmediata, me sentía mareado y aturdido en una calle del centro de la ciudad sin saber a qué fuí o qué hice. Lo peor es que ni siquiera sabía a donde tenía que ir o dónde dejé el carro. No sé qué me paso.


    

    ―¿Y cómo es que me llamaste si habías perdido la memoria?


    

    ―Encontré tu tarjeta entre mis documentos con una nota reciente sobre el accidente que tuve y empecé a llamarte para ubicarme, aunque ya para entonces sabía quién eras. Pero aún sigo con la memoria perdida de lo que sucedió antes de llamarte.


    

    ―¿No recuerdas nada?


    

    ―No. Pero gracias por contestarme, ya me siento mejor. Te llamo luego, ahora estoy ocupado buscando información en el internet. Voy a ausentarme por algunos días, te llamo a mi regreso.


    

    ―¿A dónde vas, si se puede saber?


    

    ―A Sudamérica a buscar a alguien muy importante en esto que estoy investigando.


    

    ―Brujería?


    

    ―Sí, ya te contaré a mi regreso.


    

    ―Está bien. Que te vaya bien. Solo te pido que no juegues con las cosas de Dios.


    

    ―Qué va, a El le importamos un cacahuate, descuida amigo, nos vemos, chao.


    

    Fernando pide una cita con el pastor Ochoa, quiere comentarle lo que está pasando con Horacio y tener su opinión.


    

    ―Pastor Ochoa, gracias por aceptarme esta reunión. No es algo muy importante lo que le quiero comentar, pero necesito de su consejo.


    

    ―¿De qué se trata Fernando? Ponte cómodo, tenemos tiempo de sobra.


    

    ―¿Se acuerda que le comenté de aquel amigo que anda metido en asuntos de brujería?


    

    ―Sí, claro. ¿Es de eso que querías hablarme?


    

    ―Si pastor, de mi amigo Horacio De la Torre.


    

    ―Ah, creí que venías a hablarme de lo tuyo con Rosa María Palomino.


    

    ―Este…. no. Ese es otro tema que espero conversarlo otro día.


    

    ―Ya te dije que tengo tiempo de sobra y me gustaría hablar de ese tema también.


    

    ―Bueno, es que prefiero venir con Rosa María a tratar ese tema. Hoy puedo adelantarle algo que respecta a mi persona, pero sobre nuestra relación, que ya veo conoce usted, hablaremos los tres.


    

    ―Bueno, pero incluye en esa reunión a Mary mi esposa, ella querrá estar presente. Además les conviene porque la tienen de aliada y sobre que ya conozco de la relación de ustedes: No puedo evitar los comentarios de la gente, sobretodo si ustedes no disimulan el amor que se les sale por los ojos, y cómo ese bichito travieso es capaz de  transformar al patito feo en princesa.


    

    ―¿Pastor?...


    

    ―Ya, ya. Está bien. Ahora dime de que se trata lo de tu amigo.


    

    ―Está jugando con fuego. Habla del diablo, de brujos, de haber perdido por momentos la memoria y no saber que hizo en ese lapso.


    

    ―¿Tu amigo, es creyente?


    

    ―No, me dice que es ateo.


    

    ―¿Ateo? ¿Y tú qué opinas?


    

    ―Cuando habla de Dios, le importa poco lo que haga o diga.


    

    ―Entonces lo más probable es que sea agnóstico.


    

    ---¿Agnóstico?


    

    ―El agnóstico actúa de manera despreocupada en las cosas de Dios. No le importa si existe o no y el tema le es totalmente indiferente; en cambio el ateo es alguien que niega de plano su existencia basado generalmente en argumentos científicos materialistas. Pero te digo que la mayor parte de los ateos que he confrontado en mi vida pastoral, no son realmente ateos solo son resentidos religiosos, algo asociados a los resentidos sociales, por la misma causa. Están molestos con El porque no les dió la ventaja o suerte que otros tienen desde que nacen. Así como el resentido social odia al rico pero le gustaría tener lo que él tiene, el resentido religioso odia a Dios pero le gustaría tener sus favores. Los reconoces porque son militantes fanáticos de lo que dicen perseguir. Son más religiosos que muchos creyentes porque hacen de su afrenta y persecución una religión compulsiva en cada ocasión que se les presenta.


    

    ―¿Y eso por qué?


    

    ―Porque en el fondo esperan una respuesta de Dios, algo mágico como a Pablo en Damasco o como a Tomás cuando Cristo resucitado le pidió que pusiera sus dedos sobre la herida de su costado para que creyera. Tienen la idea o esperanza de que un día Dios reaccione a los puyazos que le mandan como niños malcriados.


    

    ―Ilustrativo!!, Creo entonces que Horacio está más bien en el grupo de los agnósticos.


    

    ―Entonces sólo está actuando así por idiota.


    

    ―Eso creo.


    

    ―No podemos hacer nada por él, solo orar. Él ya tomó sus decisiones pero podemos orar para evitar que el mal que está gestando no afecte a inocentes e indefensos, entre ellos tú.


    

    ―Le pido me ponga en oración pastor.


    

    ―Si lo haré y tú no dejes de darle la mano a ese amigo cuando necesite del Señor. Siempre hay lugar para los arrepentidos.


    

    Esa misma noche Horacio se pasa horas en la computadora buscando referencias de brujos mayores en el sur del continente y casi por instinto se detiene a leer la información de unos brujos de gran prestigio en la zona de Iquitos en el Perú, en medio de la jungla. Otros en Piura, también en Perú, otros en Brasilia y Sao Paulo en Brasil. Hace sus cálculos financieros y finalmente decide por lo que podría ser más barato para su restringido presupuesto.


    

    Dos días después se encuentra en la ciudad de Lima, siguiendo la información que ha encontrado en el internet y la actitud decidida de llegar hasta el final de su propósito para aprender las artes de la brujería. En el aeropuerto Jorge Chávez de la capital peruana tiene que esperar tres horas para su siguiente vuelo que lo llevará a la ciudad de Iquitos donde espera encontrar a unos afamados brujos de la localidad de Requena. Ha leído que ellos trabajan en grupo y son capaces de los más inverosímiles trabajos de sanación o daño, sin distinción de campo. Quiere saber cómo es posible algo así que no está sujeto a los parámetros del bien o el mal. De Dios o del diablo. Esto suena demasiado tentador para él que quiere un manejo total de la técnica sin tener que lidiar con cuestiones morales o religiosas.


    

    En el aeropuerto de Iquitos toma una mototaxi o taxi adaptado sobre una motocicleta con asiento y cobertor a manera de carro que lo lleva al hotel que ha reservado para esa noche, en el centro de la ciudad. Sólo ha separado una noche porque no sabe cuántos días estará, antes de partir en busca de los brujos requenenses. Muy discretamente pregunta al chofer, un joven de unos 20 años si sabe algo de ellos.


    

    ―Uy señor, usted ha venido a la capital de la brujería del mundo. Aquí puede encontrar de todo, no necesita ir a Requena, queda muy lejos y es difícil de llegar allá, recuerde que aquí no hay carreteras, todo se hace por río o por aire. ¿Qué es lo que está buscando? Qué tipo de trabajo. Hoy mismo le llevo al hotel al mejor de los brujos.


    

    ―No estoy buscando a nadie diferente que los brujos de Requena, tengo que ir ahí, necesito ir ahí, si puedes ayudarme bien, sino buscaré a alguien más.


    

    ―Que pasó mi amigo, no se preocupe hoy mismo le mando a alguien que lo pueda llevar hasta allá. Usted sólo espere en su habitación o en el restaurant del primer piso. ¿No quiere algo más?


    

    ―No, eso me basta. ¿Cómo a qué hora crees que pasará por el hotel tu amigo?


    

    ―No es mi amigo, pero es alguien que sabe de ese negocio más que nadie, espérelo como a las ocho de la noche en el restaurant. Yo me encargo de que lo encuentre. ¿No quiere alguna damita para que lo acompañe en la noche?


    

    ―¿Una damita? Dirás una putita.


    

    ―No pues, no sea duro. Aquí no tratamos tan mal a nuestras trabajadoras del amor.


    

    ―No gracias, tengo otras urgencias que tratar, después tal vez piense en eso.


    

    ―Ah, ya entiendo. No se preocupe, que aquí le van a resolver su problema y sobre las damitas que le hablo, sólo dígale al de la recepción del hotel o al bartender del restaurant que ya hablo conmigo y él entenderá. No deje de decirle como la quiere, bajita, rubia, gordita, etc. Hay para todos los gustos.


    

    ―Ok, está bien. ¿Cuánto falta para llegar?


    

    ―En la otra cuadra es mi amigo, son 20 dólares.


    

    ―¿20 dólares? Tú estás loco, que tienes. ¿Me haz visto con cara de gringo o qué?


    

    ―No jefe, está bien son 20 soles, me equivoqué... No se olvide a las ocho en el restaurant. Ah y me llamo Claudio...para cuando pregunte por las chicas.


    

    Horacio se registra en el hotel con la reservación hecha desde California. No necesitó hablarle de Claudio al hotelero porque éste le hizo el mismo ofrecimiento, al que tuvo que rechazar para darle prioridad al motivo de su visita.


    

    Una hora antes de las ocho Horacio baja al restaurante para comer algo y esperar a quien sería el enviado de Claudio. Pasan las ocho y no aparece alguien que pareciera estar buscándolo. Son las ocho y treinta y Horacio decepcionado se dispone a abandonar el restaurant, cuando alguien entra de prisa y va directamente hacia él presentándose y disculpándose por la tardanza.


    

    ―Buenas noches don Horacio, perdone la demora, el trafico estuvo pesado, pero aquí estoy para lo que usted guste, mi nombre es Enrique Gutiérrez, puede llamarme Quique.


    

    ―Hola Quique, ya me iba,... tomemos otra mesa, yo ya cené, pero si gustas...


    

    ―Ah, no se preocupe don Horacio, precisamente mi tardanza se debe a que estuve en una cena de negocios. Sentémonos y dígame para que soy bueno. Claudio ya me adelanto que quiere ver a los brujos de Requena.


    

    ―Bueno, si es verdad, quiero entrevistarme con ellos lo más pronto posible. Vengo de muy lejos.


    

    ―Don Horacio, me la pone difícil. Pero ya me adelantó Claudio que quiere ir para allá sí o sí. Mire son casi trece horas de viaje en bote a motor, en avioneta son unos treinta minutos. La diferencia además del tiempo, es el precio y no todos los días hay viaje en avioneta. De aquí no salen hasta el jueves y estamos recién martes, así que usted dirá. Los brujos que usted busca no están en el mismo Requena, hay que internarse selva adentro y para eso necesita un guía, no solo que conozca el lugar si no también que les presente a los indios, esos que no atienden así nomás a cualquiera. Ahora déjeme decirle, que también depende de las intenciones que usted traiga. Si es periodista ni se atreva, no viviríamos para contarlo.


    

    ―No, no soy periodista.


    

    ―¿Algún trabajito especial?


    

    ―Sí.


    

    ―Está bien. Se guardar las reservas del caso. Mi precio es 300 dólares por día más comida y estadía si hay que pasar la noche en un hotel. Mi precio incluye lancha, lanchero, gasolina, guía y escolta. Yo llevo mi propia lancha con alguien que la maneja y cuida mientras estemos en tierra firme. A él no hay que pagarle hotel porque duerme en la lancha.


    

    ―Está bien. ¿Y ellos cuánto cobran? Los indios de Requena.


    

    ―Eso se los pregunta a ellos. Todo lo que ellos hacen es un misterio, que nadie sabe ni quiere saber.


    

    ―¿Por qué?


    

    ―Por miedo, aquí la gente es muy supersticiosa. Y dicen que ellos trabajan con el diablo en persona.


    

    ―Pero sé que hacen brujería blanca también.


    

    ―Blanca, no creo.


    

    ―Claro, sé que curan o ayudan a superar hechicería negra.


    

    ―Ah, Claro el diablo cura también. Pero bueno, eso que se lo expliquen ellos, yo no conozco mucho de eso.


    

    ―¿Cuando salimos?


    

    ―Cuando usted diga... si es mañana, tenemos que salir de madrugada, a esto de las tres para llegar con luz del día y sepamos que hacer o en dónde pasar la noche.


    

    ―Te espero a las tres.


    

    ―Ok. Solo unos puntos que deben aclararse antes. Cada día me los paga por adelantado. No hay medios precios. Un día es de media hora o 24 horas. Compre comida y bebidas para el camino, también lleve lo que tenga de primeros auxilios. Mejor yo compro lo necesario y usted me reintegra el gasto. ¿Está bien?


    

    ―Sí, está bien.


    

    A las tres de la mañana Quique pasa a buscar a Horacio al hotel y parten en dirección al puerto fluvial en una mototaxi. Ahí abordan una lancha a motor. Hay un joven al volante del motor llamado Aurelio, revisan las provisiones que llevan para el camino. Como acordaron en un principio, Horacio paga los trescientos dólares en efectivo y salen con rumbo a Requena. Durante las primeras horas de viaje, Horacio se echa a dormir hasta la entrada del sol, cuando la bulla de los pájaros y animales de la selva hacen un concierto de voces y sonidos que impiden cualquier sueño.


    

    ―Wow, ésto es mágico, bello.


    

    ―A esta hora sí. Luego tendrá que aguantarse la presencia de mosquitos que tratarán de dejarlo sin sangre, por lo que le sugiero que se unte de repelente toda la parte descubierta de su piel. Aun así no podrá evitar que se le metan hasta en la boca. Trate de cubrirse y no pelear con ellos porque es inútil.


    

    ―Está bien, ¿Qué hora es?


    

    ―Son las seis de la mañana. Si quiere vuelva a dormir, el viaje es pesado y aburrido. Aurelio conoce bien el camino y ya está acostumbrado, más tarde lo reemplazo para que también pueda descansar.


    

    ―¿Y ustedes no se cubren?


    

    ―No, los mosquitos no quieren sangre nativa, nuestra piel es muy dura para ellos.


    

    Horacio se cubre con una tela liviana, porque el calor y humedad son intensos. Son muchas horas de travesía con dos acompañantes mudos que no hablan ni entre ellos. Hay que comer el fiambre del medio día en lucha constante con los mosquitos que se cuelan por las partes abiertas de la tela. Le enseñaron a mantener el equilibrio, especialmente para hacer sus necesidades corporales que en forma acrobática tiene que ingeniárselas para apuntar fuera de la lancha. Lo otro, ni hablar, mejor aguantarse hasta tierra firme para no dejar que su trasero sea banquete dulce de los miles de mosquitos hambrientos de sangre extranjera.


    

    En la ciudad de Requena, dejan la lancha al cuidado de Aurelio y ambos se van en dirección a una tienda de abarrotes y bebidas que Quique conoce. Son parientes de los hermanos Rengifo cuya fama de brujos de alto vuelo ha traspasado las fronteras del Perú, haciendo que la ciudad de Requena enclavada en el olvido sea notoriamente conocida como la morada de los brujos requenenses.


    

    Quique saluda al dueño del lugar a quien conoce de viajes anteriores, le pide dos bebidas gaseosas y le sugiere hablar en privado sobre el asunto que los trae a la ciudad. Después de unos minutos de conversación cuyo contenido ignora Horacio. Quique termina su bebida, paga la cuenta y sale a la calle llevándose a Horacio del brazo.


    

    ―Don Horacio. este señor me advierte de lo peligroso y aventurado que es ir a buscarlos en calidad de periodista. Esto podría enfadar a los hermanos con consecuencias fatales.


    

    ―Hombre ya te he dicho que no soy periodista. Es verdad que no vengo a buscar ningún “trabajito” que lo que quiero es aprender de ellos, eso es todo. Quiero ser como ellos y estoy dispuesto a pagar por los secretos y cábalas que ellos manejan.


    

    ―Si lo sé, pero no es fácil ir con ese cuento que suena raro, pero bien ya se me ocurrirá algo en el camino, tenemos que entrar en la jungla a casi una hora de aquí. Vamos por las provisiones a la lancha y advertir a Aurelio que no nos espere hasta mañana.


    

    ―¿Hasta mañana?


    

    ―Eso me dijo don Ruperto, el de la tienda, que no nos atenderían hoy, porque esta noche tienen otro compromiso, pero que de todas maneras vayamos hoy para ser los primeros de mañana.


    

    ―Bueno en marcha entonces.


    

    El sol está por caer, pero la espesura de la selva y sus árboles gigantes, hacen que todo se esté oscureciendo rápidamente. Llegan a un lugar que tiene unas pequeñas casuchas o chozas levantadas de manera artesanal prácticamente sin paredes, solo techo para evitar las lluvias.


    

    ―Aquí tenemos que quedarnos a pasar la noche don Horacio, ya mañana a la hora que ellos nos llamen iremos, su aldea está a unos doscientos metros y no podemos ir sin permiso y alguien que nos lleve.


    

    ―¿Y ellos como sabrán que estamos aquí, esperando para hablar con ellos?


    

    ―Ah, de eso esté seguro, ya saben que estamos aquí. Ahora comamos algo y descansemos, que pueda que nos llamen de madrugada y ya tengo la solución al problema.


    

    ―¿Cuál es?


    

    ―Que usted no está viniendo a averiguar nada, quiere un “trabajito especial”, muy especial.


    

    ―¿Cómo así?


    

    ―Quiere poder, todo el poder del mundo y eso viene con todo. ¿Qué le parece mi estrategia?


    

    ―Muy buena, estoy de acuerdo.


    

    Ambos se acuestan sobre unas hojas grandes que Quique cortó con un machete para fabricar dos lechos de cama en una de la chozas del lugar. Es una noche oscura llena de ruidos que se pierden en la espesura de la jungla.


    

    ―Alguien viene advierte Horacio.


    

    ―¿Cómo sabe?


    

    ―Hay unas luces que se acercan por ese lado del camino.


    

            ―Son luciérnagas y no vienen, andan buscando pareja para hacer más luciérnagas.


    

             ---Ah, qué bueno.


    

    ―Si siente un bulto pegado a usted en la noche, no se asuste ni reaccione mal, es una shushupe, una boa del lugar, es inofensiva y le gusta el contacto de la gente como a los perros.


    

    ―Bromea?


    

    ―No, pero asustarlas puede ser contraproducente.


    

    ―Pero si el asustado soy yo.


    

    ―Los animales de la selva no atacan a la gente a menos que se estén defendiendo de lo que ellos consideran peligroso, duerma tranquilo.


    

    Horacio casi de inmediato cae en un profundo sueño, no es cansancio ni la oscuridad de la noche, es algo distinto que lo jala inexorable a las profundidades del subconsciente. No sabe si está soñando o es una visión espectral lo que tiene al frente, agudiza sus sentidos para ver detalles con claridad y saber que no es un sueño. No lo es, entonces llama a Quique tratando de despertarlo, pero la voz no le sale, grita y tampoco responden sus cuerdas bocales. Grita más fuerte y solo una burbuja de voz aterrada brota de él. Se ve perdido no es tiempo de saberse en un sueño o realidad es tiempo de correr hacia adelante, a donde sea. La sensación de saberse perseguido por una sombra siniestra que va tocando su espalda es inmediata, corre y corre sin detenerse, se cae y levanta sintiendo que la sombra se cae y levanta también, trata de mirar atrás, pero el cuello no responde, no puede voltear, una rigidez insólita le impide mirar atrás, sigue corriendo sin remedio y sin destino hasta darse cuenta que no avanza, mueve las piernas pero no avanza, las mueve cada vez más lento, perdiendo fuerzas y control de su ser. Mira hacia el camino y descubre nada, solo un vacío grande y profundo donde empieza a caer. Su caída se acelera como si una centrífuga de remolino maldito lo absorbiera y llevara al centro de su cauce. Perdido en un mundo ajeno a sus sentidos cierra los ojos de su sueño y se deja morir. Despierta ―aparentemente―. Esta de rodillas en medio de la selva que lo hizo venir y frente a él un hombrecillo semidesnudo, de piel cobriza, con un taparrabos de material casero y unos atuendos primitivos, le ordena levantarse y venir hacia él. Es prieto y feo, su sonrisa malévola expone sus pocos dientes amarillos y negros, habla escupiendo un idioma que Horacio no entiende, pero parece advertirle de algo que tampoco entiende. La visión desaparece y el sueño se vuelve sueño.


    

    Los primeros rayos de luz que penetran la espesura del follaje despiertan a Horacio, más no a Quique que ya no está en su lecho de hojas frescas. Siente algo de temor al encontrase sólo y se levanta para ver si encuentra a su acompañante y guía. Unos leños improvisados al pie de un árbol gigante hacen la lumbre, que calienta unos tarros de conserva sin etiqueta de fábrica.


    

    ―He puesto unos fríjoles con tocino a calentar. Le dice una voz desde el otro lado del árbol. Es Quique que se levantó temprano para hacer el desayuno del día.


    

    ―¿Qué hora es?


    

    ―Deben de ser las cinco y media de la madrugada y no tardarán en venir por nosotros.


    

    Mientras desayunan los frijoles calentados, pan de Iquitos y agua embotellada, sienten un ruido de hojas rasgadas por un machete al lado derecho de donde están.


    

    ―Son ellos, (dice Quique) No se mueva, siga desayunando normalmente.


    

    Frente a ellos aparece un hombre robusto y joven, cobrizo y semidesnudo como el del sueño de Horacio, pero no es el mismo, éste es más joven, tiene el pelo que brilla de negro, cortado en cerquillo, en el cuello lleva un collar de colmillos de animal y es amigable con ellos. Habla en un idioma que Quique entiende a medias.


    

    ―Dice que nos apuremos, que nos están esperando.


    

    ―Invítale a desayunar.


    

    ―No, ellos no comen nuestra comida, les da asco.


    

    ―Oh, bueno entonces, gracias por el desayuno y pongámonos en marcha.


    

    ―De acuerdo.


    

    ―¿Qué haces?


    

    ―Tengo que apagar la brasa hasta estar seguro que no revivirá. Ellos nos podrían matar por dañar su selva.


    

    ―¿En qué te ayudo?


    

    ―En guardar el resto de provisiones de comida y agua aquí, no las vamos a necesitar allá.


    

    El camino es corto y silencioso, aunque  selva adentro se escucha el ruido de sapos, monos, pájaros y reptiles en un concierto de música natural recibiendo los primeros rayos de luz.


    

    ―Quique. ¿Por qué el ruido del bosque es distinto esta mañana al ruido de la noche?


    

    ―Porque de noche hablan de sus amores y la necesidad de prolongar sus especies y de día hablan del hambre que tienen y del dominio de sus territorios... Ya llegamos, recuerde ser lo menos expresivo posible, de todas maneras para ahora ellos ya deben saber todo sobre usted.


    

    ―Tú crees.


    

    ―Créame, lo verá con sus propios ojos.


    

    ―Eso espero.


    

    Entran a una aldea pequeña de unas seis o siete casas semi- construidas con material del bosque, se ve algunas fogatas de leña encendida y algunas mujeres calentando algo en ellas. Los dos visitantes caminan tras los pasos del guía hasta un punto en que éste se detiene y les pide a ambos aguardar en ese lugar y se retira. De una de las casas sale alguien con actitud desafiante y se para frente ellos. Con la vara que tiene en la mano hace una señal para que Quique se retire y Horacio se acerque hacia él. Es el mismo hombrecillo del sueño de Horacio, la misma actitud y cara de pocos amigos.


    

    ―Sé a que haz venido, pero lo que tú estás buscando ya lo tienes. No lo haz activado.


    

    ―¿Y qué tengo que hacer para activarlo?


    

    ―Iniciarte.


    

    ―Cómo?


    

    ―Tienes que someterte a él y bautizarte.


    

    ―Cómo?


    

    ―Nosotros te podemos ayudar. Haremos una ceremonia de iniciación esta noche. Será tu noche. Recuerda que a partir de ahí, no hay retorno, cualquier intento de burlar tu promesa se pagará caro, y no será la muerte tu castigo, eso es demasiado simple, es el sufrimiento y la agonía, más sabrosa que la muerte. ¿Estás de acuerdo?


    

    ―Sí, pero ¿Como sabré lo que envuelve ese poder?.


    

    ―Lo sabrás y verás ésta noche.


    

    ―¿Cuánto me costará esta iniciación?


    

    ―No será dinero, aquí tu dinero no tiene valor, pero ya habrá muchas maneras en que nos pagarás el trabajo.


    

    ―Pero yo me regreso pronto.


    

    ―A donde vayas, ahí estaremos contigo y te pediremos algún tipo de pago.


    

    ―Está bien, estoy de acuerdo...


    

    ―Empezaremos el ritual apenas oscurezca. Mientras tanto les invito a presenciar un trabajo que tenemos acordado para el día. Son nuestros huéspedes, pueden ir por donde quieran, excepto la casa esa al fondo del camino, ahí no se pueden acercar.


    

    El brujo se retira del lugar dejando a Horacio y Quique solos entre el bullicio de los niños que empiezan a jugar en el patio o área central de las casas de la aldea. No saben a dónde dirigirse o que hacer en esos momentos. No tienen programa. No saben del programa de sesiones de los brujos ni como resolverán lo de la comida o baño para asearse. Quique rompe el silencio que mantenía a ambos pensando.


    

    ―Don Horacio, como verá serán prácticamente tres días, ya me pagó el primero, espero me pague de una vez el día de hoy, los gastos extras van de mi cuenta, ¿está bien?


    

    ―Lo acordado, es lo acordado, aquí está tu dinero de hoy y mañana, tómalo de una vez.


    

    ―Gracias don Horacio, así estamos todos contentos y mire a estos brujitos, todos saben que les gusta la plata y a usted le perdonan el gasto, eso no me lo esperaba y tendrá clases gratis durante el día, está de suerte amigo.


    

    ―Creo que sí, vamos a ver que están haciendo esas señoras.


    

    ―Ah, están preparando el masato.


    

    ―¿Qué es el masato?.


    

    ―Es la chicha de yuca, una bebida de yuca fermentada. Cerveza nativa.


    

    ―Ah, ¿Podemos ver cómo la hacen?


    

    ―Claro, será un divertido honor, vamos.


    

    Frente a una de las casas hay cuatro mujeres sentadas en el suelo sobre sus faldas, que no son otra cosa que un pedazo de tela que se cruza y amarra en la cintura. Tienen el torso desnudo y no reparan pudor alguno frente a los visitantes. Hay otras mujeres más jóvenes que proveen de yuca, agua y se dedican a tareas menores.


    

    Las cuatro mujeres están sentadas alrededor de una olla grande de barro y un montón de yuca cruda y pelada sobre una base de hojas de plátano dispuestas en el suelo. Cada una va sacando un pedazo de yuca y lo lleva directamente a la boca, lo masca por unos minutos y luego escupe el contenido de su boca sobre la olla grande. Todas hacen lo mismo y van llenando la olla, cuyo contenido aún no se ve desde donde ellos contemplan la labor de las señoras con la mirada atónita de Horacio y la sonrisa burlona de Quique.


    

    ―No me digas que...


    

    ―Sí, así se prepara la chicha o masato, que tomaremos más tarde.


    

    ―Debes de estar loco si crees que yo voy a tomar eso.


    

    ―Bueno, eso que están preparando no, porque necesita tres días para fermentar, pero seguro que tienen chicha lista y fresca para nosotros.


    

    ―Estás loco, yo paso.


    

    ―Veremos si pasa, cuando sepa que no hay otra cosa que beber en éste calor infernal.


    

    ―¿Por qué no trajiste agua en botella?. Tú te encargaste de las provisiones.


    

    ―Si hacemos eso los ofenderíamos en tal grado que hasta nuestras vidas estarían en peligro. Nadie en su sano juicio sería capaz de rechazar su comida o bebida. En otras palabras usted no tendría su sesión de brujería ni vida para contarlo.


    

    ―¿Así de grave?


    

    ―Así de grave. Ellos saben lo incómodo y difícil que es para nosotros y lo hacen a propósito para probar nuestra actitud de amistad. Ah, comer o beber con muestras de asco es tan igual como rechazar su hospitalidad.


    

    ―¿Que bravo!! y ¿Qué haríamos?


    

    ―Comer y beber de manera natural, pensando en algo diferente y gracioso porque todos los ojos estarán clavados sobre nosotros, especialmente sobre usted. Yo, aunque tengo la misma sensación de repulsión ya estoy acostumbrado y no es la primera vez que vengo. Aunque soy de la zona, para ellos estoy contaminado por la ciudad y sus defectos.


    

    ―Hombre, me asustas.


    

    ―Quise persuadirlo a que cambie de opinión, pero usted insistió y ya estamos aquí.


    

    ―No te pregunto el menú, porque me temo que me voy de vómito.


    

    ―Ja ja ja, la comida no es tan mala. Mono cocido o quemado al fuego, algún ave, yuca y plátanos. Es solo la chicha la que está fregada, pero así viene el fiambre, ni modo.


    

    ―¿Y a qué hora crees que empezará la primera sesión?


    

    ―A mediodía. Con excepción del brujo mayor y el hermano menor que nos trajo, todos los hombres salen de casería en la madrugada y regresan a medio día. Preparan la comida, al que estamos invitados igual que los de la sesión de esa hora.


    

    ―¿Cuántas sesiones crees que hayan antes de la nuestra?


    

    ―La verdad es que no lo sé y no suelo preguntar porque no me darán información alguna y porque creo que ni ellos mismos lo saben a ciencia cierta, no hay cómo hacer las citas y no sé cómo hacen para no cruzarse entre sesiones, porque se supone que son reservadas nadie más que los interesados deben de estar presentes. En nuestro caso, creo que se nos permitiría presenciar las ceremonias porque a eso hemos venido y hay consentimiento para ello, en todo caso solo debemos de hacer lo que se nos ha indicado, para no contrariarlos.


    

    ―Oye Quique, ¿Una pregunta amistosa?


    

    ―Diga usted.


    

    ―¿Por qué, desde que nos conocimos no haz dejado de llamarme usted a pesar que yo te tuteo con insistencia?.


    

    ―Por cuestión de orden don Horacio. Usted paga, yo le sirvo, manteniendo la distancia de amigos por cuestión de negocios, así está mejor. Usted quedará conforme, se lo prometo. Trato de ser profesional. Usted entiende.


    

    ―Si entiendo, gracias por tu ayuda.


    

    Entre el follaje se escuchan ruidos de pisadas y ramas rompiéndose; son Carlos, el joven guía de la mañana y dos personas más. Es una pareja con ropa no propia de la zona ni apropiada para el clima. Deben de ser de lejos. Van igual que en la mañana directamente donde el brujo mayor, quien los recibe y atiende, sosteniendo una conversación que no se escucha desde donde están Horacio y Quique.


    

    ―¿De dónde serán?


    

    ―De Lima.


    

    ―¿Cómo sabes?


    

    ―Por la ropa y la cara blanca gris.


    

    ―¿Blanca gris?


    

    ―Sí, es por el gas carbónico de los carros que los limeños ingieren gratis todos los días y la falta de sol en invierno, que es casi todo el año.


    

    ―A vaya.


    

    ―Vienen hacia nosotros, parece que el brujo mayor los está enviando a que nos hagan compañía.


    

    ―Así parece. Esperemos a ver que dicen?


    

    ―Hola, somos de Lima.


    

    ―¿Qué tal, cómo están?


    

    ―Me llamo Emanuel Rojas y ella es mi esposa Denisse. El brujo mayor nos ha indicado que ustedes estarán presentes en nuestra sesión y que les hagamos compañía hasta cuando eso ocurra.


    

    ―Sí será después del almuerzo.


    

    ―Ya venimos preparados para eso, trajimos unas pastillas de bismuto para las náuseas y diarreas, espero que ayuden.


    

    ―¿Ustedes creen que me podrían regalar alguna de esas pastillas?, pregunta Horacio.


    

    ―Ja ja ja. Eso sí he traído don Horacio, se lo iba a dar oportunamente, es mejor tomarlas después que antes y sin que ellos se den cuenta.


    

    ―Ah que bueno. Yo soy Horacio De la Torre, vengo de Estados Unidos en un plan de investigación... digamos que científica.


    

    ―Que bien, nosotros venimos a tratar de un mal terminal de mi esposo, causado por las artes negras de los brujos de las Huaringas en Piura, nos han dicho que no tiene remedio; pero que existe una pequeña posibilidad que éstos brujos de alto poder puedan revertir el mal.


    

    ―Y qué es lo que tiene don Emanuel?


    

    ―De un momento a otro me descubrieron cáncer linfático en etapa de metástasis. Los doctores no se explican cómo apareció de manera tan agresiva si tengo todos mis chequeos al día. Me han dado unas semanas de vida.


    

    ―Estamos haciendo todo lo que esté a nuestro alcance,... lo que sea, para ver si podemos sanarlo. En Piura nos han dicho que es un arte de brujería negra hecho ahí en el cerro de Tembladeras, donde han enterrado en cajón de muerto un muñeco con el nombre completo de mi esposo, pero que ya era tarde para deshacerlo.


    

    ―¿Saben quién ha sido?


    

    ―Nos lo describieron completo con nombre y todo y hasta cuándo lo hizo. Es su socio en los negocios. No solo quiere verlo muerto, salió que ha fraguado documentos con la firma de mi esposo para que después de muerto, se le acuse de fraude y estafa de dinero en propiedades que él ya dispuso.


    

    ―¿Y por qué hizo eso?


    

    ―Porque me opuse a algunos proyectos que podrían ser muy rentables pero a mi parecer eran poco éticos y deshonestos. El parecía aceptar mi decisión pero por lo visto no se quedó tranquilo y planeó todo esto con sangre fría.


    

    ―¿Y por qué no le dicen, que ya saben todo?.


    

    ―Esa parte ya está en manos de la policía, la parte que no tiene cura es el daño personal que me ha hecho con ayuda de las malas artes de la brujería.


    

    ―¿Y qué le dijo el brujo mayor?


    

    ―Que verían mi caso entre todos los hermanos. Así que a esperar nomás.


    

    ―¿Ya trató con otros brujos, que le dijeron?


    

    ―Hemos visto a Chamanes y también a brujos y ambos dicen, que es demasiado tarde, la enfermedad ya esta avanzada.


    

    ―¿Chamanes y brujos?


    

    ―Sí, los chamanes sólo manejan la brujería blanca, la de sanación mediante la intervención de Dios y el poder curativo de las plantas, y los brujos que en cierta forma son también chamanes pero del lado negro de la brujería, pueden curar y matar a su antojo, pero con el poder del diablo.


    

    ―Y aún sabiendo que el diablo podría ser su solución, ¿ A ustedes no les importa que sea él su sanador?


    

    ―No, la verdad que no. Si Dios se niega a curarme de algo tan innoble como el daño que me ha hecho este hombre, tengo que recurrir a todas las fuerzas, ya que El no puede o no quiere.


    

    ―Perdone que me meta don Emanuel. Yo soy Enrique Gutierrez sólo acompaño a don Horacio. Le voy a dar mi tarjeta para que si ustedes desean me busquen en Iquitos, pueda que yo les tenga alternativas, que a estas alturas posiblemente no les importe tomar cualquier atajo por raro que sea, ¿Verdad?


    

    ―Es de brujería blanca, chamanería?


    

    ―Algo así, pero ciertamente del lado bueno.


    

    ―Ya le dije que hemos tratado con los mejores chamanes de Piura y la respuesta es negativa total. Dios no está de nuestro lado amigo.


    

    ―Pueda que estén buscando a Dios en el lugar incorrecto. De todas maneras estoy para servirles si gustan buscarme en Iquitos.


    

    ―¿Usted es Chaman?


    

    ―No, sólo soy un guía como le dije antes. Tengo muchos años ayudando a la gente y llevándolas a los lugares que podrían ser la solución de sus males; digamos que los años dedicados a este menester me permiten saber mucho de quienes son chamanes, brujos, curanderos, embusteros y charlatanes.


    

    ―Entonces, que me dice de estos indios requenenses?


    

    ―Son brujos, muy reconocidos en el ambiente y sé que se dedican a las malas artes causando muerte y daños personales como el que le han hecho a usted.


    

    ―Entonces, si son poderosos pueden deshacer el mal que han hecho otros.


    

    ―Con más mal posiblemente.


    

    ―Eso no entiendo.


    

    ―Ya dijo usted que no le importa que sea el diablo el que le cure, eso para mí es meterse en más líos, pero sólo usted puede tomar decisiones sobre su alma. Haga primero lo que vino a hacer, si le queda alguna duda búsqueme, que le parece?


    

    ―Está bien.


    

    ―Ahí vienen los hombres de la aldea con el almuerzo colgado en ese palo, parece un chancho muy grande, que requiere de cuatro hombres para sostener el palo.


    

    ―Jabalí o sajino... es un chancho salvaje, de la zona.


    

    ―Que bueno, no comeremos mono.


    

    ―Atrás vienen los monos. Esos que parecen trapos colgando del cuello del tipo que va atrás, son monos, tiernos y deliciosos; fáciles de preparar, para el Jabalí necesitan toda la tarde.


    

            ―Me espero.


    

    ―Ja ja ja Don Horacio no tire la toalla antes de empezar el partido.


    

    ―Esperemos un poco. Ellos nos llamarán, cuando todo esté listo. ¿Usted que dice don Emanuel, se anima por el mono?


    

    ―Yo como lo que sea. Estoy a punto de aceptar veneno si alguien me invita de buena fé.


    

    ―¿Y por qué esperar a que alguien le invite?


    

    ―Porque soy cobarde mi amigo. Admiro a los suicidas, hay que tener cojones para hacerlo.


    

    ―Sí, eso es cierto.


    

    De repente sucede algo inesperado, todos los aldeanos están mirando en dirección a donde se encuentran los visitantes, haciendo gemidos y gritos con pequeños saltos sobre la tierra. Parece que la presencia de los intrusos ha despertado alguna reacción que no les gusta a los aldeanos. El brujo mayor hace una señal con su vara, estirando su mano hacia arriba y soltando un grito agudo que logra silenciar a los demás. Todos siguen mirando a los intrusos, tanto que ellos temen por su seguridad y voltean a ver a Quique, para saber si él logra entender lo que está sucediendo.


    

    ―Quique, ¿Qué cree que esté pasando? Pregunta Emanuel.


    

    ―No lo sé. Pero si fuera algo malo ya estarían sobre nosotros, así que tranquilos que ahí viene Carlos a decirnos algo.


    

    ―Por favor acérquense a nosotros, que queremos agradecer su presencia.


    

    ―¿Agradecer nuestra presencia?. ―Sentencia Quique algo desconcertado.


    

    ―La de don Horacio, pero están todos invitados a venir.


    

    ―Ah, vaya, pues vamos, no sé de qué se trata, pero vamos.


    

    Mientras se dirigen hacia el grupo de hombres, mujeres y niños, se levantan en voces y griteríos que más suena a festejo que a amenaza. Todos los hombres tienen las lanzas levantadas al aire y gritan frenéticamente. Cuando llegan al lugar, encuentran sobre el suelo muchas hojas de plátano y sobre ellas un inmenso cerdo todavía amarrado de las patas a un palo, luciendo sus prominentes colmillos, también tres monos y algunas aves de colores, todos muertos. Al levantar la mirada se dan cuenta que el silencio de todos está acompañado de una sonrisa extraña y ante la señal del brujo mayor todos gritan en lengua nativa cánticos que los hace saltar sobre la tierra.


    

    ―Que está pasando, no entiendo nada, dice Horacio, mientras el brujo mayor se les acerca y se posesiona frente a Horacio, espera unos segundos, traga aire y suelta un grito ensordecedor con las dos manos levantadas y ríe fuertemente iniciando un concierto de risas y sonidos en toda la tribu que ni sus bocas desdentadas, orejas perforadas, pintura sobre el cuerpo, pelo negro grasiento y el torso desnudo de hombres y mujeres, desdibujan el júbilo general desatado, al que se unen los visitantes con el susto disipado.


    

    Habla el brujo mayor en su lengua nativa y lo que dice debe de ser algo bueno porque todos los miran sonriendo amistosamente. Quique traduce el mensaje a los ansiosos oyentes.


    

    ―Dice que el cerdo es un regalo de su Dios para celebrar la visita de don Horacio, que están agradecidos porque gracias a él han recibido ese regalo nada frecuente. Un jabalí de ciento cincuenta kilos, que se entregó como mansa paloma sin dar batalla. Raro por el tamaño y por lo manso, siendo macho.


    

    ―No sabía que creían en Dios.


    

    ―Sí, su dios es Satanás.


    

    ―Cállese Quique me asusta, dice Denisse.


    

    Carlos se les acerca para explicarles en español que la ceremonia central será al atardecer con un banquete de cerdo y que el almuerzo estará en unos minutos. Hay movimiento de mujeres atareadas en poner los monos desollados sobre la brasa prendita que van volteando constantemente. De las brasas se suelta un olor a pelo chamuscado. En el mismo fogón hay al costado una olla de barro con algún contenido misterioso. Una piedra grande recibe fuego directo en el costado. En la parte plana una mujer derrama una masa blanca que aprisiona con los dedos para formar una especie de pan, la masa se va secando lentamente; en otro costado una sartén negra suelta un olor agradable parecido al tocino. Todos los comensales han tomado posesión de sus lugares bajo la indicación del brujo mayor quien ha llevado a Horacio a compartir su espacio sobre el piso de tierra. Las mujeres jóvenes van depositando frutas y dátiles del lugar en una especie de mesa hecha de hojas de plátano sobre el suelo central en donde están todos sentados.


    

    Desde un costado empieza a correr un pote vegetal cónico con un líquido blanco en su interior que uno de los brujos sirve y entrega a quien está a su derecha para que vaya corriendo hasta a quién hizo una señal de invitación y cortesía. Horacio y los demás huéspedes ya saben que se trata del afamado masato o chicha fermentada con la saliva de mujeres desdentadas en el mejor de los casos o amarillas de caries en el peor. Horacio no puede siquiera hacer medio gesto de asco porque le tocó por desventura sentarse al lado del jefe mayor. A su turno tragó el bendito líquido pensando en mil cosas distintas que le bloquearan la mente y los recuerdos de cuando vió su delicada preparación.


    

    Una de las niñas se acerca a los invitados y les ofrece en una vianda de calabaza, pedazos de monos tostados al fuego. Se pueden ver las cabezas completas, las manos y piernas del animal. Emanuel retira una pierna y señala que lo compartirá con su mujer, arrancando algo de piel y carne magra que Denisse lleva a la boca sin abrir los ojos. Quique que parece disfrutar del festín, sabe que escoger y dirige sus dedos a la cara de uno de los monos para arrancarle algo de carne negra que come de manera natural. La niña se retira y lleva el potaje de carnes al brujo mayor. Este pone la vianda frente a su invitado principal; pide una herramienta a su lugarteniente y éste le alcanza un machete pequeño que el brujo clava directo sobre una de las cabezas de mono que sostiene sobre su mano, hace un quiebre de muñeca para exponer los sesos blancos y humeantes del pequeño animal que ofrece en gesto amistoso a Horacio, haciéndole señas de cómo debe tomar con los dedos parte de ese potaje central. Después de satisfacer a los invitados, la cena se pone al centro de la mesa de hojas para que todos puedan alcanzar con la mano partes de carne, yuca sancochada que se unta con una melaza de grasa con sabor a chicharrón o tocino de cerdo, frutas y agua de masato en abundancia.


    

    Después del suculento almuerzo, los invitados se dirigen a un mismo lugar para hablar del castigo gastronómico sufrido e ingerir las pastillas de bismuto que corregirán el nocivo efecto en sus cuerpos.


    

    ―Caramba, casi vomito delante del jefe cuando me tocó tragar esa cosa blanda de sesos casi crudos, que asco. Felizmente la yuca con chicharrón, me hizo pasar el mal sabor.


    

    ―Entonces. No le digo de que era ese chicharrón.


    

    ―No te hagas el gracioso Quique, pero es verdad, lo que fuera no me lo digas.


    

    ―Yo si quiero saber, porque estuvo muy bueno. Dijo Denisse.


    

    ―Se lo diré al oído y en otro momento, que le parece.


    

    ―Trato hecho.


    

    Pasó unaa hora desde el almuerzo, hasta que fueron llamados para iniciar la sesión de Emanuel. Carlos se encargó de llamarlos e indicar que Quique deberá mantenerse algo alejado, puede ver todo, pero desde lejos.


    

    ―¿Y eso por qué? Pregunta Horacio


    

    ―Porque puedo estropearles su conjuro. Soy ave de mal agüero para ellos. No se preocupen, siempre es así. Estaré mirando desde muy cerca, lo más que me permitan.


    

    ―Ok. Vamos dice Horacio alentando a Emanuel a caminar en dirección a donde están los cuatro brujos vestidos de atuendos ceremoniales y agitando sus lanzas sobre el suelo.


    

    El brujo mayor señala a Emanuel dónde debe de pararse. A Horacio y Denisse desde donde pueden participar. Uno de los brujos vierte un líquido extraño en un vaso que va entregando a cada uno de los brujos y a Emanuel para que beban su contenido. Al cabo de unos minutos los cinco participantes parecen haber entrado en un trance hipnótico que los hace caminar en círculo, gritando, maldiciendo y agitando sus varas de palo. El brujo mayor se acerca a Emanuel y le pone sobre el hombro el machete que le sirvió para abrir el cráneo del mono en el almuerzo, le grita algunos conjuros, baila frente a él agitando sus brazos al aire con sus manos que sostienen el machete y unas ramas con hojas de colores. Emanuel está quieto, con los ojos cerrados, las manos juntas bajo la cintura, esperando que ese encuentro con las fuerzas del mal le ayuden a deshacer el poder maligno que le está llevando a la muerte. Está medio adormecido en sus sentidos pero su consciencia está percibiendo sensaciones extrañas de vientos y soplidos tibios y hediondos sobre su cara que le escarapelan la piel. El brujo mayor grita fuerte y los otros brujos gritan también. Se sacuden, maldicen en mil formas a todo y todos los presentes, para caer rendidos sobre el suelo. El brujo mayor se levanta y le dice a Emanuel:


    

    ―Ya tengo tu respuesta. Tu vida a cambio de una ofrenda.


    

    ―¿Que ofrenda? Lo que sea que me dé tiempo. Yo lo consigo.


    

    ―La sangre de una criatura recién nacida…Tienes siete días para traer un niño o niña de antes de un mes de nacido, para ofrecerle al patrón en sacrificio de muerte a cambio de tu vida.


    

    ―No eso no, por favor.


    

    ―Nosotros no hacemos las reglas, solo obedecemos. Eso es lo que él quiere y eso es lo que tienes que hacer... Siete días.


    

    Emanuel y Denisse, se retiran, derrotados, sin aliento y no voltean siquiera para despedirse. Caminan en dirección al sendero que los trajo a la aldea. Carlos les da el encuentro para llevarlos de nuevo al punto de partida en esta última chance de lucha perdida.


    

    ―Vió usted don Horacio, el patrón es exigente pero también es benévolo. Si le cumplen, él cumple también. Nada es gratis en esta vida, hay que dar para recibir.


    

    Horacio se acerca a Quique y le pregunta si vió todo.


    

    ―Sí, vi y escuché todo. Pobre hombre se le acabaron las esperanzas justo ahí donde puso toda su fé. No creo que sea capaz de cumplir con el pedido que hace el patrón de los brujos.


    

    ―¿No crees?


    

    ―No, ese hombre primero se mata él, antes que matar a una criatura.


    

    ―Pero tú le ofreciste una salida.


    

    ―Una posible salida. Nada se pierde. Total para él solo son descuentos de tiempo.


    

    ―¿Y me puedes señalar cuál es esa salida?


    

    ―Mmm. Como me habría gustado que esa pregunta me la hiciera en el hotel cuando lo conocí. Pero usted está cerrado en trabajar con ellos y ellos son la liga mayor en el campo enemigo.


    

    ―Sí, es verdad a eso he venido y no quiero o no debo distraerme con otros métodos que ya los conozco.


    

    ―Bueno, para eso estamos aquí.


    

    ―Y a tí no te incomoda estar en medio de estos rituales siendo como tú dices del equipo contrario?


    

    ―No, ellos se incomodan conmigo, por eso piden que esté lejos, porque mi presencia puede perturbar la convocatoria de sus diablos y demonios. ¿Don Horacio, usted no escucha nada extraño?


    

    ―A decir verdad, sí. Como el llanto lejano de niños y adultos, pero habiendo tanto niño pienso que se trata de algo normal en la aldea, solo que los lamentos son constantes.


    

    ―Día y noche vienen de esa casa que el brujo nos ha prohibido acercarnos.


    

    ―Hombre, me quieres decir que hay niños y adultos gritando y llorando en esa casa y que ¿Están secuestrados, encerrados sin atención de nadie?.


    

    ―No son niños ni adultos, fueron tal vez.


    

    ―¿Que son?.


    

    ―Demonios, de todo tamaño y calibre.


    

    ―¿Qué, y no pueden escapar?


    

    ―No son las puertas y ventanas cerradas las que los detienen. Son las órdenes de permanecer ahí hasta que les manden a hacer algún encargo perverso.


    

    ―¿Y por qué lloran y gritan?


    

    ―Porque tienen miedo y el miedo es su fuente de energía. En otras palabras gritan y lloran para sobrevivir, si cabe el término.


    

    ―¿Por qué?


    

    ―Porque son espíritus bajos de gente que en vida fué ruin, malvada o asociada a Satanás en pacto malévolo, son como animales que obedecen las órdenes de un espíritu o demonio mayor.


    

    ―Seguro que esta noche antes de su ceremonia de iniciación, el brujo mayor le invitará a visitar ese lugar para instruirle cómo debe de usar a esas alimañas para su propio interés.


    

    ―Ojalá, tengo curiosidad por saber todo.


    

    ―Lo sabrá. Lo que no sabrá es como salir de donde se está metiendo.


    

    ―Eso lo tengo bien calculado, no te preocupes.


    

    ―Está bien, solo soy su guía. Habría preferido ahorrarme este viajecito, pero ya estoy aquí y no soy de los que se corren.


    

    ―¿Y no tienes miedo?


    

    ―No, al principio sí, pero ya no. Desde que descubrí que ellos tenían más miedo de mí, que yo de ellos.


    

    ---¿Crees que te tienen miedo?


    

    ―Sí, yo no apruebo lo que hacen pero respeto su actividad, como ellos la mía. Así nos llevamos bien. Cada uno en su lugar.


    

    ―Ya va a oscurecer, ¿Qué hora será?


    

    ―Van a ser las cinco y pronto nos llamarán a la ceremonia. La cena será después. Me temo que también me pedirán que esté fuera, a regular distancia. Pero estaré observando todo.


    

    ―Bien.


    

    A las seis de la tarde Carlos se acerca a Horacio y Quique y les da instrucciones de ir al descampado que se encuentra frente a la casa prohibida, junto al árbol muerto, seco y cenizo que está en medio del lugar, sin hojas ni ramas, cuya silueta siniestra hace de altar.


    

    Quique algo confundido, le pregunta a Carlos:


    

    ―¿Yo, también?


    

    ―Si,... no te excluimos, pero si tu energía perturba la ceremonia, te pediremos que te alejes.


    

    ―Mmm. Trato hecho.


    

    Llegan los otros tres brujos con atuendos ceremoniales, llevando plumas, cuchillos y pintura de achiote en la cara. Prenden fuego a unos leños que están al costado del árbol seco y cuelgan calaveras de diversos tamaños entre las uñas de sus viejas y tullidas ramas. Algunas calaveras conservan parte de la piel y cabellos de quien fuera en vida. De un pirulo vegetal en forma de botella dan de beber a los presentes algo llamado “Ayahuasca” o licor de los muertos. Quique también bebe el sumo de hierbas y plantas que minutos después desencadena el comportamiento desinhibido y torpe de todos los asistentes.


    

    Los brujos danzan y emiten gemidos animales alrededor de Horacio invocando la presencia de Satanás. Golpean a Horacio con ramas y le imponen el peso de sus cuchillos sobre su cabeza. Un silencio estremecedor cae junto con la oscuridad de la noche. La lumbre mengua hasta casi apagarse, los pájaros y animales del bosque callan y los vientos señalan su ausencia. De repente el brujo mayor pega un grito ensordecedor, como el chillido de un cerdo en trance de muerte y corre frente a Quique, expulsándolo del lugar. Quique asustado por la reacción del brujo decide retirarse sin resistencia ni preguntas, se va al mismo lugar desde donde presenció la ceremonia del medio día; mientras camina, el brujo le grita:


    

    ―¡Él no te quiere maldito!, ¡Vete! ¡Vete!


    

    ―Y tú, grita conmigo, le dice a Horacio: ¡Renuncio a mi Dios, reniego de El y abrazo el cobijo del Diablo!


    

    ―¡Renuncio a mi Dios, reniego de El y abrazo el cobijo del Diablo!


    

    ―¡De hoy en adelante serás mi amo y señor y yo tu sirviente!


    

    ―¡De hoy en adelante serás mi amo y señor y yo tu sirviente!


    

    ―¡El poder que me das lo usaré solo para tu beneficio!


    

    ―¡El poder que me das lo usaré solo para tu beneficio!


    

    ―¡Tendré poder sobre la vida y la muerte! ¡Sobre el dinero, la salud y control de la gente!


    

    ―¡Tendré poder sobre la vida y la muerte! ¡Sobre el dinero, la salud y control de la gente!


    

    ―¡Respetaré el trabajo de la hermandad, porque servimos a un solo amo: Satanás!


    

    ―¡Respetaré el trabajo de la hermandad, porque servimos a un solo amo: Satanás!


    

    ―Ya eres de los nuestros, Él te saluda y puedes verlo. Abre los ojos.


    

    Efectivamente frente a sus ojos la figura de Zacarías se yergue majestuosa entre las sombras. Una sonrisa profana le da la certeza de pertenecer a las huestes de su legión del mal. Ahora tiene PODER, el poder que tanto deseó.


    

    ―¿Ahora qué hago?, le pregunta al brujo mayor.


    

    ―Lo que quieras: Podrás condenar y matar a quien quieras, de la forma que quieras. Podrás hipnotizar o fascinar a cualquiera que no tenga protección de su dios y obligarlos a que hagan tu deseo. Podrás tener las posesiones y dinero que quieras. Podrás conceder beneficios a la gente siempre y cuando entreguen su alma al amo, eso es incluyendo la vida y la sanación de enfermedades.


    

    ―¿Dijiste que mi poder no funciona con aquellos que están protegidos por su dios?


    

    ―Sí, pero no te preocupes son pocos y contados los que viven bajo su protección permanente. La mayoría camina de nuestro lado aunque se hagan los desentendidos, además los que consiguen la protección de su dios, es de manera temporal o circunstancial, en el primer descuido les caemos encima y los registramos en el equipo. Así que el mundo es tuyo o casi tuyo.


    

    ―¿Y haré todo eso con tan solo desearlo?


    

    ―No amigo, para eso se tiene sirvientes, alimañas, demonios que estarán bajo tu mando, ahora los puedes ver, distinguir y darles ordenes de acuerdo a sus habilidades, para que hagan por tí lo que desees. Puedes mandarles a que entren en el cuerpo de alguien para crearles enfermedades o distraerles la mente para que sufran algún accidente o cegarlos para que no vean más allá de sus ojos o no vean lo que tú ordenas que no puedan ver, así de sencillo.


    

    ―¿Y cómo me hago de ellos?


    

    ―Los llamas. Ellos vendrán al poder de tu voz. Busca un lugar frío y oscuro para ordenarles que permanezcan ahí hasta que tú los necesites. Cuanto más sea tu poder, más alimañas vendrán, cuanto más contentes al amo, más poder tendrás. Ven, acércate conmigo a la casa prohibida, ahora verás de lo que te estoy hablando.


    

    Horacio y el brujo mayor entran en un ambiente oscuro y frío. Apenas entran Horacio ve sombras que se mueven de un lado a otro. No tienen forma exacta pero se distinguen sus ojos como cavidades negras en la parte superior de la sombra. Chillan y lloran como animales en cautiverio.


    

    ―¿Cierro la puerta para que no se vayan?


    

    ―No, no es necesario, ellos no se van. No tienen a donde ir. Solo responden a mis órdenes o las de cualquiera de mis hermanos. He llegado a tener más de cien y en una oportunidad convoque a más de mil para asistir a un político en su candidatura a la presidencia regional. Todo depende de lo que tengas en plan o de lo que te pida algún cliente.


    

    ---¿Cuantos tienes ahora?


    

    ―Algo de treinta. Ayer envié diez a ayudar a un empresario que está haciéndose de propiedades, fraguando documentos y actas de posesión, para apropiarse de dominios ajenos. En este caso intervienen muchas autoridades judiciales, registrales y policiales a las que hay que controlar y dominar para que actúen a nuestro favor.


    

    ―¿Y yo me puedo llevar algunos?


    

    ―Claro, pero puedes conseguir los tuyos propios allá donde vives. Te escogeré un par para que te acompañen y protejan durante tu camino de retorno. Ahora salgamos de acá, que se están poniendo nerviosos.


    

    ―¿De qué se alimentan o como se mantienen sin pedir nada a cambio?


    

    ―Aquí: Miedo, oscuridad, frío, incertidumbre. Afuera: Codicia, egoísmo, lujuria, ambición, poder, odio.


    

    ―Ya entiendo. Como que todo parece encontrar sentido ahora que ya tengo la visión esclarecida, pero me falta algo.


    

    ―Qué es?


    

    ―Los viajes en espíritu.


    

    ―Eso lo aprenderá con el tiempo, se requiere de mucha paciencia y técnica.


    

    ―Entonces es verdad que pueden volar por los aires a voluntad.


    

    ―Sí, pero no le recomiendo que se aventure en esos viajes si no está asistido por alguien que ya conoce la técnica y el camino, ya tendrá la oportunidad de hacerlo y no es un juego, hay mucho riesgo y los casos en general no ameritan ese esfuerzo. Vaya tranquilo, ya tendrá la oportunidad de darse esos viajecitos.


    

    ―Gracias Tata, creo que esta vez si he aprovechado mi tiempo en el lugar correcto y con la persona correcta. Gracias.


    

    ―Así se habla don Horacio. Quiere irse ahora o mañana? Recuerde que es mi invitado de honor a la cena de ésta noche.


    

    ―Gracias. Trataré de irme después de la cena, pero le preguntaré a Quique si es pertinente irse de noche.


    

    ―Por eso no se preocupe, mi gente los acompañaran hasta el poblado, además ya le prometí dos alimañas de compañía, pero si se queda, le tendré un lugar especial para que pase la noche.


    

    ―Usted me habla en singular, y Quique?


    

    ―Por él no se preocupe, él tiene un contrato con usted y lo cumplirá. Él es de los contrarios y lo voté de la ceremonia porque su presencia perturbaba la presencia del amo. En verdad ya sabía que sucedería eso, pero quería que aprenda a no mezclar las cosas. O estás con uno o estás con el otro, así de simple. No hay mezcla ni combinación. Eso téngalo bien claro, porque sé que vino creyendo que podía jugar a doble cachete y eso no es posible.


    

    ―Sí, está bien.


    

    ―Ahora vamos a cenar. Su amigo Quique, que por cierto hace mucho que lo conozco, está también invitado. No se confíe de él. Es del otro equipo.


    

    ―Ah, Ok. Tendré precaución.


    

    En el camino a la aldea, llaman a Quique que está parado en el mismo lugar desde principios de la ceremonia.


    

    ―Venga hombre, no se moleste conmigo, ya sabe cómo son éstas cosas. Lo que no se puede, no se puede. Traté, pero ya ve...Vamos a cenar


    

    En el patio central se divisa una gran fogata que va dibujando la silueta de la gente que presurosa se mueve preparando el festín de cerdo, jabalí o sajino. Yuca, fruta y masato, que ésta noche Horacio beberá sin límite, subido y cegado por la euforia de su triunfo terrenal. Durante una hora beben y comen hasta saciar su hambre, entonces Quique se le acerca a Horacio y le pregunta:


    

    ―¿Don Horacio, usted dirá? ¿Nos quedamos o nos vamos?


    

    ―¿Tú qué sugieres?


    

    ―Mi opinión es ir a Requena, pasar la noche ahí y salir mañana para Iquitos.


    

    ―Estoy de acuerdo con el señor Quique, dice el brujo mayor. Lo que yo les pueda ofrecer aquí dista mucho de ser un hotel, aunque somos hospitalarios no tenemos las comodidades de la ciudad que a ustedes les viene mejor. Una tarima de madera o hamaca al aire libre, no es lo mismo que un colchón con sábanas, almohada y sobre todo sin mosquitos que molesten. Por nosotros todo está bien.


    

    ―Entonces debemos de iniciar la partida. Gracias por los arreglos y la hospitalidad. Una pregunta, antes de irnos: ¿Cuál es su nombre? Es un poco tarde para eso pero me gustaría saber con quién traté, aquí en medio de la selva.


    

    ―Oh, me dicen Tata, porque soy el mayor de los hermanos, me llamo Hermenegildo Rengifo, pero el nombre es lo de menos y casi no lo uso.


    

    ―Gracias Hermenegildo, nos vamos.


    

    ―Espere, voy por lo prometido o mejor venga conmigo.


    

    El brujo mayor se dirige a la casa prohibida, entra en ella y al rato sale y va de vuelta a la aldea tomando del brazo a Horacio, a quien le dice:


    

    ―Le he escogido dos de mis favoritos, estarán con usted todo el tiempo, en el viaje, donde vaya y donde viva. No los verá si no los quiere ver, pero los sentirá y hasta a veces los olerá, porque huelen hediondo los malditos. Yo los llamo Sarro y Veneno, pero usted póngales el nombre que quiera, igual le obedecerán sin remilgos. Son buenos para encantar a la gente, seducirlas y cegarlas, son maestros de la mentira pero a usted no le podrán mentir, más bien le aclararán las dudas y le apoyarán en todo, también le ayudarán a conseguir más demonios cuando lo requiera. Para crear enfermedades, busque demonios menores que puedan quedarse dentro del cuerpo, para eliminar a alguien sólo aumente la dosis de demonios o meta uno en el cerebro. Yo he cumplido mi parte conforme al deseo del amo, ahora es su turno hacer lo que está llamado a hacer.


    

    ―Bien, creo que he entendido todo. Gracias nuevamente y extiéndale mi agradecimiento a su gente.


    

    Horacio y Quique retornan a la ciudad de Requena con la ayuda de Carlos que tiene la capacidad de ver en la oscuridad de la noche y guiarlos en cada paso. Primero van a ver a Aurelio y la lancha. Lo encuentran dormido dentro de ella y le dicen que saldrán temprano apenas amanezca.


    

    ―Estate preparado, te traeremos un buen desayuno y provisiones para el camino, sigue durmiendo, nos vemos luego.


    

    En la ciudad de Iquitos, después de un largo y agotador viaje rio abajo Quique toma una mototaxi para llevar a Horacio hasta su hotel y en el camino llama a su esposa para decirle que ya está de vuelta en la ciudad.


    

    ―Chabuca. Ya llegué. Estoy yendo al Hotel Presidente y de ahí voy para la casa. Prepárame algo de comer, que tengo dos días castigándole al cuerpo.


    

    ―No te preocupes por eso, ya te tengo la cecina con tacacho que tanto te gusta y juanes fresquitos recién hechos. Más bien aquí hay dos personas esperándote desde ayer.


    

    ―¿Quiénes son?


    

    ―Emanuel y su esposa Denisse, dicen que te conocen. Como tenían una tarjeta tuya los he acomodado aquí en la casa. Él se ve muy mal.


    

    ―Está bien llego en media hora. Que no coma nada, solo agua, lo voy a llevar donde don Fausto y prefiero que esté en ayunas.


    

    Quique deja a Horacio en su Hotel y en el mismo servicio de taxi enrumba para su casa. Le consume la preocupación y el deseo de ayudar a Emanuel, aunque presiente que ya es demasiado tarde. Va pensando si don Fausto es la mejor opción. En su larga carrera de contacto con brujos, chamanes, yerberos, médicos, hueseros y demás profesionales de las artes de la curación ha logrado intuir el mejor destino para sus afligidos clientes. Si Fausto tiene que ser, se dice convencido de su decisión.


    

    ―Emanuel, Denisse, bienvenidos a ésta su casa. Dejen que me tome una ducha, coma algo decente y nos vamos a ver a alguien que puede ayudarlos. Cómo se siente Emanuel? Lo veo desmejorado.


    

    ―Está mal, contesta Denisse. Ha sido como un baldazo de agua fría. Su última esperanza se desvaneció ayer.


    

    ―No entiendo, ¿Entonces que hacen aquí? Esta no es agencia funeraria.


    

    ―¡Quique no seas rudo! Le increpa Chabuca, su mujer.


    

    ―Pues no quiero ser malcriado, pero si ya tiró la toalla, cualquier esfuerzo que hagamos será inútil. Son sus ganas de vivir lo que le puede salvar, su desánimo solo le acelera la muerte. ¿Cuánto le sacó el Brujo?


    

    ―Cuatrocientos dólares, solo por ver si se podía o no. Si se podía iba a ser más. El arreglo lo hicimos en Requena, en una tienda que fue nuestro punto de contacto desde Lima.


    

    ―¿Él le dijo que no se podía?


    

    ―No, pero es lo mismo si lo que pide a cambio es que mate a un bebé, eso no haría, ni siquiera a cambio de salvarme la vida.


    

    ―Eso ya dice mucho de usted Emanuel. Déjeme ayudarlo. Solo deme algo de tiempo para alistarme, comer algo y salimos de inmediato. Le dije a Chabuca que no le dé nada de comer, lo necesito en ayunas. Después le invito a comer en un buen lugar.


    

    Media hora después salen en dirección a la casa de Fausto. No queda lejos, pero el tiempo que corre es inexorable y apremia. Llegan a la casa, entran los tres al ver que la puerta está abierta y no hay respuesta al llamado. Su casa parece más una tienda de chucherías que una casa, tiene sobre el mostrador cientos de botellas con misteriosos contenidos líquidos, de muchos colores. Imágenes de santos católicos y vírgenes de todos los nombres, crucifijos, atuendos de colores, botellas llenas y encorchadas, plumas y collares que cuelgan de la pared y techo en ganchos largos. Granos secos y piedras de diferentes colores, aguardan en bolsas y cajas en los estantes que dan a la pared. Yerbas secas y frescas en atados pequeños se ven por todo lado. Y el olor: Huele a yerbas, alcanfor, agua florida y perfume barato.


    

    ―¡Don Fausto!, ...¡Don Fausto!


    

    Nadie responde, y deciden entrar hasta el jardín interior por indicación de Quique que ya conoce a don Fausto y su afición por cultivar sus propias plantas, dándole la atención y cuidados de un botánico de carrera. Ahí lo encuentran, regando unas plantas al rincón del jardín que está cubierto a la vista por la maleza verde que llena el lugar.


    

    ―Don Fausto, ¿Cómo está?


    

    ―Hola Quique, ¿Qué tal?


    

    ―Don Fausto, éste señor es Emanuel Rojas y ella su esposa Denisse. Tienen un problema serio, que te lo quieren consultar.


    

    ―Mucho gusto Emanuel, señora, es un placer, vengan conmigo por favor. Pasen a mi sala o estudio, que se yo, no es muy acogedor pero aquí podremos conversar con tranquilidad.


    

    Fausto se le acerca a Emanuel le baja los párpados inferiores de los ojos, le toca la frente y le dice:


    

    ―Don Emanuel usted está con fiebre. No prefiere ir al hospital, podría ser algún virus o bacteria.


    

    ―Don Fausto, deje que le cuenten la historia y luego usted decida que hacer.


    

    Emanuel empieza a relatar su drama con la ayuda de Denisse que de rato en rato le interrumpe para abundar en información o continuar en los vacíos que deja Emanuel, cuyo semblante y ánimo no es más el de aquel señor que llegó a la aldea de los brujos dispuesto a entregarle su alma al diablo. Hoy parecen haber pasado años desde entonces, ha envejecido, cambiado de color y hasta parece haber perdido mucho peso corporal en un solo día. Tiembla encogido entre sus hombros, mira siempre abajo y se frota las manos con lentitud para darse las últimas caricias que le permite la vida.


    

    ―¿Puedo verle el cuerpo Emanuel? Quítese la camisa por favor.


    

    ―Mmm, hay prurito, manchas y decoloración, propias del avance de la enfermedad. Cúbrase, le voy a dar una manta para que se abrigue, los escalofríos es por la descompostura del cuerpo y la fiebre; sin embargo esta última, nos dice que el cuerpo todavía se resiste y está luchando por reponerse. Voy a pasarle el cuy para ver que está sucediendo dentro del cuerpo.


    

    ―¿Qué es eso? Pregunta Denisse.


    

    ―Voy a usar un animalito para que absorba el daño en su pequeño cuerpo, yo uso el cuy o cuye por lo fácil que es abrir y revisar sus órganos, pero puede ser conejo o armadillo, cualquier animal noble que mediante oración y plegaria capte y reciba la enfermedad, sea natural o por daño creado por las artes negras; también sirve el huevo que absorbe muy bien el daño, pero para el caso es muy pequeño y en él no puedo ver que órganos están mal.


    

    Fausto se aleja y regresa con un animal pequeño y peludo, de color blanco y negro, que se quiere escapar de sus manos pegando chillidos estridentes. Le pide a Emanuel que se quede parado y se quite el pantalón, conservando la ropa interior y medias. Le suelta las manos y le dice que se relaje y piense en nada.


    

    ―Cuando me escuche orar, ore conmigo y todo lo que yo diga usted repítalo con convicción y fuerza.


    

    ―Está bien, estoy listo.


    

    Fausto toma al pequeño animal con las dos manos y comienza a frotarlo en la cabeza de Emanuel desde arriba hacia abajo, en círculos y alrededor de su cuerpo; lento y sin regresar por donde ya pasó, mientras lo hace reza el padre nuestro y pide que se manifieste la enfermedad en el animal. Emanuel repite cada palabra de Fausto. Denisse y Quique hacen lo mismo integrándose al pedido. Cuando llega a los pies, deja al animal en el suelo, parece muerto o dormido, ya no chilla, está rendido... o muerto.


    

    ―¿Ahora qué? dice Denisse.


    

    ―Ahora hay que abrirlo.


    

    Fausto saca un cuchillo filudo, pone al animal sobre unos papeles de periódico en su escritorio y procede a abrirlo por el abdomen, luego hasta el cuello y hacia abajo. No hubo resistencia, el animal parecía muerto.


    

    ―El hígado y el bazo están destrozados, la sangre está congelada y estas manchas negras en las zonas internas de los brazos y piernas me dicen que su sistema inmunológico está rendido. Los ganglios están por reventar y el hígado como bazo no resistieron la pelea, por eso lucen pálidos, arenosos y sin forma.


    

    ―Dios mío, ¿Qué hacer entonces?


    

    ―Cuando se trata de enfermedades o problemas menores, la propia pasada de cuy ayuda a la sanación porque el animal absorbe parte de la enfermedad y  generalmente en dos o tres pasadas logramos sanar al paciente. Pero en este caso tan avanzado y debido a la procedencia del daño, tenemos que ir por otro camino... Peleemos la última batalla. Si sale bien, que bueno. Si no, al menos peleamos. Escúcheme: Olvídese de brujos y chamanes. Esta guerra es en otro campo, pero hay que empezar por curar el alma y eso se hace con oración. Ore con devoción al Creador, pídale perdón por las ofensas hechas a su nombre, dele gracias por estar todavía con vida, haga eso una y mil veces, que yo me encargo del resto.


    

    ―¿Podrá ayudarnos don Fausto?


    

    ―Como dije, haremos la lucha, pero desde el frente correcto. Ayúdelo en sus oraciones, no caiga en desánimo jamás, siempre positivo, agradecido. Yo le voy a dar un preparado fresco que empezará a tomar desde ahora. Denisse le indicaré de qué se trata para que usted compre lo necesario y le dé dos veces por día, entre comidas, en la mañana y al acostarse. También haremos un cocimiento de yerbas que una vez frío o tibio tomará durante todo el día, como agua de tiempo. Esa yerba se la voy a dar aquí porque no la venden libremente afuera y de esa misma yerba hay un ungüento de pasta  aceitosa que le untará dos veces por día en las ingles, axila, plantas de los pies, manos, frente y cuello. Esa yerba es marihuana o cannabis. La anterior que le mencioné y le estoy sirviendo ahora es Aloe Vera, preparado con aguardiente y miel, el de ahora tiene doble dosis, porque es la primera toma. Nada de misterios, todo claro como el agua. Quédense por la ciudad una semana para ver si hay resultados positivos. Si funciona, seguimos, si no… despídase con alegría por el tiempo de vida que el Señor le dió y no le eche la culpa de su interrupción, que El no tiene que ver con nuestros actos. El que haya conocido a Quique y esté acá ya es un mensaje claro que me anima a ayudarlo y tratar de curarlo. Tenga fé. Tome todo el contenido, masque bien los pedazos de la planta. Por ahora toda la medicina se la proporciono yo, después tendrán que conseguirla ustedes. El Aloe Vera es fácil, lo otro está complicado pero me las arreglaré para tenerle la cantidad que necesita. En la tienda naturista compren Palo de Arco, el nombre está en portugués Pau d’ Arco, viene de Brasil, tome tres pastillas junto con el Aloe Vera, o sea tres pastillas cada vez. En el camino compre muchas toallas, las va a necesitar, duerma con ellas al lado y ore todo el tiempo que esté despierto. Llame a Jesús, grite su nombre hasta el cansancio.


    

    ―¿Cuánto le debemos don Fausto?, pregunta Denisse.


    

    ―No hablemos de dinero ahora, después veremos esa parte que no lo decidiré, serán ustedes lo que determinen eso. A mí no me llama el dinero. Lo hago por servir al Señor y a la humanidad.


    

    ―¿Es usted Chamán?


    

    ―Sí, pero aquí hay algo más que chamanería. Es fé lo que le salvará, fé en Dios y fe en usted mismo. Los veo mañana a la misma hora


    

    Quique lleva de vuelta a su casa a Emanuel y Denisse. No aceptaron la invitación de comer en la calle. Así que les espera cecina con tacacho, juanes calientes y una soda cualquiera que borre el recuerdo del masato con sabor a boca y dientes ajenos. Llevan consigo las pócimas o remedios que don Fausto les diera, las toallas y pastillas que compraron en el camino.


    

    Quique y Chabuca tampoco les aceptan la idea de irse a un hotel.


    

    ―Es mejor que estén acompañados. Nosotros les podemos ayudar, sin compromiso de dinero. Quédense, al menos hasta que estemos seguros que todo está caminando bien.


    

    ―De acuerdo, es verdad. Nos hace falta compañía y soporte espiritual, con ustedes nos sentimos seguros. Hay esperanza. Gracias Quique, gracias Chabuca.


    

    ―Bueno tome sus pastillas y siga con el agua de yerba. Que Denisse le ponga el ungüento de aceite donde recomendó don Fausto, se acuesta y mañana vuelve a untarse en la mañana y otra vez en la noche. Temprano compraremos lo necesario para lo del Aloe Vera pero sigua con el agua fresca todo el día. A las seis de la tarde iremos a ver a don Fausto... Espero que el cuarto que les ha dado Chabuca esté cómodo para ustedes.


    

    ―Más que agradecido Quique, no sé cómo pagarle tanto favor.


    

    ―Nada, mañana hablaremos. Hoy quiero descansar que he tenido unos días muy pesados. Hasta mañana.


    

    A la mañana siguiente, Chabuca se levanta con el aroma de café que se desprende desde la cocina y encuentra que alguien ha puesto la cafetera sobre el fuego lento de la estufa a gas. No ve a nadie en el lugar pero sí en el patio. Denisse está colgando ropa y toallas en una cuerda de nylon que va de lado a lado entre dos árboles.


    

    ―¿Se levantó a lavar ropa tan temprano doña Denisse?


    

    ―No. Es la ropa y toallas que Emanuel mojó durante toda la noche.


    

    ―¡Quéé!...! ¿Tan mojado?


    

    ―Sí, sudó como caballo, demasiado. Me pasé la noche cambiándole toallas.


    

    ―Quique!, ven a ver ésto.


    

    ―¿Qué pasó, por qué gritas Chabu?


    

    ―Mira eso, es la ropa de don Emanuel. No está lavada, está mojada de lo que ha sudado toda la noche.


    

    ―Bendito Dios, ¿Es cierto eso?


    

    ―¿Si, que tiene?, ¿Es malo?


    

    ―Malo no!!... Quiere decir que está funcionando.


    

    ―¿Funcionando qué?


    

    ―Todo. Quiero ver a Emanuel.


    

    ―Está dormido, el pobre prácticamente no durmió, se la pasó orando entre pesadilla y pesadilla, y muda tras muda de ropa. Sudó como caballo.


    

    ―Cuando despierte, revísele los ganglios de las axilas, cuello y pubis para ver si hay algún cambio. No me esperaba nada así, mucho menos tan pronto. Bendito Dios.


    

    Pasaron tres días de curación extrema. Emanuel mojaba tanta ropa, que tuvieron que comprar más toallas, mucha ropa interior y poner un plástico debajo de la primera sábana para evitar que el colchón se empape de sudor. Preparaban  la receta de Aloe Vera siguiendo meticulosamente la indicación de don Fausto, dejando la piel del lado interior de la penca, quitando la piel superior y las espinas que no se usan, para trozarla en pedacitos con toda su baba, agregando la media taza de aguardiente y media  de miel de abeja pura, por cada litro de pulpa, para que Emanuel la tome dos veces por día a razón de una taza o cuarto de litro del preparado por vez. Nunca licuarla y hacer hasta dos litros de una vez, recomienda la indicación.


    

    Oración más oración, hasta que se canse Dios de escuchar y de puro aburrido te atienda solo para no escucharte más. Ja ja ja,… suena a broma, pero es verdad. Tienes que tener fé en ti, mirar hacia adentro y descubrir en qué le eres útil a la vida. Que existe un propósito para tí que guarda armonía con el propósito de Dios, para eso le pides tiempo, para cumplir ése propósito. Le repetia Quique con insistencia.


    

    Las ronchas iban desapareciendo y en su lugar los ganglios de las axilas, cuello y pubis empezaron a tomar un color rojo fuerte y a hincharse. Emanuel decía que le dolían terriblemente, pero todos lo animaban a aguantarse. Su semblante mejoró y soltó su primera sonrisa ante un chiste ingenuo que se le ocurrió a Chabuca, la mujer que sin ser pariente, amiga o vecina les había entregado su casa, su corazón y las ganas de luchar por volver a vivir. Al cuarto día Don Fausto dio su veredicto:


    

    ―Estamos ganando la batalla. La fiebre casi ha desaparecido y los ganglios han empezado a reventar. Creo que no hay vuelta atrás. Usted se curará don Emanuel. No necesitó de brujos, chamanes o doctores y menos del diablo. Fué la fuerza de su fé, sus oraciones y lo que la madre naturaleza nos da para sortear los males del mundo.


    

    ―¡Gracias!, ¡Gracias! ¡Gracias Dios mío!, grito Emanuel llorando y gimiendo como un niño.


    

    Denisse a su lado lloraba también, tenía  la garganta, seca, muda y sin poder hablar. Eran muchas la emociones y las razones para llorar, que Fausto y su mujer lloraron también. Quique no estaba, ésta vez no los acompañó por razones de trabajo, pero de estar, habría llorado igual.


    

    A la semana las pústulas gigantes habían reventado todas, pero tardarían otra emana en sanar; Fausto dijo que estarán abiertas durante ese tiempo, que ya botaron el mal en forma de pus, pero tienen que seguir limpiándose. Algo de sangre y agua seguirá saliendo hasta secarse completamente, les proveyó tintura de yodo para que se haga toques sépticos que eviten una infección y ayude a secar las pústulas; a las que no deben de ponerle la pasta de cannabis, solo alrededor de ellas. El mal ha pasado, la enfermedad se ha revertido a pesar de la fuerza maligna del diablo y de quienes tramaron su muerte. Fausto recomendó un tratamiento de soporte para cuando esté de vuelta en su ciudad; zanahoria a mares, todos los días en jugo concentrado, licuado con algo de agua y jugo de limón o naranja, no procesado porque el procesador le resta poder a las plantas, eso por tres meses mínimo y mejor si continua después una o dos veces por semana.


    

    ―Don Fausto, ¿Porque nadie sabe que es posible cambiar el destino de un condenado a muerte bajo el embrujo del maligno? Mire que hasta llegamos a cometer el error de querernos sanar usando la misma fuerza del mal.


    

    ―Porque pocos lo saben y los que saben no le dan la fuerza de fé que ustedes le dieron. Ahora en este mundo de miseria, la gente tiene más fe en el poder malévolo del diablo; acuden a él con el deseo escondido de no querer saber de dónde viene la ayuda, así se hacen la idea de que los resultados vienen de la divina providencia. Ahora don Emanuel no crea que todas las enfermedades pueden curarse con yerbas y oración, tal vez sí, si se hacen a tiempo, pero hay situaciones infecciosas o de bacterias renuentes,... o colapsos de peritonitis o malformaciones internas que requieren de la atención de médicos y hospitales con la urgencia que las yerbas no pueden darle, hay que tener cuidado con eso.


    

    ―Claro, es entendible, pero sabe, ¿Cuándo reaccioné y me entregue a la fé?


    

    ―No, ¿Cuándo?


    

    ―Cuando Quique me cuadró y me gritó en su casa, al llegar de la selva.


    

    ―Ah, entonces, funciona ser algo rudo, ¿Verdad?. Interviene Quique


    

    ―Funciona, y la verdad que gracias... ¿Y a propósito qué fué de don Horacio?


    

    ―El consiguió lo que quería. A eso vino.


    

    ―¿No trató de convencerlo para que no se meta en ese lío?


    

    ―Claro que traté, pero no me escuchó. La pregunta debería hacérmela yo: ¿Que hago metiéndome en esos sitios? Si estoy loco, tonto, avezado o soy de veras un sirviente de Dios como a veces me creo. ¿Y si sirvo a Dios, que hago llevando a ese infeliz a encontrarse con el propio diablo?


    

    ―Verdad que ésa es una buena pregunta.


    

    ―Yo, se la hago a cada rato, pero es terco y temerario, nunca escucha, dice Chabuca.


    

    ―Ah, pero... ustedes son la respuesta. Estuve ahí no por él. Total él ya tenía elegido su camino. Estuve ahí por ustedes.


    

    ―Por Dios, me va a hacer llorar de nuevo, dice Denisse abrazando a Quique fuertemente. Se unen al abrazo y alegría Chabuca y Emanuel, mientras Fausto los mira con sincera emoción.


    

    ―Saben que durante el camino de vuelta me puse a observar a don Horacio,...y la verdad es que las dudas me invadían. No sabía si estar felíz como él o mirar mi desconcierto por dentro. El en cambio no disimulaba su felicidad, no nos habló en todo el camino, no nos necesitaba, estaba ocupado hablando con sus demonios, de sus pensamientos y sueños de poder. Sonrisa ufana y risitas salpicadas de orgullo le salían de la boca sin que nada le perturbe. No se cubrió de los mosquitos, ni siquiera cuando se echó a dormir. Éstos no se le acercaron, marcaron tanta distancia como yo, como si una fuerza invisible nos apartara de él, ahora sé por qué tenía esa sensación rara... mi trabajo y tarea en ese viaje no era por él y no había terminado aún, faltaban ustedes….


    

    Tres semanas después, en la fecha de su muerte anunciada, Emanuel compró los pasajes de vuelta para reiniciar su vida en la capital peruana. Mientras revisa el contenido de su equipaje de mano, encuentra la bolsa plástica sellada que le diera Fausto antes de partir. Recuerda que le dijo: Cuando salgas de esto y todo esté claro, empieza a tomar éstas yerbas en té de tiempo y por las noches después de cenar y antes de ir a dormir. Toma un un vaso de éste té con tres pastillas de Saw Palmeto. El nombre te lo he escrito en la bolsa para que no te olvides y lo compras en cualquier tienda naturista. Emanuel lee la cubierta de papel de la bolsa, que dice HOJAS DE ACHIOTE para el mal de próstata y se queda pensando. Nunca hablo con Fausto sobre su mal. Como no era importante, frente al otro problema ni siquiera se lo mencionó. Seguro que Denisse le dijo algo, pensó. El contenido tiene escrito con lapicero SAW PALMETO encima de la receta de preparación que dice: 1 onza de achiote por cada litro de agua, hervirlo por diez minutos, dejarlo enfriar y tomarlo como té de tiempo todo el día, por 15 días consecutivos. Preferible preparar 4 litros por vez. BOTÁNICA DON FAUSTO. Increíble parece que ahora tendrá alivio también a los problemas de próstata que le aquejaron durante años.


    

    Mientras tanto en la ciudad de Sacramento, capital del Estado de California en Estados Unidos, ha nacido un brujo con poder maligno. Mi amigo que fué, porque he perdido todo contacto con él, ha montado un lujoso estudio en el centro de la ciudad que dice curar y remediar todos los males del espíritu. No se atreve a poner que hace curaciones médicas también porque la ley no se lo permite, pero su fama se ha disparado por todo el estado y la clientela tiene que esperar semanas para ser atendida. Supe de su travesía hacia el mundo de los brujos por su propia narración cuando todavía nos unía algo de amistad. Me dió una tarjeta de presentación de un tal Enrique Gutiérrez, Facilitador Naturista, de la ciudad de Iquitos, Perú, quién me narró la última parte de la historia que hoy les termino de contar. Presiento lo mismo que Rosa María, que una legión de demonios, alimañas y espíritus perversos acompañan su empresa y propaganda por el internet. Promete todo, de todo y a todo precio, que más parece mago anunciando sus artes en Las Vegas que brujo al servicio de Satanás.
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    Los nombres que aparecen en ésta historia de ficción las he tomado prestado de mis amigos y familiares, en homenaje al cariño que les tengo, pero su ocurrencia y participación no guardan relación alguna con lo narrado.
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